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Claudia Lars: biografía mínima.

Carlos Cañas Dinarte

Edición conmemorativa por el 125 aniversario 

del nacimiento (1899) y 50 aniversario del fallecimiento (1974) de la autora.

Facultad Multidisciplinaria de Occidente, 

Santa Ana, El Salvador, 2025.
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Claudia Lars fue el seudónimo literario de Margarita del Carmen Brannon Vega, quien nació 
en la entonces villa de Armenia, departamento de Sonsonate, a las 13:00 horas del miér-
coles 20 de diciembre de 1899. Como era la usanza en el siglo XIX y parte del siglo XX, 
celebraba su onomástico cada 16 de julio, en la fecha dedicada en el calendario y santoral 
católicos a la Virgen del Carmen.

Su casa natal, situada en el costado sur del parque Tomás Regalado, fue declarada Sitio 
histórico por la Asamblea Legislativa de El Salvador, mediante el decreto 185, fechado el 
11 de diciembre de 1997. En ese año, la institución educativa privada Queens School develó 
una placa en uno de sus muros, como también lo hizo la Casa de la Cultura local el 20 de 
diciembre de 1999, con ocasión de su centenario natal. Junto con la de la condesa Consuelo 
Suncín de Saint-Exupéry, esa residencia fue demolida por el terremoto del sábado 13 de 
enero de 2001.

	

Partida de nacimiento de Carmen Brannon, Alcaldía Municipal de Sonsonate.
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Su padre fue el ingeniero y coronel estadounidense de origen irlandés Patrick Peter Brannon 
Lleem, nacido en Brooklyn, New York, en 1842, de la unión de John Brannon y Margaret 
Lleem, quienes también procrearon a sus hermanos John (1839), Mary (1845) y Thomas 
(1848). Para el censo nacional de 1860, su madre viuda y sus hijos vivían en el pueblo de 
Hartland, en la zona de Niágara, en el estado neoyorquino. A fines del siglo XIX, el coronel 
“Patricio” Brannon fue uno de los que introdujo a El Salvador los ferrocarriles y las primeras 
ideas teosóficas, según la línea de pensamiento de madame Helena Petrovna Blavatsky. Al 
respecto, puede consultarse el artículo del abogado y filósofo Dr. Otto German Mejía Burgos 
(fallecido en San Salvador, el 24 de mayo de 2024) titulado Teotl, Cipactly y la intelectuali-
dad teosófica salvadoreña (REMHLAC+, volumen 14, no. 2, julio-diciembre de 2022, págs. 
176-210). 

En Armenia, el jueves 19 de noviembre de 1896, el coronel e ingeniero Brannon Lleem con-
trajo matrimonio con la salvadoreña Manuela del Carmen “Nela” Vega Zelayandía (Armenia, 
16 de marzo de 1872 - San Salvador, 25 de agosto de 1965). En ese hogar también gesta-
ron a Felipe Ramón (nacido el 24 de febrero de 1898, falleció el 3 de marzo de ese mismo 

Placa de mármol, colocada en la fachada de la casa natal de Carmen Brannon. 
Desapareció tras la destrucción del inmueble a causa de los terremotos de enero y 
febrero de 2001.
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año), Juan Delarrey (nació el 29 de octubre de 1906 y falleció en San Salvador, el 9 de enero 
de 1978), María Elena (nacida el 30 de noviembre de 1902, el 20 de mayo de 1927 contrajo 
nupcias con Domingo Arce en el templo capitalino del Calvario. Ella falleció en San Salvador, 
el 11 de enero de 1991) y Maximiliano Patricio (nacido el 23 de abril de 1905, se doctoró en 
Jurisprudencia y Ciencias Sociales por la Universidad de El Salvador en la tarde del sábado 
17 de noviembre de 1934, con la tesis de 217 páginas: La investigación estadística: origen, 
desarrollo y estado actual de la investigación estadística en El Salvador comparada con la de 
varios países americanos y del Caribe. Fue un destacado abogado, autor de un par de obras 
jurídicas, funcionario y diplomático. Contrajo matrimonio con Emma Cevallos -con la que 
procreó a Manuel Patricio, nacido el miércoles 22 de febrero de 1939- y con Cecilia Acuña. 
El Dr. Brannon falleció en la ciudad de San Salvador, en la noche del martes 30 de marzo de 
1961). La confluencia de las sangres celta y salvadoreña marcó hondamente la identidad 
cultural y la poesía de esta autora nacional.

Carmen fue educada en su casa, por una maestra particular, y luego en el Colegio de La 
Asunción, en la ciudad de Santa Ana, donde fue compañera de estudios de Magda Aguilar, 
Ana María Vides -quien después sería la madre de la escritora Claribel Alegría- y de Consuelo 
Suncín -futura esposa del noble, aviador y escritor francés Antoine de Saint-Exupéry, autor 
de El principito y otros libros-.

El 13 de octubre de 1903, el co-
ronel Brannon Lleem presentó a 
la Oficina de Patentes de Estados 
Unidos la solicitud no. 765,546 
para un invento suyo, consistente 
en una cerradura para buzones del 
servicio postal estadounidense. La 
patente le fue concedida y registra-
da el martes 19 de julio de 1904. 

Por la belleza física, inteligencia y 
dotes personales que la acompañaron siempre, el poeta Vicente Martínez la saludó con un 
madrigal, divulgado por el Diario del Salvador en su edición del 12 de octubre de 1907.

En 1916, cuando era una adolescente, el general migueleño Juan José Cañas Pérez -autor 
de la letra del Himno Nacional de El Salvador (1879)- le publica -en San Salvador y sin su 
consentimiento- un folleto titulado Tristes mirajes, cuadernillo de estampas y cuentos del 
que, con el paso de los años, la autora recogió casi todos los ejemplares existentes y renegó 
de esa obra juvenil. Hasta la fecha, ha sido imposible localizar un ejemplar completo de esa 
editio princeps en algún archivo o biblioteca.

A los 17 años obtuvo sus primeros ingresos como redactora, cuando un diario capitalino le 
pagó por escribir viñetas sobre cosméticos y visitas a enfermos, las que aparecieron calza-
das por el seudónimo Vera.

El 6 de febrero de 1921, desde Washington D. C. (Estados Unidos), el polígrafo y diplomático 
hondureño Rafael Heliodoro Valle (Comayagüela, 03 de julio de 1891 - Ciudad de México, 

Anverso y reverso del recuerdo de primera 
comunión de Carmen Brannon, en diciembre 
de 1908, conservado en su álbum familiar.
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30 de julio de 1959) le mandó una misiva al in-
telectual costarricense Joaquín García Monge, en 
la que le ofrecía amplios detalles biográficos del 
militar, aventurero y poeta nicaragüense Salomón 
de la Selva (León, 20 de marzo de 1893-París, 
05 de febrero de 1959). En uno de los párrafos 
de ese escrito, publicado en el periódico literario 
Repertorio Americano (San José, Costa Rica, volu-
men II, no. 15, martes 15 de marzo de 1921, pág. 
206), Valle señaló: “Hace un año [, en la tercera 
semana de enero de 1920, Salomón de la Selva] 
fue a Centro América, empleado de un banquero 
neoyorquino, y he aquí que en la odisea encuen-
tra a Monna Innominata, una criatura que parece 
viviente escultura florentina. Y este amor –al que 
las malas lenguas han puesto casi al margen del 
convento- ha sembrado nuevas constelaciones en 
el firmamento mental del poeta”.

Tras el alias de la Monna Innominata -en latín, 
Mujer Innombrable, un personaje femenino pre-
sente en los sonetos de la escritora londinense 
Christina Georgina Rosetti, (1830-1894)- se es-
condía la juvenil Carmen Brannon, quien desde 
adolescente fantaseaba con de la Selva y a quien 
conoció por casualidad en enero de 1920, durante 
un recorrido por ferrocarril entre Zacatecoluca (de-
partamento de La Paz) y Cutuco (departamento 
de La Unión). Ese trayecto ferroviario fue construi-
do, por etapas, desde 1908 hasta 1915, cuando 
ella se dirigía hacia Honduras y él marchaba ha-
cia Nicaragua como empleado de un banquero de 
New York, después de combatir en las trincheras 
europeas de la Primera Guerra Mundial.

Es probable que la pareja haya sostenido un nutri-
do intercambio de cartas románticas, ya que para 
inicios de enero de 1921 el intelectual nicara-
güense estaba dispuesto a ingresar a un conven-
to o a abandonar su residencia neoyorquina para 
trasladarse a San Salvador y contraer nupcias. Sin 
embargo, el coronel Brannon les rompió dichas in-
tenciones. Tras permitirle a su hija ser la primera 
reina oficial de los festejos patronales de la ciudad 
de Sonsonate a fines de enero de 1921, el coronel 
Brannon prohibió todo contacto posible de la jo-
ven con el escritor nicaragüense.

Carmen Brannon adolescente, en una fotografía 
sin fecha procedente de su álbum familiar.

Fotografía de Carmen Brannon, hecha hacia 1923, 
en San Salvador, por el italiano Virgilio Crisonino, 
pionero del cine salvadoreño.
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El jueves 28 de abril de 1921, Salomón de la Selva redactó una carta llena de elogios para 
ella y su trabajo literario, que remitió desde esa megápolis estadounidense hasta las ofi-
cinas del intelectual costarricense Joaquín García Monge, quien la difundió en su revista 
Repertorio Americano (San José, Costa Rica, volumen II, no. 21, lunes 30 de mayo de 1921, 
págs. 293-294), junto con dos de los sonetos de Carmen Brannon, titulados Eva a Adán y 
Eva tropical, los que aparecieron sin el consentimiento editorial de su creadora.

Desde Sonsonate, la joven Brannon Vega envió colaboraciones poéticas para diversas pu-
blicaciones periódicas hispanoamericanas, entre las que se encontraban las revistas Ateneo 
de Honduras (dirigida en Tegucigalpa por Froylán Turcios, en el año III, no. 35, abril de 1922, 
le publicó su poema Égloga. ¡Hermanos, recelad!), La escuela salvadoreña –dirigida por 
Alberto Masferrer-, Repertorio americano (que le publicó los poemas La carta y En un lugar 
del alma, suscritos en Sonsonate y Manzanillo, Cuba, tomo IV, no. 30, lunes 2 de octubre 
de 1922, pág. 418) y El día (San Salvador, 1923, diario dirigido y editado por el periodista y 
escritor Manuel Andino, mejor conocido por su seudónimo Mateo Abril).

Ignacio Eugenio Lozano (Marín, Nuevo León, 15 de noviembre de 1886 - San Antonio, Texas, 
21 de septiembre de 1953, sepultado desde el año 2000 en la Basílica de Guadalupe, en 
la ciudad de México), empresario mexicano que fue uno de los pioneros del periodismo his-
pano contemporáneo en Estados Unidos, incorporó el poema Bajo tu mirada en la Página 
Literaria de La Prensa (San Antonio, Texas, año X, no. 146, domingo 9 de julio de 1922, pág. 
15), un diario fundado el 13 de febrero de 1913 y que aún es el medio hispano de mayor 
trayectoria en territorio estadounidense. Por error, a su autora Carmen Brannon se le asig-
nó la nacionalidad chilena. Fechado en diciembre de 1921, ese poema fue publicado por 
Repertorio Americano en la capital costarricense.

En mayo de 1923, el coronel e ingeniero Brannon Lleem envió a Carmen a la casa de unos 
familiares, en Long Island y New York (Estados Unidos), en una fecha cercana a cuando su 
foto apareció como portada de la revista quincenal Vida propia (Santa Ana, junio de 1921), 
dirigida por el poeta santaneco José Valdés (1892-1932). Como recordaría la propia escri-
tora en febrero de 1956, “abandoné mi ambiente rural para caer -con todos los asombros de 
una verdadera aldeana- en el sonoro torbellino de Nueva York”. Sabedor de su llegada a la 
urbe neoyorquina, Salomón de la Selva intentó encontrarse de nuevo con ella, pero apenas 
pudo hacer contacto con algunas amistades en común, que deben haberle transmitido salu-
dos orales y algunos sonetos o notas breves.

El 4 de julio de 1923, desde la urbe neoyorquina remitió una misiva a una corresponsal 
innombrada residente en la ciudad de Sonsonate. Fragmentos de esa carta fueron repro-
ducidos por García Monge en Repertorio Americano (San José, tomo 6, no. 19, lunes 13 de 
agosto de 1923, pág. 296): “…Tenemos una muy mala idea allí en nuestros países de la 
mujer americana, porque sólo conocemos la vida de aquí por medio de la prensa escanda-
losa y de nuestros muchachos que vienen a este país a rozarse con lo peor… / La muchacha 
americana nice, como dicen aquí (y hay muchísimas) ni siquiera se pone polvos en la cara… 
¡Cuánta razón tenía el doctor [Ramón] Quesada!... / La flapper NO ES la muchacha nice aquí. 
Los hombres las conocen al momento y las cortejan mucho para divertirse solamente. / … 
La muchacha nice es digna de todo respeto y de la admiración del mundo. Es la verdadera 
mujer moderna, digna trabajadora y libre, pero que sabe usar su libertad”.
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En agosto de 1923, poemas suyos acompañaron a los de Tula van Severen, Alice Lardé 
Arthés y Mercedes Quintero en un suplemento artístico especial de escritoras salvadoreñas, 
dirigido por el periodista colombiano Mario Santacruz en el diario El heraldo, publicado en la 
capital mexicana.

Durante aquellos meses de residencia en New York, la joven Brannon entabló vínculos con 
el que sería su primer esposo, Le Roy Francis Beers Kuehn y con quien se casó el 6 de oc-
tubre de 1923, en la iglesia católica de Nuestra Señora de la Esperanza, situada en la calle 
157 de la urbe neoyorquina. Ya casada, vivió en Brooklyn y enseñó castellano en la famosa 
Berlitz School, academia de idiomas fundada en 1878 y aún existente. Nacido el 28 de mayo 
de 1899 en Brooklyn (Kings, New York), Beers Kuehn fue producto de la unión entre Gustave 
Beers (hijo de los prusianos Julius y Marie Behr, nació en Brooklyn, el 02 de diciembre de 
1869 y falleció en Queens, el 15 de julio de 1948. Su nombre original fue Agustave Behr, 
pero adoptó el Beers como su apellido hacia 1890) y Adrienne Kuehn (Henriett Adrienne 
“Hattie” Kuehn de La Pottiere nació en Brooklyn, el 15 de junio de 1870, como hija de los 
holandeses Louisa Bonnelle de La Potterie -29 de enero de 1847 / 28 de junio de 1917- y 
Coenraad Wilhelm Kuehn -Ámsterdam, 22 de septiembre de 1841 / Brooklyn, 12 de enero 
de 1912), quienes contrajeron nupcias en la zona neoyorquina de Kings, el 20 de junio de 
1894. Beers Kuehn fue enlistado en el ejército estadounidense en la Primera y Segunda 
Guerra Mundiales.

Aunque los redactó en su casa familiar en Sonsonate, en 
mayo de 1923, demoró más de un año en enviar y publi-
car su soneto Zopilotes -dedicado a su amigo Dr. Ramón 
Quesada- y Optimismo, una especie de ars poética de una 
escritora centroamericana de 23 años, antecedente de su 
posterior ¡Poeta soy!. Los dos poemas fueron difundidos por 
Repertorio americano, semanario de cultura hispánica (San 
José, Costa Rica, tomo 8, no. 13, lunes 16 de junio de 1924, 
pág. 197). El médico y cirujano Dr. Ramón Valentín Quesada 
Vargas (Chinandega, Nicaragua, 16 de diciembre de 1882 
- Sonsonate, 24 de diciembre de 1941) estaba casado con 
Benigna Luz Rivas desde el 28 de diciembre de 1912, en un 
enlace que fue celebrado en la ciudad de Santa Ana.

Carmen Brannon Vega regresó a El Salvador por vía terres-
tre, a fines de septiembre de 1924, tras desembarcar en 
Guatemala. Su consorte había sido destinado como vicecón-
sul de Estados Unidos en San Salvador, donde laboró por 
casi cuatro años y desde donde remitía periódicos informes 
comerciales a su gobierno. 

El 10 de noviembre de 1924, los esposos Beers-Brannon 
se embarcaron en el vapor S. S. Colombia, que levó anclas 
del puerto de La Libertad al destino estadounidense de 

Los esposos Beers-Brannon en 
1927, en una fotografía hecha en un 
sitio no identificado.
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Baltimore, al que arribaron el 27 de ese mismo mes. Su dirección final en ese viaje fue el 
número 67 de la calle Hancock, en Brooklyn, New York.

En agosto de 1926, la publicación de su poema Bajo tu mirada marcó el inicio de sus cola-
boraciones en la segunda época (año VIII) de la revista sansalvadoreña Actualidades, la que, 
a partir de su tercer año, iniciado en octubre, pasó a titularse Centro América, siempre bajo 
la dirección del abogado Dr. Eduardo Álvarez.

En agosto de 1926, enfermó de gravedad en su residencia familiar de San Salvador, lo que 
requirió varios días de asistencia médica y recuperación.

El 2 de mayo de 1927, en el puerto californiano de San Francisco culminó la travesía del 
vapor S. S. Venezuela, iniciada en la localidad portuaria salvadoreña de La Libertad. A bordo 
iban Carmen Brannon, su esposo y su hermano Juan Brannon. En su ficha migratoria, ambos 
hermanos consignaron que tenían “american parents”, ya que por entonces las mujeres sal-
vadoreñas carecían de nacionalidad propia según la Constitución de 1886, por lo que tanto 
Carmen como su madre pasaron a ser ciudadanas estadounidenses de facto. 

En octubre de 1927 aparecieron poemas suyos en la revista capitalina Centroamérica. 

El 25 de diciembre de 1927 y en la capital salvadoreña nació su único hijo, bautizado como 
Le Roy Manuel Beers Brannon. Su nacimiento fue reportado por la revista institucional The 
American Foreign Service Journal, Washington D. C., volumen V, no. 2, febrero de 1928, 
pág. 53. Conocido como Roy, se dedicó a negocios de exportación e importación por vía 
marítima. El 6 de julio de 1950, solicitó a la Gobernación Departamental de San Salvador 
el reconocimiento de su nacionalidad salvadoreña por nacimiento, al haber rechazado la 
estadounidense al alcanzar la mayoría de edad. Tal condición le fue concedida el 26 de ese 
mismo mes y año, como quedó consignado en el Diario Oficial, San Salvador, tomo 149, no. 
181, martes 22 de agosto de 1950, pág. 2857. Falleció en la capital salvadoreña, el 27 de 
octubre de 2015.

En San Salvador, frecuentó al círculo de intelectuales que se reunía en torno a Alberto Guerra 
Trigueros, para degustar literatura, música, teosofía y teoría estética. En ese cónclave, for-
mado por Salarrué, Serafín Quiteño, Alberto Masferrer y otros, la autora vio potenciada su 
obra, debido a la crítica sana y afectuosa de sus compañeros de letras.

El periódico Opinión estudiantil, órgano mensual de la Asociación General de Estudiantes 
Universitarios de El Salvador (AGEUS), difundió en una de sus entregas (San Salvador, tomo 
I, no. 1, julio de 1929, págs. 12-14) varios poemas de Pedro Geoffroy Rivas, Serafín Quiteño, 
Mercedes Quintero y una enigmática Claudia Lars, un alias que Carmen Brannon Vega no 
abandonaría jamás. Según ella, adoptó dicho seudónimo tras tomar la decisión de que que-
ría crecer más como mujer profesional de las letras, pero sin causar espanto o preocupación 
alguna a sus familiares cercanos, quizá intranquilos por su devenir en el mundo cultural y 
sus implicaciones. Al menos, eso fue lo que le narró a una de sus colegas nacionales, la 
periodista y escritora Mercedes Durand, en una entrevista publicada por el vespertino san-
salvadoreño Tribuna libre, el martes 31 de mayo de 1966.
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Tras la renuncia de su esposo al cargo diplomático, se trasladaron por vía marítima a bordo 
del vapor S. S. Colombia desde La Libertad (6 de octubre de 1929) hacia San Francisco (18 
de octubre de 1929), con destino final en el no. 2 de la calle Pine de esa urbe californiana. 

Tras varios meses de estancia en el territorio californiano, se desplazaron por barco hacia 
Puntarenas (Costa Rica), adonde arribaron el jueves 1 de marzo de 1930. El señor Beers 
Kuehn iba destacado a la ciudad de San José, contratado como jefe local de la compañía na-
viera Panama Mail Steamship Company, vinculada con la United Fruit Company y cuya sede 
principal estaba afincada en la zona del Canal de Panamá.

En los primeros días de julio de 1930, Claudia Lars escribió el poema Himno a la vida, que 
envió a García Monge, quien lo publicó en su semanario de cultura hispánica Repertorio 
Americano (San José, tomo XXI, no. 2, sábado 12 de julio de 1930, págs. 31-32). 

Durante ese período, Lars conoció a José 
Basileo Acuña Zeledón (San José, Costa 
Rica, 07 de febrero de 1897 – 18 de marzo 
de 1992), destacado intelectual y exsoldado 
de la Primera Guerra Mundial, de quien la es-
critora salvadoreña se enamoró con fuerza y 
dolor. Acuña Zeledón era teósofo de la Logia 
Virya -dirigida en la capital costarricense por 
Hermógenes Rodríguez-, que a su vez perte-
necía a la Sociedad Teosófica Centroamericana 
(compuesta por 242 hombres y mujeres), que 
contaba con estatutos desde abril de 1930 y 
realizó su Primer Convención General el 16 y 
17 de mayo de 1931, en seguimiento de las 
enseñanzas de Helena Pretovna Blavatsky y 
Annie Besant. Quizá por influencia del costa-
rricense, un Soneto y el Himno a la vida, am-
bos poemas de Lars, fueron publicados por la 
revista teosófica Virya (San José, año XXIV, no. 
82, agosto-septiembre de 1931, págs. 3-5). 

Por encargo de García Monge, en enero de 1932 Carmen Lyra escribió un largo y elogioso 
texto, ¿Claudia Lars cómo se llama?, donde desveló el alias de la escritora, abordó parte de 
su biografía, su matrimonio y los versos para su hijo, entonces de cinco años. “Su verso es 
ella, verso es como habla. Una estética más honda que llega al corazón de las cosas”. La 
prosa poética de casi dos páginas vio la luz en el semanario literario Repertorio Americano 
(San José, Costa Rica, año XIII, no. 574, tomo XXIV, no. 6, sábado 13 de febrero de 1932, 
págs. 81-82).

Claudia Lars fue una de las máximas cultoras del soneto 
en la literatura salvadoreña del siglo XX.
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En uso de su seudónimo, Claudia Lars publicó su poemario Estrellas en el pozo (San José, Costa 
Rica, Ediciones del Convivio, 1934, 115 págs., bajo el cuidado editorial de García Monge). En 
ese volumen incluyó los Dos sonetos a un místico, dedicados a Acuña Zeledón. Esa obra poé-
tica fue reseñada en diversos puntos de Hispanoamérica, entre cuyos comentarios vale la pena 
destacar los artículos Los poetas del agua (suscrito por el alias Juan Mentiras, vespertino La 
Prensa Libre, San José, Costa Rica, año XXXII, no 10,149, miércoles 12 de septiembre de 1934, 

En territorio costarricense, la revista literaria Repertorio Americano representó 
un amplio escenario iberoamericano para los trabajos de Claudia Lars. Imágenes 
proporcionadas por la biblioteca virtual Scriptorium, de la Universidad Nacional (UNA), 
Heredia, Costa Rica.1.jpg
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pág. 3) y Claudia Lars, divulgado por la educadora y periodista cubana Julieta Carrera –esposa 
del escritor salvadoreño Gilberto González y Contreras- en Repertorio Americano (San José, 
Costa Rica, no. 13 del tomo XXXII, año XVIII, no. 773, sábado 10 de octubre de 1936, págs. 
201-202), de donde luego fue reproducido en la Revista iberoamericana (ciudad de México, 
volumen 3, no. 5, 1941, págs. 85-94).

El 2 de mayo de 1933, la familia Beers-Brannon se embarcó en Puntarenas (Costa Rica) en el 
vapor S. S. Santa Elisa, con destino al puerto de New York, adonde arribaron el 11 de ese mes. 
Su destino final fue el número 216 de la calle Winthrop, en el barrio neoyorquino de Brooklyn. 

De vuelta en El Salvador a raíz de la separación con su esposo -ocurrida en 1934 y que se 
materializaría en divorcio unos años más tarde-, en enero de 1935 Lars inició su colabora-
ción poética con la revista literario-teosófica Cypactly, dirigida en la capital salvadoreña desde 
agosto de 1931 por el periodista Carlos Martínez Molina (Suchitoto, 22 de abril de 1896 - San 
Salvador, 30 de julio de 1957).

Dedicado a Serafín Quiteño, Salarrué y a ella misma, dio a conocer su conocido poema Romance 
de los tres amigos en el número 51 (septiembre-octubre de 1935) de la revista teosófico-lite-
raria Alma Latina, dirigida en la localidad hondureña de San Pedro Sula por la escritora hon-
dureña Graciela Bográn.

El empresario mexicano de medios hispanos Ignacio Eugenio Lozano incorporó diversos poe-
mas de Claudia Lars en las ediciones de los Lunes literarios de La Opinión, publicados en 
la quinta página por ese diario de Los Angeles (California), fundado el 15 de septiembre de 
1926. Así, entre 1934 y 1936 aparecieron Opulencia (año IX, no. 72, lunes 26 de noviembre de 
1934), Canto del viaje de regreso (dedicado “A mis padres”, año X, no. 218, lunes 20 de abril 
de 1936), Dime (año X, no. 330, lunes 10 de agosto de 1936. Bajo la dedicatoria “A mis pa-
dres, devotamente”, fue publicado por Repertorio Americano en 1934), Hermano (soneto para 
el exiliado periodista y escritor nicaragüense Adolfo Ortega Díaz, año XI, no. 6, lunes 21 de 
septiembre de 1936. Este texto poético, fechado en la capital costarricense, en julio de 1933, 
fue publicado ese mismo año por Repertorio Americano, con otros dos Sonetos inéditos, de-
dicados a García Monge y al Lic. Alejandro Alvarado Quirós) y Romance de la que murió solita 
(dedicado a León Pacheco, año XI, no. 69, lunes 23 de noviembre de 1936. Fechado en Tierra 
Blanca, Costa Rica, en noviembre de 1933, fue publicado en ese mismo año por Repertorio 
Americano). Se ignora si esos materiales literarios fueron envíos directos de Lars o retomados 
de la revista literaria costarricense sin consentimiento de su autora o del editor original. Uno 
de los hijos del señor Lozano, el periodista Ignacio Eugenio “Nacho” Lozano Elizondo (San 
Antonio, Texas, 1927 - Los Ángeles, diciembre de 2023) fue designado embajador de Estados 
Unidos en El Salvador en 1976. Renunció a los nueve meses, horrorizado por la violencia cre-
ciente que vivía el país centroamericano en esos tiempos de preguerra.

En compañía de la pianista y folclorista María Mendoza de Baratta y del pintor José Mejía Vides, 
se dieron a la tarea de organizar una exposición de pintura en la ciudad de San Vicente, con 
ocasión del tricentenario fundacional de esa localidad. La muestra fue inaugurada el jueves 26 
de diciembre de 1935 y permaneció abierta hasta el jueves 9 de enero de 1936. Por el éxito 
obtenido, ese grupo de artistas se vio motivado para solicitar que El Salvador fuera sede de la 
Segunda Exposición Centroamericana de Artes Plásticas, cuya primera edición se había reali-
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zado en octubre de 1935, en la capital costarricense. Sin embargo, estas nuevas gestiones no 
tuvieron la resonancia esperada y el proyecto se frustró.

En marzo de 1936, llegó al puerto de La Libertad el escritor inglés George Bernard Shaw, 
quien fue entrevistado en su camarote por el periodista Absalón Baldovinos. Antes de pasar 
a realizar la entrevista , Baldovinos se encontró en el muelle con la escritora Claudia Lars, 
quien llegó a saludar al intelectual británico y se quedó para participar en la conversación.

En julio de 1936, asumió el cargo de conductora de una franja lírica infantil, emitida por la 
radio oficial YSS “Alma cuscatleca” en su frecuencia de 610 kilociclos, todos los viernes, de 
18:30 a 19:00 horas. Se retiró de ese puesto en octubre de 1938, aunque ello generó di-
versas protestas del público nacional, que por medio de cartas y escritos en los periódicos 
le solicitaron que reasumiera sus funciones, lo que no ocurrió, quizá porque la decisión de la 
escritora estaba fundada en desavenencias con la dirección y las gerencias de la radiodifu-
sora.

Lars se convirtió en colaboradora de la revista Proa. Templo del espíritu, dirigida en la capi-
tal salvadoreña, desde septiembre de 1936, por Julio Alberto Martí y Concepción “Concha” 
Monterrosa. En esta publicación mensual (año 2, no. 12, septiembre de 1937, pág. 16) dio 
a conocer poemas como Árbol de sangre, después reunido en su poemario Canción redon-
da. Ese poema y ese poemario merecieron una extensa crítica por parte de su amigo Alberto 
Guerra Trigueros, quien la difundió en la revista Repertorio Americano (San José, Costa Rica, 
no. 19, tomo XXXIV, año XIX, no. 827, sábado 20 de noviembre de 1937, págs. 297-300).

El coronel e ingeniero Brannon Lleem falleció de “gangrena senil” (sic), a las 22:15 horas del 
domingo 13 de diciembre de 1936 en su residencia familiar, situada en la colonia América, 
en el barrio capitalino de San Jacinto, una zona residencial para militares inaugurada el lunes 
12 de octubre de 1931. Diez años más tarde, su hija le dedicó el largo poema Instante y ele-
gía de un marino, encabezado entre paréntesis con la dedicatoria “A la memoria de mi padre: 
un irlandés”, publicado en la capital costarricense por Repertorio Americano (San José, no. 
16, tomo XLII, año XXVI, no. 1004, sábado 29 de junio de 1946, págs. 243-244). 

En 1937, Lars entra a formar parte de la plana de redacción del progubernamental Diario 
nuevo, cuyo primer tiraje circuló por las calles de San Salvador, el sábado 25 de noviembre de 
1933, bajo la gestión empresarial de la Sociedad Periodística Salvadoreña S. A. -uno de cuyos 
socios principales era el presidente y general de brigada Maximiliano Hernández Martínez-, el 
aporte editorial de la imprenta La salvadoreña y la dirección general del pedagogo y escritor 
Francisco Espinosa (1898-1967). Pocos años después, esa empresa periodística pasó a ma-
nos de la compañía Cevallos y Rodezno, que se disolvió en 1942 (a raíz de la muerte de su 
fundador, Manuel Cevallos Andrade, hijo del general mexicano Bernardo Cevallos y su esposa 
salvadoreña Ángela Andrade, quien falleció en la ciudad de San Salvador, el miércoles 25 
de junio de 1941), tras lo que pasó a constituirse la editorial Diario Nuevo S. A., reemplazada 
desde 1967 hasta el presente por Diario El Mundo. En un escritorio ubicado en la segunda 
planta del edificio de Diario Nuevo, Lars tenía a su cargo la página infantil sabatina, en la que 
presentaba textos poéticos y narrativos de importantes escritores del mundo entero. Además, 
colaboraba con poemas y comentarios bibliográficos, publicados en las páginas editoriales de 
ese medio impreso.
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Tras la publicación de su poemario Canción redonda (San José, Ediciones del Convivio, 1937, 
60 págs.), su trabajo fue comentado por el diario La hora y por diversos intelectuales locales, 
aunque también logró reseñas y artículos en San Juan (Puerto Rico) y La Habana (Cuba), como 
el debido a la pluma del abogado, diplomático, escritor y periodista hondureño Dr. José R. 
Castro (José Julio Ramón Castro Blanco, Comayagua, 11 de julio.1913 - Bogotá, agosto de 
1968), integrante del Sindicato de Escritores Cubanos y quien vivió unos cuantos años exiliado 
en las capitales cubana, salvadoreña y guatemalteca. Algunos de los ejemplares de ese libro 
de Lars llegaron a las librerías de la ciudad de San Salvador hasta en la tercera semana de 
octubre de 1937. Al mes siguiente, en noviembre de 1937, un grupo social que admiraba a la 
escritora nacional le tributó un sentido homenaje.

Entre las 20:30 y 22:30 horas del miércoles 1 de diciembre de 1937, con la lectura en su 
propia voz del Mensaje a los niños de Cuba y la recitación de su Romance de los tres amigos 
por parte del declamador nacional Marco Tulio Canjura Ortiz (Tonacatepeque, 1893 - ¿?), Lars 
formó parte del concierto y programa artístico dedicado a Cuba por las radios oficiales YSS 
(onda larga, 640 kilociclos) y YSD (onda corta, 7894 kilociclos, banda de 38 metros). Algunas 
semanas después, el domingo 26 de diciembre de 1937, con la lectura de un poema de su 
autoría participó en el acto de toma de posesión de la nueva junta directiva de la Sociedad de 
Obreros Panificadores, cuya protesta de rigor le fue tomada por el poeta y químico Dr. Julio 
Enrique Ávila Villafañe (1892-1965), durante un magno evento desarrollado en el local ca-
pitalino de la Sociedad Confederada de Obreros.

Desde las 20:00 horas del martes 1 de febrero de 1938 y mediante las ondas hertzianas de 
la radiodifusora gubernamental YSS, el declamador salvadoreño Jacinto Castellanos Rivas 
difundió varios poemas de Canción redonda, como parte de la hora literaria semanal patro-
cinada por la supervisoría de esa radioemisora nacional. 

A mediados de abril de 1938, sufrió serios quebrantos de salud, que la mantuvieron en cama 
por algunas semanas. Recuperada, una de sus primeras actividades fue una disertación en el 
Martes literario de la radioemisora oficial YSS “Alma cuscatleca”, a partir de las 20:00 horas del 
24 de mayo de 1938, ocasión en la que habló de la poesía como sinceridad, belleza y sencillez, 
para luego pasar a hacer una apología de la personalidad literaria de su amigo Serafín Quiteño, 
a quien consideró como “el más cuscatleco de los poetas salvadoreños”. En esa alocución, los 
poemas de Quiteño fueron declamados por Marco Tulio Canjura Ortiz.

Pocas semanas después, su personalidad literaria fue objeto de una disertación académica, 
acompañada de la lectura de algunos de sus poemas, como parte de una transmisión de quin-
ce minutos, iniciada a las 19:00 horas del martes 21 de junio de 1938 y emitida mediante las 
ondas larga y corta de la radioemisora oficial “La voz de Guatemala”, establecida en la capital 
de la vecina república centroamericana.

Entre fines de junio e inicios de julio de 1938, permaneció enferma en su residencia de la ciu-
dad capital salvadoreña. Repuesta de su dolencia, a partir de las 20:00 horas del jueves 14 de 
julio de 1938, en el paraninfo de la Universidad de El Salvador, la escritora migueleña María 
Loucel ofreció un exitoso recital de sus propios poemas, entre los cuales mezcló otros de sus 
compatriotas Tula van Severen y Claudia Lars. De esta última declamó los poemas ¿Qué de 
dónde a mí llegaste?, Dos sonetos a un místico, Poeta soy y El romance de la noche más bella.
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Pese a la belleza física que la caracterizaba ya cercana a los 40 años, renunció a sus aspiracio-
nes a ser la Reina de los Periodistas durante las Fiestas Agostinas de 1938, con lo que le dio 
oportunidad al resto de jóvenes competidoras, entre las que fue electa Tulita, la hija del perio-
dista y empresario Miguel Pinto p., propietario del Diario Latino. Su nota pública de renuncia 
fue difundida por el diario capitalino La Prensa, el miércoles 20 de julio de ese año. 

Revolucionaria de su tiempo y sociedad con muchos de sus planteamientos vitales, estéticos 
y pedagógicos, sostuvo la importancia de la divulgación de temas de higiene sexual me-
diante los periódicos, así como la adecuada discusión de esos temas entre padres, madres, 
hijos e hijas, ideas que lanzó a la discusión social desde las páginas editoriales del capitalino 
Diario Nuevo, en su edición del martes 11 de octubre de 1938. Por desgracia para el país, el 
debate propuesto se redujo casi a un monólogo, debido a la calidad y cantidad de los otros 
interlocutores y ponentes.

El domingo 28 de noviembre de 1938, los Amigos del Arte organizaron su anual paseo recrea-
tivo-cultural por la finca de la familia Poma, situada en los Planes de Renderos, como parte de 
las actividades previas a la IV Exposición Nacional de Artes Plásticas, desarrollada en la planta 
baja del Instituto Nacional “general Francisco Menéndez” por la Asociación de Amigos del 
Arte con el patrocinio del Club Rotario de San Salvador. Asistieron Claudia Lars, Serafín 
Quiteño, Pancho Lara, Emma Posada, José Mejía Vides y su hermano Luis, Alberto Guerra 
Trigueros y su esposa, Salarrué y Zélie, Ana Julia Álvarez y su hermana Refugio, Juanita 
Soriano y otras personas más. Inaugurada a las 20:00 horas del sábado 10 de diciembre de 
1938, esa anual muestra-competencia incluyó otras actividades paralelas, desarrolladas en 
los mismos salones, a partir de las 20:00 horas. El jueves 29 de diciembre, Lars ofreció un 
recital de su poesía, una vez concluida la conferencia magistral de su amigo Serafín Quiteño.

En la primera semana de enero de 1939, las páginas sociales del sansalvadoreño Diario Nuevo 
anunciaron las vacaciones de su redactora Claudia Lars, quien se marchó a pasar una tempora-
da en las localidades occidentales salvadoreñas de Sonsonate y su natal Armenia. En la terce-
ra semana de marzo de ese año, las mismas páginas periodísticas anunciaron que la escritora 
se encontraba recluida en su casa, víctima de un serio quebranto de salud, del que se repuso 
en unos cuantos días, pues luego tomó parte en un ciclo de eventos culturales, organizado por 
Max Antonio Alfaro, quien se desempeñaba como inspector de las escuelas públicas muni-
cipales de Nueva San Salvador (ahora Santa Tecla), cabecera departamental de La Libertad. 
Ese ciclo de eventos culturales fue desarrollado en la tecleña Escuela de Niñas “Margarita 
Durán”, entre el 27 de marzo y el 1 de abril de 1939. A las 19:30 horas del martes 28 y acom-
pañada por el declamador y poeta Marco Tulio Canjura, a Lars le correspondió disertar acerca 
de La importancia del cuento y la poesía en la escuela.

En marzo de 1939, el intelectual y opositor político hondureño Jacobo V. Cárcamo (Arenal, 
Yoro, 28 de noviembre de 1916 - Chipancingo, México, 02 de agosto de 1959) visitó la selecta 
biblioteca de su compatriota Rafael Heliodoro Valle en la capital mexicana, donde Cárcamo 
estaba becado por estudios universitarios y pudo observar la presencia de libros centroameri-
canos, entre ellos algunos de Lars y Salarrué. Así lo dejó consignado en su artículo En México 
(La Opinión, Los Angeles, California, año XIII, no. 202, miércoles 5 de abril de 1939, pág. 3).
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En este mismo año, Lars comenzó sus colaboraciones literarias con la revista quincenal Azul, 
fundada en la ciudad de Guatemala por una plana de redacción, dirección y administración 
compuesta por Gloria Menéndez Mina, Áurea Hernández de León, Graciela Rodríguez de Mata 
Amado y otras mujeres más. Al respecto, puede consultarse a Trujillo, Silvia; Borrayo, Patricia 
y Santa Cruz, Wendy. Espejos rotos. La intrincada relación de las mujeres y el periodismo im-
preso en Guatemala, Guatemala, FLACSO, 2006, págs. 87-88.

Con ocasión del día nacional del maestro, a las 20:00 horas del miércoles 21 de junio de 
1939 y con el apoyo del declamador salvadoreño Marco Tulio Canjura Ortiz, la escritora 
tomó parte en las dos partes del tercer acto literario y musical organizado por la asociación 
de estudiantes del colegio capitalino García Flamenco (fundado el 20 de enero de 1924 por 
Salvador Cañas, Francisco Morán y Rubén H. Dimas), en las que ofreció su conferencia Breve 
reseña sobre cinco poetas de España.

En las noches del sábado 19 y jueves 24 de agosto de 1939, la recitadora panameña Sylvia 
Villalaz (cantante, bailarina, actriz de cine y de teatro cómico y dramático, con diversas gi-
ras latinoamericanas) ofreció dos recitales en el Casino Juvenil y en la Biblioteca Nacional, 
ambos locales ubicados en la ciudad de San Salvador, en los que declamó poemas de su 
representante en El Salvador Lydia Valiente de Mata (Teponahuaste), Salarrué (Girofonía 
de la inspiración) y Claudia Lars (un poema dedicado a la muerte de Federico García Lorca).

De forma honoraria, la Subsecretaría de Instrucción Pública nombró a Lars para que sirviera 
-junto con Salarrué, María de Baratta, Alberto Guerra Trigueros, Miguel Ángel Espino y María 
Loucel- como jurado de los exámenes finales de las labores anuales de la Escuela Nacional de 
Prácticas Escénicas, evento desarrollado en el Teatro Nacional capitalino el 28 de octubre de 
1939.

Por estas fechas, dirigió para la infancia salvadoreña la Página de los niños, que apareció de 
manera semanal en El Diario de Hoy (1939-1940). Además, apoyó los esfuerzos de jóvenes 
literatos reunidos en el grupo Antena.

Por este período, resultan de particular interés las relaciones de amistad y trabajo que ella sos-
tenía con otras mujeres escritoras nacionales, algunas de menor edad que ella, como Matilde 
Elena López, con quien laboraba en la redacción de Diario nuevo. Así, no resulta extraño que 
haya acudido al concierto de homenaje que le fue ofrecido a la autora Berta Funes Peraza 
(San Salvador, 10 de septiembre de 1911-Santa Tecla, 11 de enero de 1998) en la casa de 
las señoritas Ortiz Figueroa (colonia Letona, San Salvador), el lunes 18 de diciembre de 1939, 
evento al que también asistieron Lilian Serpas, Alma Paredes, Manuel José Arce y Valladares 
(Guatemala, 21 de febrero de 1907 - San Salvador, 17 de febrero de 1970. En enero de 1947, 
en Antigua Guatemala contrajo nupcias con la guatemalteca Lidia Pellecer) y otros intelectua-
les más.

En la noche del miércoles 20 de diciembre de 1939, inauguró el ciclo anual de conferencias 
organizado por la Asociación Amigos del Arte, en el marco de su anual Exposición Nacional de 
Artes Plásticas, que en esa ocasión llegaba a su quinta edición. Ambos eventos tuvieron lugar 
en los salones del Instituto Nacional General Francisco Menéndez, donde la escritora ofreció 
su charla titulada Dos artistas de Irlanda, dedicada a las vidas y obras del poeta, dramaturgo y 
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Premio Nobel William Butler Yeats (Dublín, 13 de junio de 1865 - Roquebrune, Francia, 18 de 
enero de 1939) y del poeta y novelista James Joyce (Dublín, 02 de febrero de 1882 - Zurich, 
Suiza, 13 de enero de 1941), de la que el periodista Alberto Quinteros h. –integrante, junto con 
Lars, de la Asociación de Amigos del Arte- realizó una síntesis para la sección editorial de La 
Prensa Gráfica, que la divulgó en su edición del martes 9 de enero de 1940.

Debido a las críticas que el periodista y escritor Salvador Ballesteros vertiera desde El Diario de 
Hoy en contra de la exposición anual de los Amigos del Arte y de la ausencia de premios para 
los expositores, Claudia Lars difundió desde ese mismo medio una Carta abierta a los críticos y 
criticones, que fue aprovechada por el declamador Marco Tulio Canjura Ortiz para redactar una 
Carta abierta a Claudia Lars (La Prensa Gráfica, San Salvador, miércoles 3 de enero de 1940, 
pág. 11), de la que se valió para señalarle la falta de apoyo de ella y de los demás intelectuales 
nacionales para contribuir con la viuda del pintor suicida Pedro Ángel Espinoza (aquejado por 
las deudas, se asestó una puñalada en el corazón, el viernes 6 de octubre de 1939 y murió 
en el Hospital Rosales), a la vez que le dirigió duras críticas a su charla sobre los artistas ir-
landeses. Al lado de ese escrito polémico, apareció un artículo de Alberto Quinteros h., Vacíos 
de una exposición, donde se ofreció la visión particular de los Amigos del Arte respecto a los 
diversos comentarios vertidos contra su exposición anual que, como resultado final, ya nunca 
volvió a ser realizada.

Pocos días antes de emprender un viaje, escribió una rápida y sentida esquela de apoyo a la 
candidatura de la escritora chilena Gabriela Mistral para el Premio Nobel de Literatura, cuya 
promoción salvadoreña fue iniciada por las autoridades de la Universidad. Ese breve texto fue 
divulgado por la página editorial de Diario nuevo, el viernes 19 de abril de 1940. Con ocasión 
del 70 aniversario de la concesión de ese galardón mundial a la escritora suramericana, la es-
critora y académica salvadoreña Carmen González Huguet desarrolló la conferencia Gabriela 
Mistral y Claudia Lars, organizada por la Embajada de Chile en El Salvador y que fue publicada 
en la revista Akademos (San Salvador, Universidad Francisco Gavidia, año 9, volumen 2, no. 
25, julio-diciembre de 2015, págs. 91-99).

El domingo 21 de abril de 1940, el intelectual y diplomático chileno Juan Guzmán Cruchaga 
(Santiago, 1895 - Viña del Mar, 1979), María de Baratta y su esposo -el arquitecto italiano 
Augusto César Baratta del Vecchio-, Alberto Guerra Trigueros y su esposa Margot Turcios, 
María Loucel, Mercedes Madriz de Altamirano, la cosmetóloga franco-estadounidense Ella 
Ruth Rostau –graduada como peinadora en la California School of Beauty, en 1930 abrió el 
primer salón de belleza de El Salvador, seguido 25 años más tarde por la primera escuela de 
belleza y cosmetología del área centroamericana-, los hermanos Mejía Vides, el ingeniero y 
arquitecto Daniel C. Domínguez Párraga (San Salvador, 16 de octubre de 1886 - San Pedro 
Montes de Oca, Costa Rica, 06 de diciembre de 1959), Serafín Quiteño y muchas personas 
más se reunieron en la finca de la familia Poma, en los Planes de Renderos, para sostener 
una “tenida de la alegría”, organizada por la pintora Ana Julia Álvarez (San Salvador, 1908 - 
Toronto, Canadá, 2007) y los Amigos del Arte para despedir a Claudia Lars con motivo del 
viaje que pronto efectuaría, junto con su hijo Roy, hacia la ciudad de New York. Una reseña y 
varias fotos de ese encuentro amistoso fueron divulgadas por el diario capitalino La Prensa 
Gráfica, en las páginas 8 y 9 del martes 23 de ese mes y año.
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En las primeras horas del domingo 28 de abril 
de 1940, Lars y su hijo abordaron el ferro-
carril regular de la International Railways of 
Central America (Ferrocarriles Internacionales 
de Centro América, IRCA, empresa fundada el 
9 de abril de 1912 y que desapareció en di-
ciembre de 1968, al ser nacionalizada tras el 
fin de la concesión otorgada) que los condujo 
de la capital salvadoreña hacia la ciudad de 
Guatemala, desde donde luego se desplaza-
ron hacia Puerto Barrios, para allí embarcar el 
30 de abril en el S. S. Chiriquí, uno de los va-
pores de la Great White Line -una compañía 
naviera fundada en 1901 y perteneciente a la 
poderosa bananera estadounidense United 
Fruit Company- y navegar hacia La Habana y 
New York. A bordo se conducía ya su aún es-
poso Beers Kuehn, embarcado tres días antes 

en Puerto Limón (Costa Rica). Aquel viaje fue el último que la familia realizaría junta, pues 
pronto vendría el divorcio de la pareja. El 15 de diciembre de 1949 y en San José (Costa Rica), 
Beers Kuehn contrajo nuevo matrimonio con la sanjosefina María Cristina Solano Rojas, na-
cida el 5 de diciembre de 1909 y fallecida en Alajuela, el 9 de noviembre de 1997, más de 
dos décadas después del deceso de Beers Kuehn, ocurrido por ruptura de aneurisma en el 
Hospital San Juan de Dios de la capital costarricense, el 27 de enero de 1976.

Madre e hijo retornaron a San Salvador por las mismas formas marítimas y terrestres hasta 
completar su periplo el domingo 28 de julio de 1940, tras lo cual la escritora retomó sus la-
bores en El Diario de Hoy, como responsable de la página semanal Para la madre y el niño.

Trasladada por ferrocarril de San Salvador a Sonsonate, el viernes 20 de septiembre de 
1940, al día siguiente recibió el homenaje preparado por los escolares y los personales 
directivo y docente del colegio femenino Dorotea de Trigueros, quienes bautizaron con su 
nombre a la biblioteca de ese centro educativo.

El sábado 23 de noviembre de 1940, desde las páginas literarias de La Prensa Gráfica di-
fundió dos poemas de su libro en preparación Romances de norte y sur, uno de los cuales 
lo dedicó a elogiar la tierra chilena, como homenaje al poeta y diplomático Juan Guzmán 
Cruchaga (Santiago, 27 de marzo de 1895-Viña del Mar, 21 de julio de 1979), que junto con 
su familia retornaría en poco tiempo a su Chile natal. 

Claudia Lars en compañía de su suegro Gustave Beers, 
en una foto hecha en 1940 en Brooklyn, New York. 
Fotografía procedente de su álbum familiar.
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En enero de 1941, el pintor, poeta y dibujante costarricense Francisco Amighetti (San José, 
01 de junio de 1907 – 14 de noviembre de 1999) y su amigo caricaturista, fotógrafo, pintor y 
galerista colombiano Leo Matiz Espinosa (Aracataca, 01 de abril de 1917 - Santafé de Bogotá, 
24 de octubre de 1998) inauguraron una muestra de sus variedades de trabajo artístico en el 
Hotel Astoria (San Salvador), donde se destacaron las caricaturas de Salarrué, Claudia Lars 
y dos de Alberto Guerra Trigueros.

 Pocos días más tarde, la autora fue invitada por la Sociedad Cultural de Occidente, con sede 
en la ciudad de Santa Ana, para que el viernes 24 de enero de 1941 ofreciera un recital 
poético y una disertación sobre temáticas infantiles. Pese a los anuncios hechos en diversos 
periódicos locales y nacionales, el evento tuvo que ser suspendido, a causa de un súbito 

Página inicial de una carta manuscrita de Lars para Guzmán Cruchaga, fechada 
en la capital guatemalteca, el 15 de agosto de 1957. Imagen proporcionada por la 
Biblioteca Nacional de Chile, Santiago.
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quebranto de salud de la escritora, quien se vio imposibilitada de viajar y cumplir con la cita 
programada.

A fines de marzo de 1941, Salarrué, Claudia Lars, María de Baratta, 
Valero Lecha, Carlos Bustamante, el guatemalteco Augusto 
Meneses (Patzicia, Chimaltenango, 25 de marzo de 1911 - Sololá, 
17 de marzo de 1955) y otros intelectuales y periodistas más fueron 
invitados a departir en un ágape ofrecido al caricaturista guatemal-
teco Alfredo Juárez Aranda (ciudad de Guatemala, 02 de noviembre 
de 1901 – 01 de septiembre de 1978), director de la revista Entre 
broma y broma (Guatemala, 1921-1978) y quien por entonces inau-
guró una exposición de sus cartones en el Club Internacional, en la 
zona céntrica de la capital salvadoreña.

Comprometida con la causa aliada durante la Segunda Guerra 
Mundial, apoyó la causa de los seguidores del general y líder fran-
cés Charles De Gaulle (1890-1970) y volcó sus ideas antinazis y 
antifascistas en el semanario El mundo libre (San Salvador, domingo 
30 de marzo de 1941-1943), dirigido inicialmente por el periodista 
y poeta Serafín Quiteño, en cuya plana de redacción tuvo al poeta y 

periodista Alfonso Morales Morales (Sonsonate, 16 de septiembre de 1919 - San Salvador, 
06 de junio de 2004. Fue autor del poemario Tentativa canción a Sonsonate y otros poemas, 
San Salvador, Ministerio de Educación, 1962)-, al igual que a los intelectuales hondureños Julio 
Connor, Matías Oviedo y Medardo Mejía (exiliado a raíz de los hechos políticos de 1944, retor-
nó al país a mediados de octubre de 1945. Lars dedicó el soneto Atisbo, Diario de Occidente, 
Santa Ana, martes 4 de agosto de 1942). 

Esa publicación era materializada los domingos, en San Salvador, por la imprenta y encuader-
nación La república, mientras que las oficinas del periódico estaban situadas en el número 54B 
de la octava avenida norte. Con la salida de Quiteño de la jefatura editorial, Morales Morales 
asumió el cargo a partir del 11 de mayo de 1941, mantuvo a Connor, Mejía y Oviedo en sus 
empleos, contrató como corredactor al salvadoreño Alirio “Negro” García Flamenco (hermano 
del educador mártir Marcelino, falleció en la capital salvadoreña, en la madrugada del martes 
7 de julio de 1953, cuando se desempeñaba como director del radioperiódico Baluarte), trasla-
dó la sede de esa publicación al número 31 de la segunda avenida norte, en la ciudad de San 
Salvador. En las páginas de ese semanario/bisemanario, Lars colaboró con encendidos poe-
mas cívicos y con reseñas bibliográficas especialmente escritas para las páginas editoriales de 
esa publicación capitalina, en cuyo local conoció a Connor, con quien sostuvo un breve, pero 
intenso romance.

Con el tema Qué es ser escritor, entre las 17:00 y 18:00 horas del martes 20 de mayo de 1941, 
disertó ante las alumnas del cuarto curso (primer año de bachillerato) de la Escuela Normal 
de Maestras España (San Salvador). Esta fue la segunda de un breve y exclusivo ciclo de con-
ferencias, organizado por la dirección y la comisión de cultura de esa institución educativa, 
en cuya tribuna fue antecedida, en los dos martes anteriores, por Salarrué y Serafín Quiteño. 
Un fragmento de esa charla, en la que ella invitó a la urgente formación de un Comité por la 

Claudia Lars, en Guatemala, 
en una fecha y lugar 
indeterminados.
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Libertad Cultural, fue difundido por el número 8 del semanario capitalino El mundo libre, el 
domingo 25 de ese mes y año, bajo el título Posición social del artista.

Desde mayo de 1941, con las escritoras María Lidia Valiente de Salazar (Metapán, 07 de mayo 
de 1904 - Soyapango, 24 de febrero de 1976) y Emma Posada realizaron la selección de los 
variados temas para cada audición del programa radiofónico El cuarto de hora espiritual, el cual 
contaba con el patrocinio de La Prensa Gráfica y con el apoyo musical de la pianista y folclorista 
María Mendoza de Baratta. Ese espacio era difundido de 18:15 a 18:30 horas de la tarde por 
YSP -la primera radiodifusora privada del país, fundada el 27 de mayo de 1938, en el interior 
del cuartel central de la Policía Nacional por Fernando Albayeros Sosa, campeón nacional de 
mecanografía en 1929-, mediante sus frecuencias YSP (760 y 1560 kilociclos), YSPa (10400 
kilociclos o 31 metros) y YSPb (6575 kilociclos o 49 metros).

Desde 1941, los vínculos amistosos que la unían con los escritores Rolando Velásquez y 
Manuel Aguilar Chávez la convirtieron en asidua colaboradora literaria del santaneco Diario 
de Occidente, de fuerte presencia regional y nacional desde 1910 hasta su desaparición, en la 
década final del siglo XX.

A inicios de julio de 1941, compuso una breve oración religiosa en prosa, que fue impresa 
en los recordatorios entregados en la misa final del novenario dedicado a Manuel Cevallos 
Andrade, quien fuera director de Diario nuevo. Ese texto fue reproducido en la página 7 de La 
Prensa Gráfica, el jueves 24 de ese mes y año. 

A partir de las 20:00 horas del sábado 26 de julio de 1941, en el salón de actos del colegio 
capitalino Sagrado Corazón, la escritora y promotora cultural María Loucel declamó poe-
mas salvadoreños escritos por Lars, Alice Lardé, Tula van Severén, Lydia Valiente, Emma 
Posada, Francisco Gavidia, Serafín Quiteño, Alfredo Espino, Hugo Lindo, ella misma y otros 
autores y escritoras nacionales más. Ese acto se desarrolló como el punto previo a la segun-
da asamblea general de exalumnas, que inició a la mañana siguiente.

Algunos poemas suyos y valoraciones acerca de su obra fueron reunidos por el polígrafo hon-
dureño Rafael Heliodoro Valle (1891-1959) para su antología histórica Índice de la poesía 
centroamericana (Santiago de Chile, Ercilla, 1941, 382 págs., con prólogo de Arturo Mejía 
Nieto), donde compartió páginas con 95 autores ístmicos más.

A inicios de noviembre de 1941, se hizo cargo de la Hora del niño, un espacio de media hora 
de duración, trasmitido cada jueves, de 19:00 a 19:30 horas, por la radiodifusora privada YSR 
La voz de El Salvador, en su frecuencia de 6520 kilociclos, 49 metros, onda corta) y desde sus 
estudios en la intersección de la calle Arce y la 41 avenida, en San Salvador. Desde esa señal, 
la escritora difundió cuentos, poemas, pláticas y consejos educativos dirigidos a la niñez nacio-
nal, mediante los cuales supo combinar la literatura universal infantil de todos los tiempos con 
sus propios escritos y los de otras personas centroamericanas.

En un avión de la empresa estadounidense Pan American Airways (PAA), la escritora salva-
doreña llegó al Aeropuerto Internacional La Aurora de la ciudad de Guatemala, a las 17:00 
horas del miércoles 19 noviembre de 1941, invitada por el comité central de la Feria Nacional 
Novembrina, en la que obtuvo los 50 quetzales en efectivo del segundo premio poético de 
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los IV Juegos Florales Centroamericanos, un amplio evento organizado por la municipalidad 
local. Presentado al concurso bajo el seudónimo Flama, su trabajo fue evaluado por un jurado 
compuesto por los periodistas y escritores Federico Hernández de León, Flavio Herrera, Luis 
Beltranena, Rafael Arévalo Martínez (ciudad de Guatemala, 25 de julio de 1884 – 12 de junio 
de 1975) y Eduardo Mayora Delgado (nacido en la ciudad de Guatemala, el 16 de septiem-
bre de 1891, se desempeñó entonces como director del oficial Diario de Centro América y 
embajador guatemalteco ante el gobierno mexicano en 1944. Falleció en su ciudad natal, 
el 14 de noviembre de 1960). Su texto ganador fue Sonetos del arcángel, escrito varios años 
antes y el cual fue publicado en ciudad de Guatemala (El Imparcial, sábado 15 de noviembre 
de 1941 y dentro del volumen conjunto IV concurso literario centroamericano, Guatemala, 
Comisión Central de la Feria Nacional-Tipografía Nacional, febrero de 1942, 284 págs.), Santa 
Ana (Diario de Occidente, miércoles 19 de noviembre de 1941) y San Salvador (La Prensa 
Gráfica, domingo 30 de noviembre de 1941 y La república, suplemento del Diario oficial, lunes 
22 de diciembre de 1941).

En la pista de aterrizaje del aeropuerto guatemalteco, la escritora laureada fue recibida por el 
joven poeta Carlos Leiva (entonces de 20 años, fue el ganador de la flor natural y los 75 quet-
zales del primer premio de ese certamen literario –con su poema Temperatura y diagnóstico 
del mundo, presentado bajo el alias Dédalus- y quien le ofreció una salutación a la escrito-
ra salvadoreña), Alma América Chocano –hija guatemalteca del poeta peruano José Santos 
Chocano (1875-1934), procreada con su esposa Margarita Batres de Chocano-, el licenciado 
Emilio Barrios Pedrosa –miembro del comité organizador-, las escritoras guatemaltecas Luz 
Valle Hernández (19 de octubre de 1896 – 3 de mayo de 1971), Jenny Granados, Margot Leal, 
Magdalena Spínola  (1896 – 07 de enero de 1991) y dos redactores del diario El imparcial, 
quienes luego la entrevistaron en su cuarto del Palace Hotel (elegante empresa que funcio-
nó del 16 de febrero de 1927 al 24 de mayo de 1971, en un edificio Art Déco construido en 
la zona 1, en el predio de la que fue la casa natal del general Miguel García Granados, líder 
militar de la revolución liberal guatemalteca de 1871). En sus declaraciones, anunció que ya 
había entregado a una editorial chilena el manuscrito de su poemario maternal Casa de vidrio. 
La negociación de ese tomo dedicado a su hijo la hizo en San Salvador, en febrero de 1938, 
con el periodista Enrique Kandeu Ossa, representante de la editorial santiaguina Zig-Zag, que 
se lo publicó en 1942, en un folleto de 82 páginas, incluido dentro de la Colección Poesías, 
que comenzó a ser vendido por las librerías sansalvadoreñas poco antes de iniciar los festejos 
agostinos de ese año. El poemario fue reeditado en San Salvador, DPI-Concultura, 1996, como 
parte de la Biblioteca Básica de Literatura Salvadoreña. Además, Claudia anunció que estaba 
trabajando en su libro Romances de norte y sur, del que dio a conocer el poema Nueva York 
en El mundo libre (San Salvador, no. 14, domingo 4 de julio de 1941) y que tenía, en proyecto, 
escribir teatro infantil.

Al día siguiente, sendos saludos de bienvenida y felicitación fueron publicados por los me-
dios impresos guatemaltecos Nuestro Diario y El Imparcial. La ceremonia de premiación tuvo 
lugar el viernes 21, en el salón número 6 del campo de la Feria Nacional Novembrina. Tras el 
discurso de rigor desarrollado por el intelectual guatemalteco Eduardo Mayora Delgado, su 
galardón le fue entregado a la escritora salvadoreña por el periodista y escritor guatemalte-
co Rafael Arévalo Martínez (1884-1975), autor de libros como Ecce Homo y El hombre que 
parecía un caballo. Después, el salón se llenó con las interpretaciones musicales y líricas de 
la orquesta dirigida por Gastón Pellegrini y la soprano Lilly Andreu. En esa ocasión, Lars tam-
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bién interactuó con los también escritores guatemalte-
cos José Lino Zea Salguero (1892-1976) y Carlos Luis 
Samayoa Chinchilla, ganadores del primer y segundo 
premio en la rama de prosa. Tras el evento de premia-
ción, Lars permaneció varias semanas más entre la so-
ciedad e intelectualidad guatemaltecas -en que el inte-
lectual Alfonso Orantes (1898-1985) aprovechó para 
ofrecerle paseos por diversas poblados del interior-, que 
le ofrecieron un sentido homenaje el 11 de diciembre, un 
día después de que El Imparcial diera a conocer varios 
de sus poemas inéditos de La casa de vidrio, ilustrados 
por el periodista Ovidio Rojas Corzo, hijo del etnólogo y 
arqueólogo Flavio Rojas Corzo y padre de la escritora, 
crítica y educadora Ana María Rodas (1937). Retornó a 
la capital salvadoreña, el lunes 15, por medio de otro de 
los aeroplanos de Pan American Airways.

El 15 de marzo de 1942, mediante el no. 47 (18 de di-
ciembre de 1941) del primer año del bisemanario capi-
talino El mundo libre (aparecido los jueves y domingos 
desde el no. 36), Matilde Elena López lanzó la idea de 
fundar un Frente Unido de Intelectuales Antifascistas, 
la cual fue inspirada por la constitución de otros mo-
vimientos semejantes en diversos puntos planetarios, 
para resistir a las ideas totalitarias y al predominio ar-
mamentista durante la Segunda Guerra Mundial. Tras 
ser secundada dicha idea, el lunes 20 de mayo de ese año, el local de ese periódico publicado 
los jueves y domingos fue el punto de reunión donde un grupo de intelectuales salvadoreños, 
guatemaltecos y hondureños promovieron la organización de un Congreso Centroamericano 
de Intelectuales Antitotalitarios. Junto con Matilde Elena López, a esa reunión asistieron Claudia 
Lars, Pilar Bolaños Esquivel de Carballo (nacida en San Salvador, el 27 de mayo de 1923, el 
lunes 25 de enero de 1943 se trasladó, por vía aérea, a San José, la capital de Costa Rica, don-
de finalizó sus estudios de Derecho, contrajo nupcias y se suicidó el 26 de diciembre de 1961), 
Alberto Quinteros h., Luis “Tito” Mejía Vides (casado con Elena Herrera Vega desde enero de 
1942, fue padre de Luis Arturo –nacido en septiembre de 1944-, José, Carolina y María Elena. 
Falleció en San Salvador, el miércoles 27 de abril de 2005), el Dr. Salvador Ricardo Merlos, 
José A. Miranda, Jacinto Castellanos Rivas, Alirio García Flamenco, Julio Connor, Víctor Manuel 
Alemán, Juan Francisco Ulloa, José Quetglas y otros hombres y mujeres más. La junta directiva 
provisional quedó formada por Ulloa (presidente), Mejía Vides (tesorero), Quinteros h. (secreta-
rio), Bolaños (prosecretaria), Quetglas (vocal primero), Lars (vocal segunda) y García Flamenco 
(vocal tercero). Una de las primeras actuaciones de este nuevo grupo intelectual y político fue 
protestar por el ataque que un supuesto submarino alemán lanzó contra la localidad costarri-
cense de Puerto Limón, donde causó muerte y destrucción material, a la vez que obligó a ese 
país centroamericano a adherirse a las naciones aliadas y a declararle la guerra a las potencias 
del Eje Berlín-Roma-Tokio.

Portada de este poemario de Lars,  publicado 
en la capital chilena por la editorial Zig-Zag.
Imagen cortesía de la Biblioteca Nacional 
de Chile, Santiago.
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Para principios del mes siguiente, ese grupo inicial ya había establecido contactos con otros in-
telectuales nacionales e iberoamericanos radicados en El Salvador, todos poseedores de ideas 
democráticas y antitotalitarias (Julio Enrique Ávila, Salvador Cañas, Serafín Quiteño, Emma 
Posada, Margot O’Connor, Tránsito Huezo Córdova, María Solá de Sellarés, Alfonso Rochac, 
Rubén H. Dimas, María Loucel, Salarrué, Manuel Sevilla Oliva, Manuel Aguilar Chávez, Arturo 
Romero, José Llerena, Mariano García Villas, Ricardo Vides Siguí, Oswaldo Escobar Velado, 
Antonio Gamero, Cristóbal Humberto Ibarra, Rafael Álvarez Mónchez, Miguel Ángel Chévez, 
etc.), con miras a contar con su apoyo y participación en ese Congreso programado, según 
se desprende de una nota institucional, firmada por Quinteros h., la que fue divulgada por La 
Prensa Gráfica, el sábado 6 de junio de 1942. Poco tiempo después, una orden policial ema-
nada del propio presidente y brigadier Maximiliano Hernández Martínez impidió la realización 
de más sesiones de ese grupo, lo cual fue motivo para que el mandatario recibiera la visita de 
Luis Mejía Vides y Juan Francisco Ulloa, a quienes reiteró la prohibición y señaló que la unión 
centroamericana era viable, pero que no era tema de poetas, como lo recordaría años más tar-
de el propio Mejía Vides, en un escrito publicado en las páginas literarias de La Prensa Gráfica, 
el domingo 9 de diciembre de 1951.

A partir de las 20:00 horas del miércoles 13 de mayo de 1942, impartió la charla Divagación 
sobre arte y artistas como parte del ciclo de conferencias del Centro Salvadoreño de Estudios, 
asentado en las instalaciones del colegio capitalino “García Flamenco” y patrocinado por el 
grupo literario SEIS -originado en la mañana dominical del 11 de enero de 1942, en las ins-
talaciones de El Diario de Hoy. Diversos autores piensan que ese nombre eran las siglas del 
Grupo Social en Ideas Superiores-, en el que participaron Antonio Gamero, Cristóbal Humberto 
Ibarra, Oswaldo Escobar Velado, Alfonso Morales Morales, Manuel Alonso Rodríguez Herrera, 
Matilde Elena López, Tránsito Huezo Córdova, Pilar Bolaños, Ricardo Trigueros de León (1917-
1965) y otros, quienes publicaron en las páginas literarias del rotativo que los acogió y en las 
de Diario Latino. Casi un año después, en abril de 1943, el Centro Salvadoreño de Estudios 
inició la publicación del semanario cultural Claridad, dirigido por el escritor y periodista Ramón 
Hernández Quintanilla y del que ha quedado constancia que aparecieron, cuando menos, dos 
números correlativos.

En 1942, el crítico, poeta y catedrático de Harvard Dr. Dudley Fitts (1963-1968) incluyó 
dos poemas de Lars en su Anthology of Contemporary Latin-American Poetry (Norfolk, 
Connecticut, New Directions, 1942, 667 págs. Fue reimpresa en 1947). Traducidos al in-
glés por Donald Devenish Walsh (1903-1980), los poemas antologados en las páginas 
198-201 fueron Cara y cruz / Heads and tails y Dibujo de la mujer que llega / Sketch of the 
Frontier Woman.

A partir de las 20:00 horas del jueves 14 de junio de 1942, el paraninfo de la Universidad de 
El Salvador (UES) sirvió como escenario para un acto organizado por el Instituto Salvadoreño-
Chileno de Cultura y en el que los tres puntos principales fueron el discurso de estilo pro-
nunciado por el Dr. Julio Enrique Ávila Villafañe, la disertación sobre Gabriela Mistral –a 
cargo de Claudia Lars (de la cual aparece una reseña en la página 2 de La Prensa Gráfica, 
el sábado 13 de junio de 1942)- y la conferencia Tres escritores salvadoreños: Salarrué, 
Alberto Guerra Trigueros y Claudia Lars, desarrollada por el intelectual y diplomático chi-
leno Dr. Humberto Díaz Casanueva (Santiago, 08 de diciembre de 1906 - 23 de octubre de 
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1992), un resumen de la cual fue publicado en la sección editorial del santaneco Diario de 
Occidente, el sábado 27 de ese mes y año.

Por estas mismas fechas, prologó un libro de canciones del cantautor salvadoreño Francisco 
“Pancho” Lara (03 de diciembre de 1900 – 05 de mayo de 1989), que entró a prensas en la 
capital costarricense, bajo el patrocinio del gobierno de esa nación centroamericana.

Mediante el no. 64 del bisemanario El Mundo Libre, publicado el lunes 3 de agosto de 1942, 
difundió fragmentos traducidos por ella de You can’t go home again (Harper & Bros., 1940), 
la novela póstuma y autobiográfica del renombrado escritor estadounidense Thomas Wolfe 
(1900-1938), protagonizada por el novelista novato George Webber.

Desde las 15:00 horas del domingo 4 de octubre de 1942, junto con Antonia Portillo de 
Galindo, Luis Mejía Vides, Luis Alfredo Cáceres Madrid (1908-1952) y Adolfo de Jesús 
Márquez (Sensuntepeque, 1898-1954) fueron integrantes del jurado calificador de una expo-
sición de cuatrocientos dibujos y pinturas, realizados por los estudiantes de la Escuela Superior 
de Varones “Francisco W. Cisneros”, en la ciudad de San Salvador. La dirección de ese plantel 
correspondía al profesor Márquez, mientras que la parte técnica de la exposición estuvo a car-
go del pintor Cáceres Madrid.

Comprometida de lleno con la causa libertaria durante la Segunda Guerra Mundial, a partir 
de las 19:30 horas del jueves 19 de noviembre de 1942 leyó un texto titulado Impresiones 
de una joven recién escapada de Francia, como parte del programa La media hora de Francia 
Combatiente, transmitido desde la ciudad de San Salvador por la radioemisora YSO (onda 
corta, 204 metros, 1470 kilociclos). Dos meses después, en la noche del jueves 14 de enero 
de 1943, volvió a tomar parte en ese espacio radiofónico semanal, con la lectura de un trabajo 
de su propia creación, aunque la nota periodística publicada en Diario Nuevo no señaló el título 
de este.

El lunes 14 de diciembre de 1942, de las 19:15 a las 19:30 horas (huso horario salvadoreño), 
la radioemisora BBC (British Broadcasting Company, Londres, Inglaterra) les dirigió un saludo 
a ella, a Serafín Quiteño y a Alberto Guerra Trigueros.

Entre 1942 y 1952, la revista Universidad de Antioquia, publicada en Medellín (Colombia) dio 
a conocer sus poemas Canción del recuerdo intacto (no. 52, mayo-junio de 1942, pág. 95) y En 
un lugar del alma (nos. 106-107, marzo-mayo de 1952, pág. 1063).

En la noche del miércoles 3 de febrero de 1943, un grupo de personas amigas le ofreció una 
cena en el capitalino Hotel Nuevo Mundo. Dos días más tarde, a bordo de un ferrocarril y en 
compañía de su hijo, se marcharon hacia la capital guatemalteca, donde la intelectual salvado-
reña fue honrada con un té ofrecido por personas amigas. Sin decirlo, la intelectual se marcha-
ba al exilio, en el último tramo de la dictadura martinista.

Una vez establecida en la ciudad de México, fue presentada por Rafael Heliodoro Valle ante el 
PEN Club mexicano (3 de marzo de 1943). En esa megaurbe, trabajó para Ediciones Modernas 
como traductora de las historietas cómicas de Walt Disney, militó en la Unión Democrática 
Centroamericana (1942-1950, dirigida por el intelectual costarricense Vicente Sáenz, falleci-
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do en México D. F., en abril de 1963. En su revista Centro América libre, Lars presentó varias 
cartas y colaboraciones), publicó poemas en las revistas literarias Rueca y Letras de México y 
llegó a entablar amistad con diversas personalidades mexicanas de los ámbitos político, social 
y cultural, entre quienes se destacó la promotora cultural y mecenas María Asúnsolo (1916-
1999).

Desde la capital mexicana, remitió varias colaboraciones literarias a la revista América, órgano 
de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos, constituida en La Habana en 1936.

Vuelta al país tras la caída del régimen dictatorial del general Maximiliano Hernández Martínez 
(mayo de 1944), el 29 de junio de 1944, mediante una carta pública, agradeció y rechazó el 
gesto de varios intelectuales salvadoreños para que se le nombrara agregada cultural en la 
ciudad de México (al respecto, puede verse La Prensa Gráfica, San Salvador, martes 20 y lunes 
26 de junio de 1944, págs. 3 y 1), donde su hermano Dr. Maximiliano Patricio Brannon fungió 
como embajador y como ministro plenipotenciario y enviado extraordinario ante los gobiernos 
de México, Cuba y República Dominicana, cargos que sirvió desde el 11 de julio hasta el 24 de 
octubre de ese mismo año, cuando presentó su renuncia por radiograma y carta ante las nue-
vas autoridades salvadoreñas, encabezadas por el coronel golpista Osmín Aguirre y Salinas 
(San Miguel, 24 de diciembre de 1889 - San Salvador, 12 de julio de 1977). Sobre el mismo 
tema, en la primera plana del diario sansalvadoreño La tribuna, el martes 29 de agosto de 
1944, Lars respondió de forma contundente a las dudas expresadas en el segundo número del 
semanario capitalino El combatiente en torno a su nacionalidad y a la de su hermano.

En la Revista del Ministerio de Instrucción Pública (San Salvador, volumen 3, no. 9, julio-agosto 
de 1944, pág. 80) dio a conocer su Romance de la sangre caída, redactado en la capital mexi-
cana y que, junto con otros poemas dispersos, estaba destinado a rendir homenaje a los civiles 
y militares muertos durante y después de los sangrientos sucesos del domingo 2 de abril de 
1944, cuando se produjo un intento por derrocar al régimen martinista.

Desde la tercera semana de julio de 1944, tomó parte en las sesiones preparatorias y en el 
desarrollo del acto de homenaje para el impresor salvadoreño José Benjamín Cisneros P. (José 
Ezequiel Benjamín Cisneros Villavicencio, San Vicente, 09 de abril de 1875 - San Salvador, 
miércoles 18 de mayo de 1951), fundador de un importante taller tipográfico que imprimió 
hojas sueltas y materiales combativos contra diversos gobiernos salvadoreños, desde la época 
del Dr. Alfonso Quiñónez Molina hasta los trece años presidenciales del brigadier Maximiliano 
Hernández Martínez, contra quien se integró a las labores de Acción Democrática Salvadoreña 
(San Salvador, 18 de septiembre de 1941) e imprimió y divulgó el llamado “manifiesto de los 
300”, la proclama de los revolucionarios del 2 de abril de 1944 y diversas hojas distribuidos, de 
mano en mano, durante la “huelga de brazos caídos”. Motivada por Alberto Quinteros h. y José 
Quiteño desde La Prensa Gráfica (San Salvador, viernes 9 y lunes 19 de junio de 1944, págs. 
3), esa iniciativa de homenaje fue apoyada por otros escritores, músicos y periodistas –como 
Manuel Aguilar Chávez, Miguel Ángel Espino, Alfonso Morales Morales, Oswaldo Escobar 
Velado, Jacinto Castellanos Rivas, Salvador Cañas, Abel Cuenca, José Quetglas, Alberto 
Quinteros h., Luis Mejía Vides, Julio Enrique Ávila y otros-. La entrega de ese diploma tuvo lu-
gar a las 14:30 horas del viernes 15 de septiembre de 1944, en el salón de honor del capitalino 
Teatro Popular, ubicado en un predio al sureste de la plaza Libertad, que fue ocupado en la 
década siguiente por el Cine Libertad. En esa misma noche, Lars, Morales Morales, Castellanos 
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Rivas y Espino tomaron parte en un programa cultural complementario a ese homenaje, el cual 
fue transmitido por la radioemisora capitalina YSO de las 20:30 a las 21:00 horas. Una vez ad-
quirido por la Universidad de El Salvador, el taller tipográfico del señor Cisneros pasó a formar 
la parte inicial de la Editorial Universitaria.

Junto con Pedro Geoffroy Rivas, Julio Enrique Ávila, Francisco Gavidia, Napoleón Viera 
Altamirano, Valero Lecha, Miguel Ángel Asturias, Juan Felipe Toruño y otros fueron algunos 
de los colaboradores de las 160 páginas del segundo número de la revista ístmica Estrella de 
Centro América, correspondiente a septiembre-octubre de 1944, parte de la cual fue dedicada 
al centenario natal del poeta salvadoreño-guatemalteco José Batres Montúfar.

Según lo presentara la portada del diario capitalino La Tribuna en su edición del jueves 19 de 
octubre de 1944, Claudia Lars, Hugo Lindo, Emma Posada y Alberto Quinteros H. empren-
dieron querellas judiciales individuales contra las personas que resultaran responsables de la 
publicación de un pasquín anónimo que circuló, por esas fechas, en las calles de San Salvador 
y donde ese grupo de intelectuales estimó que se le difamaba y calumniaba. Sin embargo, 
las pesquisas emprendidas por las autoridades para encontrar a los culpables de esas hojas 
volantes no produjeron mayores resultados, en parte porque los pasquines se volvieron una 
moda por entonces, cuando la sociedad salvadoreña se encontraba sometida a un clima de 
constante inestabilidad política.

Se marchó de nuevo hacia el exilio tras los sangrientos sucesos de diciembre de 1944, cuan-
do el régimen del coronel Aguirre y Salinas aplastó, a sangre y fuego, el intento de muchos 
jóvenes nacionales por hacer una mal organizada invasión militar desde territorio guatemal-
teco, la cual fue detenida en el Llano del Espino, en el departamento de Ahuachapán. Tras 
la represión desatada y la imposición del estado de excepción a las garantías constituciona-
les, la intelectual decidió abandonar la capital salvadoreña, viajar a Guatemala y aceptar un 
puesto administrativo de escasa relevancia dentro de la representación diplomática de ese 
país ante el gobierno mexicano. Así, el 9 de marzo de 1945 ofreció una entrevista política al 
periódico mexicano El Popular, que fue reproducida por el diario santaneco El Universal en 
su portada del jueves 22 de esos mismos mes y año.

Con su Reseña cultural de El Salvador, Lars sirvió de prologuista del volumen Páginas es-
cogidas, una recopilación de ensayos y artículos de Alberto Masferrer realizada por el edu-
cador y escritor salvadoreño Francisco Morán Santamaría (Santa Tecla, 17 de septiembre de 
1897 - San Salvador, 27 de octubre de 1973), publicada en Buenos Aires, W. M. Jackson-
Colección Panamericana, 1945, xxxiv, 383 págs.

De regreso en San Salvador, desde enero hasta el domingo 5 de mayo de 1946 asumió la 
coordinación de la Página de la madre y el niño, publicada en la edición dominical del diario 
sansalvadoreño La Tribuna, bajo la dirección general del escritor y periodista Manuel Aguilar 
Chávez. Después de su salida, la coordinación de la página quedó como responsabilidad de 
una persona que se identificó, semana a semana, como “El chinito Chop Suey” hasta que dejó 
el cargo, pues la escritora lo retomó a partir del domingo 8 de diciembre de 1946, a solicitud 
del periodista José Quetglas, por entonces nuevo director de ese medio impreso.
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Su interés por la literatura infantil también se manifestó en la dirección de la revista infantil 
Cipitín, publicada en la capital salvadoreña.

Para esas fechas, la calidad de su obra mereció que fuera considerada “a poet of first rank in 
Spanish America”, a juicio de Leon Allan Churchill et al, editores de The New International 
Year Book. A Compendium of the World’s Progress… (New York, Dodd, Mead & Company, 
1946, 874 págs.), publicado de manera anual por esa casa editorial estadounidense que 
funcionó entre 1839 y 1990.

A las 10:00 horas del viernes 8 de marzo de 1946 le correspondió hacer la presentación de 
la escritora argentina Frida Schultz de Mantovani (Morón, provincia de Buenos Aires, 19 de 
diciembre de 1912 – 10 de abril de 1978), quien disertó en el paraninfo de la Universidad 
Autónoma de El Salvador acerca de las Memorias de infancia de grandes hombres, confe-
rencia que produjo un fuerte impacto interior en la escritora salvadoreña, quien durante el 
transcurso del evento estuvo acompañada por el cónyuge de la ponente, el educador y en-
sayista argentino Juan Mantovani (San Justo, provincia de Santa Fe, 14 de octubre de 1898 
– 05 de diciembre de 1961).

El diario gubernamental Mediodía (Guatemala, domingo 7 de abril de 1946, pág. 13), dirigido 
por el guatemalteco Eduardo Martínez Arenas y redactado por el hondureño Manuel Sevilla 
Oliva, le rindió un homenaje a los mártires salvadoreños del 2 de abril de 1944, mediante la di-
fusión de poemas de Lars (Romance de los héroes sin nombre y Romance de Antonio Gavidia), 
Oswaldo Escobar Velado (Canto de libertad) y Hugo Lindo Olivares (Ha muerto un niño).

El viernes 10 de abril de 1946, en el paraninfo de la Universidad de El Salvador presentó al 
poeta español León Felipe (seudónimo de Felipe Camino y Galicia, Tábara, Zamora, 11 de 
abril de 1884 - México D. F., 18 de septiembre de 1968), quien se encontraba de visita en 
San Salvador desde las 16:00 horas del lunes 6, cuando arribó por vía terrestre, procedente 
de la capital guatemalteca.

El 5 de mayo de 1946, la biblioteca infantil de la Escuela de Varones Juan José Solórzano 
(Armenia, departamento de Sonsonate) fue bautizada con el nombre de Claudia Lars. Para 
anunciar esta noticia, el diario capitalino La Tribuna publicó una curiosa caricatura del rostro 
de la escritora, la cual apareció en la portada de la edición correspondiente al viernes 12 
de abril de ese año, aunque sin firma alguna del artista gráfico responsable (pese a que su 
creador era el también escritor y dibujante guatemalteco Manuel José Arce y Valladares). 
Desde ese momento y a lo largo de la siguiente década, este artista centroamericano plas-
maría nuevas versiones de la faz de Lars mediante lápiz y linóleo, las que publicó en diversos 
periódicos y revistas de la región ístmica.

En la tarde del miércoles 1 de mayo de 1946, fue la portadora de la bandera nacional en 
nombre de la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES), durante la concentración y 
desfile del Día del Trabajo, fecha en la que cerca de 15 mil personas se dieron cita en los 
alrededores del parque Libertad, en la capital salvadoreña. Una reseña de esa participación 
fue publicada por la portada del santaneco Diario de Occidente, el viernes 3 de ese mes y 
año.
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A partir de las 20:00 horas del sábado 29 de junio 
de 1946, con su charla Los poetas de El Salvador 
le correspondió inaugurar un ciclo de tres conferen-
cias, organizado por la Escuela Normal de Maestras 
España en su salón de actos públicos, como parte 
de los eventos preparatorios para la celebración del 
cuarto centenario de titulación como ciudad para 
San Salvador.

En 1946, las empresas sansalvadoreñas Imprenta 
Funes y Galería Renacimiento (primera entidad sal-
vadoreña dedicada a exhibir y vender objetos artís-
ticos, inaugurada por Roberto Álvarez Drews a las 
09:00 horas del viernes 9 de junio de 1939, en la in-
tersección de la primera avenida sur y la cuarta calle 
oriente, frente a la esquina del Casino Salvadoreño 
y la Librería Domínguez, ahora parte del Centro 
Comercial Libertad) le coeditaron las 46 páginas 
de su poemario Romances de Norte y Sur, una re-
copilación de sus poemas elaborados entre 1936 y 
1940, con fuerte influencia de Federico García Lorca, 
como lo destacó en su nota prologal el poeta y pe-
riodista guatemalteco Alberto Velásquez Günther 
(ciudad de Guatemala, 25 de septiembre de 1891 
- Guadalajara, Jalisco, México, 12 de abril de 1968). 

En este mismo año, junto con Salarrué redactaron las 
palabras preliminares para el libro Fruta de fuego 
(San Salvador, 1946; reeditado por la Dirección de 
Publicaciones del Ministerio de Educación, 1976, 118 
págs.), de su amigo y colega Juan Miguel Contreras 
Valle (San Miguel de Mercedes, Chalatenango, 24 
de junio de 1904 – San Salvador, 1980), en tanto 
que la introducción de ese volumen literario fue re-
dactada por Alberto Guerra Trigueros.

En octubre de 1946, comenzó a colaborar con la re-
vista Centro América ilustrada, publicada en la capi-
tal salvadoreña por el poeta y abogado hondureño 
Dr. Carlos Manuel Arita Palomo (1912-1989), autor 
del poemario Misterios del corazón (Tegucigalpa, 
Tipografía Nacional, 1932, 196 págs.) y quien fue mo-
rador de la ciudad de San Salvador hasta febrero de 
1949. Retornó después por algunos años más, hasta 
que finalmente regresó a la capital hondureña el mar-
tes 11 de septiembre de 1962. En su patria natal lle-
gó a ser magistrado presidente de la Corte Suprema 

Claudia Lars en el interior de la Escuela Normal 
de Maestras España, San Salvador.

Portada del poemario de 1946, publicado en 
San Salvador.
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de Justicia y publicó dos libros más: Fábulas para los niños de Honduras (Tegucigalpa, López 
y Cía., 1970, 103 págs.) y Nuevas fábulas para los niños de Honduras (Tegucigalpa, López y 
Cía., 1971, 111 págs.).

A partir de las 18:00 horas del sábado 12 de octubre de 1946, un jurado compuesto por 
el educador Saúl Flores, Arístides Roberto Salazar (poeta y exdiplomático salvadoreño en 
Ginebra y Barcelona, por entonces laboraba como gerente del Circuito de Teatros Nacionales, 
cargo del que renunció a mediados de noviembre de 1951) y Francisco José Sosa (crítico 
literario, otrora administrador y redactor del diario capitalino Patria) emitieron el acta co-
rrespondiente a la selección de los tres trabajos ganadores de los juegos florales del tetra-
centenario de la nominación de San Salvador como ciudad, entre los 27 trabajos que fueron 
presentados a concurso. Gracias a que el acta del jurado fue publicada en la portada de El 
Gran Diario La Nación, el lunes 14 de ese mes y año, el público pudo saber que el poemario 
Ciudad bajo mi voz, escrito por Lars y presentado bajo el seudónimo Serafita, ganó el máxi-
mo premio poético de esa justa literaria, promovida por la Alcaldía capitalina y premiada con 
flor natural y 1,500 colones. Los otros dos ganadores de ese certamen intelectual fueron 
el poeta salvadoreño Carlos Bustamante (quien se presentó como El rapsoda cuzcatleco) y 
el escritor y artista plástico guatemalteco Manuel José Arce y Valladares (en uso del alias 
Diego de Holguín). En la noche del viernes 1 de noviembre, un grupo de amigos, periodis-
tas e intelectuales le ofreció a la escritora ganadora un agasajo íntimo, que tuvo lugar en la 
quinta particular de María Loucel, en la colonia capitalina La Rábida. Para el acto solemne de 
premiación, Lars escogió a Vilma Menéndez –nieta del expresidente y general ahuachapa-
neco Francisco Menéndez Valdivieso- como la reina de los juegos florales, aunque declinó 
hacerle la salutación de honor a favor del poeta Bustamante para que así la laureada autora 
no tuviera que “desgranarle galanterías a otro [miembro] de su sexo”, como lo dejó anotado 
La Prensa Gráfica en la última página de su edición del martes 15. 

La flor natural que le fue entregada a Lars fue donada por el Departamento de Publicidad 
de la empresa Transportes Aéreos Centroamericanos (TACA), una de cuyas aeromozas la 
transportó desde Costa Rica y llegó a San Salvador en la tarde del lunes 4 de noviembre 
de 1946, pues la ceremonia de premiación tuvo lugar en la noche siguiente, a partir de las 
21:30 horas, en el Estadio Nacional de la colonia Flor Blanca. Tras el discurso de rigor del 
mantenedor de esa justa literaria, el poeta Raúl Contreras Díaz, vino la salutación del poeta 
Bustamante, a lo que siguieron las palabras de Lars, quien señaló que la flor natural que 
recibía la iría a depositar a la tumba del joven José Wright Alcaine, asesinado por un policía 
en mayo de 1944, lo cual agravó la ya tambaleante situación del régimen dictatorial del 
brigadier Hernández Martínez. Ese gesto de la escritora fue ovacionado con vivas y aplausos 
por los miles de personas congregadas en ese escenario deportivo. La ceremonia concluyó 
con la lectura de fragmentos de los trabajos ganadores, en las voces de sus propios crea-
dores, mientras las tribunas de espectadoras se iban quedando vacías, a medida que se 
incrementaba la lluvia. El cheque de ese premio le fue emitido y cancelado a la escritora una 
semana más tarde, casi al mismo tiempo que el diario La tribuna difundía fragmentos de los 
tres poemarios ganadores en su edición del domingo 10. El libro ganador fue publicado al 
año siguiente y algunos de sus poemas fueron difundidos algunos meses después por la re-
vista Repertorio americano (San José, Costa Rica, no. 18 del tomo XLIV, año XXIX, no. 1059, 
viernes 20 de septiembre de 1948, págs. 124-126).



35

CLAUDIA LARS: BIOGRAFÍA MÍNIMA

El domingo 16 de febrero de 1947, en la página infantil de La Tribuna, dio a conocer su tra-
ducción de cuatro poemas de la escritora inglesa Christina Georgina Rosetti (1830-1894), a 
los que sumaría otros cuatro más, difundidos por las páginas literarias de El Diario de Hoy, el 
domingo 20 de marzo de 1949. El 12 de junio de 1949, en este mismo rotativo nacional divul-
gó fragmentos traducidos por ella misma de la novela Time must have a stop (Londres, Chatto 
& Windus, 1944. La primera versión completa en lengua castellana fue El tiempo debe 
detenerse, Buenos Aires, Hermes Editorial, 1954, con traducción de Miguel de Hernani) 
del novelista inglés Aldous Huxley (Godalming, Surrey, 1894-1963), a los que siguieron las 
traducciones castellanas de textos poéticos de la estadounidense Emily Dickinson (Amherst, 
Massachusetts, 1830-1886), impresas por las páginas literarias de El Diario de Hoy, el domin-
go 6 de diciembre de 1953, con una carta-dedicatoria para la escritora costarricense Eunice 
Odio (1919-1974), quien por entonces residía en San Salvador y la llamaba Camencha. Estas 
traducciones fueron republicadas por Lars en la revista Cultura (San Salvador, Ministerio de 
Educación, no. 34, octubre-diciembre de 1964, págs. 89-99). Esas traducciones realizadas por 
la intelectual salvadoreña fueron estudiadas y valoradas por el académico mexicano Dr. Juan 
Carlos Calvillo como parte de su libro Dickinson en nuestra lengua: una galería de retratos 
(Ciudad de México, El Colegio de México, 2023, págs. 81-84). Junto con otras traducciones he-
chas por Lars de autores en inglés y francés, esos materiales fueron reunidos por Carlos Cañas 
Dinarte en el volumen Claudia Lars traductora (Centroamérica, Proyecto Editorial La Chifurnia, 
2024, 139 págs.). 

El miércoles 19 de febrero de 1947, mediante un breve artículo publicado en las páginas socia-
les del diario capitalino La Tribuna, la autora se solidarizó con el movimiento social a favor de 
un gran homenaje para el poeta y abogado ahuachapaneco Dr. Alfredo Espino Najarro (1900-
1928), pero declinó participar en el mismo, pues desde meses atrás proyectaba hacer un viaje 
a Estados Unidos y su fecha de salida ya estaba programada para los días iniciales de abril.

Desde el miércoles 19 de marzo de 1947, el sello Ediciones Estrella, de la capitalina Imprenta 
Funes, puso en circulación su plaquette Sonetos, impresa en 200 ejemplares de 49 páginas 
cada uno, con un formato de nueve por seis pulgadas. Ese mismo día, la autora llevó varios de 
esos ejemplares a las oficinas del diario La Tribuna, donde se los obsequió y autografió a sus 
compañeros de labores periodísticas.

El domingo 30 de marzo de 1947, la autora escribió un editorial de despedida para los pe-
queños lectores de La página de la madre y el niño, publicada semana a semana en el diario 
capitalino La Tribuna. Desde el domingo 13 de abril, su puesto al frente de esa sección literaria 
infantil fue ocupado por una persona oculta tras el alias Reina Mab, tan solo un día después 
de que Lars se trasladara, por vía aérea, a la ciudad californiana de San Francisco, con el pro-
pósito de matricular a su hijo en una escuela pública y lograr así que adquiriera el dominio del 
inglés como segunda lengua. Para hacerse de ingresos económicos que garantizaran su es-
tancia, entró a trabajar de forma sucesiva en la National Biscuit Company, en una empacadora 
de duraznos y como costurera de bonetes para una logia masónica. Además, tuvo ocasión de 
hospedarse por varios meses en la casa de la escritora y educadora chilena Gabriela Mistral, 
situada en Santa Bárbara, y de impartir algunas conferencias literarias en varios colleges de 
ese estado de la unión norteamericana. Dos décadas más tarde, Lars escribiría unos Apuntes 
sobre mi amistad con Gabriela Mistral y los publicaría en la revista Cultura (San Salvador, no. 
57, julio-septiembre de 1970). 
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Volvió a El Salvador en agosto de 1948. Mientras estaba en ruta desde el puerto de Panamá 
hacia el de La Libertad, a bordo del vapor estadounidense S. S. Limón, escribió el largo poema 
Carta a Gabriela en mi viaje de mar (Revista de la Biblioteca Nacional, San Salvador, época IV, 
volumen II, mayo-agosto de 1948, págs. 52-56), como forma de agradecimiento y homenaje 
a la intelectual suramericana.
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A fines de septiembre le fue ofrecido un agasajo de bienvenida por un grupo de personas ami-
gas, el cual tuvo lugar en la residencia capitalina de la activista profemenina Rubenia de Ruiz y 
sus hijas Dora y Olga. A ese evento social asistieron Dora y María Teresa Guerra Trigueros, la 
periodista y escritora Irina Rukavishnikova Darlée (nacida en Moscú, el 1 de mayo de 1921, 
fue hija del austríaco Friedrich Hensler Darlée. Tras varias décadas de residencia, abandonó 
San Salvador en 1972 y se estableció en la capital guatemalteca, donde dirigió el Instituto 
de Cultura “Alexander von Humboldt”, fue catedrática universitaria y falleció en diciembre 
de 2008), el violonchelista judío rumano Nicolás Arène (nació en Bacau, el 28 de abril de 
1912 como Nesti Araneau. Tras estudiar en Francia, adaptó su nombre y apellido. Falleció en 
Managua, Nicaragua, el 24 de abril de 1982), el abogado Reynaldo Galindo Pohl, los escritores 
Juan Felipe Toruño, Raúl Contreras Díaz, Luis Gallegos Valdés y otros invitados más.

A partir de las 19:30 horas del miércoles 20 de octubre de 1948, como parte de los miércoles 
culturales de la Casa de la Cultura (San Salvador), ofreció un recital poético, en el que el nu-
meroso público escuchó algunos de sus poemas redactados durante su última residencia en 
suelo estadounidense.

Durante los meses finales del gobierno del general Salvador Castaneda Castro, tuvo un efíme-
ro contacto con algunos intelectuales nacionales de ideas marxistas, cuyos apasionamientos 
ideológicos no abrazó, pero sí criticó mediante varios artículos aparecidos en El Diario de Hoy.

El sábado 5 de marzo de 1949, desde la tercera página de El gran diario La nación (San 
Salvador) difundió una fuerte defensa de la honradez de su hermano Dr. Maximiliano Patricio 
Brannon Vega, encarcelado desde el martes 14 de diciembre de 1948, tras el derrocamien-
to del general Salvador Castaneda Castro y bajo la acusación de enriquecimiento ilícito con 
fondos provenientes de las arcas estatales, según las disposiciones de la Ley y el Tribunal de 
Probidad. Varios meses después, el Dr. Brannon Vega fue puesto en libertad, al no habérsele 
comprobado ninguna de las acusaciones vertidas en su contra.

Entre agosto y septiembre de 1949 realizó un largo viaje cultural por Guatemala, invitada 
con ocasión de una frustrada visita de la escritora chilena Gabriela Mistral. En la Facultad de 
Humanidades de la Universidad de San Carlos (USAC) abordó la literatura irlandesa en su 
conferencia Reseña de la isla verde, la cual repitió en la Casa de la Cultura de San Salvador, a 
las 20:00 horas del jueves 15 de septiembre de 1949.

En 1949, el Departamento de Publicidad de la Presidencia de la República de Guatemala dio a 
conocer las siete páginas de un texto propagandístico de la escritora salvadoreña, aparecidas 
bajo el largo título Una opinión salvadoreña. En Guatemala hay una revolución auténtica dentro 
de realidades democráticas modernas. En realidad, se trataba de una entrevista realizada por 
el periodista Benjamín Guzmán (también solía firmar escritos bajo el alias P. Ch., en alusión a la 
palabra peche, un salvadoreñismo de origen náhuat usado para denominar a una persona flaca 
o enfermiza), quien la dio a conocer primero en las páginas del rotativo salvadoreño El Diario 
de Hoy, el martes 16 de agosto de 1949. En la actualidad, un ejemplar de este trabajo puede 
ser consultado entre los valiosos fondos documentales y bibliográficos centroamericanos, 
almacenados en el sistema bibliotecario de la Universidad de Kansas (Estados Unidos).
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En 1949 se marchó a vivir a la ciudad de Guatemala. Entre el 1 y el 25 de octubre de ese año, 
realizó gestiones con la Secretaría de Educación Pública del vecino país para la publicación 
de su libro Niño de ayer (después transformado en Cantos de la madre), dedicado a su amiga 
poeta Dora Guerra (París, 1925-2016), segunda hija de Alberto Guerra Trigueros y Margot 
Turcios. Aunque se logró suscribir 
un contrato editorial a cambio de la 
cesión de sus derechos de autor por 
500 quetzales y 500 ejemplares de 
su libro, la edición programada para 
el año siguiente se frustró por falta de 
fondos y no se le dio continuidad en 
el futuro.

Poco después, Lars fue nombrada 
agregada cultural de la embajada 
salvadoreña en la capital guatemal-
teca, donde su casa de habitación se 
convirtió en una auténtica peña cultu-
ral centroamericana, con interesantes 
tertulias casi diarias. Allí se reencontró 
con el escritor Carlos Luis Samayoa 
Chinchilla (ciudad de Guatemala, 10 
de diciembre de 1893 – 19 de febre-
ro de 1973), quien recién regresaba 
de ser embajador guatemalteco en 
Colombia (1944-1948) y Venezuela 
(1948). Autor del libro testimonial El 
dictador y yo -dedicado a su vivencia 
personal del régimen presidencial de 
Jorge Ubico-, el 16 de diciembre de 
1949 Samayoa Chinchilla se convir-
tió en el segundo esposo de Lars, con 
quien regresó a El Salvador, a fines de 
diciembre de 1950, diez meses des-
pués de que ella se convirtiera en colaboradora de las seis páginas del único ejemplar de 
la primera época de la revista literaria Hoja (Casa de la Cultura de San Salvador, febrero de 
1950), dirigida por Alberto Guerra Trigueros.

Apuntes manuscritos de Lars a Mistral sobre la portada de un 
original mecanografiado de su poemario inédito Niño de ayer. 
Imagen proporcionada por la Biblioteca Nacional de Chile, 
Santiago.
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En la tarde del sábado 15 de abril de 1950, fue una de las autoras que se hicieron repre-
sentar ante la Casa de la Cultura de San Salvador, que abrió sus puertas para recibir al es-
critor panameño Rogelio Sinán (seudónimo de Bernardo Domínguez Alba, isla de Taboga, 
1902 - ciudad de Panamá, 1994), quien llegó al país para promover la creación de una 
Federación Internacional de Escritores y Artistas, cuya versión regional sería denominada 
Asociación Centroamericana de Escritores y Artistas (ACEA). Entusiasmados con la idea, 
varias personas la apoyaron y formaron una junta directiva provisional del capítulo salva-
doreño, en la que se destacaron nombres como los intelectuales nicaragüenses Dr. Salvador 
Ricardo Merlos y Juan Felipe Toruño, la escritora hondureña Clementina Suárez, el poeta 
y caricaturista guatemalteco Manuel José Arce y Valladares, la periodista y escritora ru-
so-austríaca Irina Darlée y los salvadoreños Lars, Alberto Guerra Trigueros, Hugo Lindo 
Olivares, Luis Gallegos Valdés, Arístides Roberto Salazar, Raúl Contreras Díaz, Elisa Huezo 
Paredes, Lydia Valiente, Serafín Quiteño, Dora Guerra, Ricardo Trigueros de León, Quino 
Caso y otros. Al mes siguiente, la ACEA inició sus labores en la ciudad de Panamá, en mo-
mentos en que ya contaba con representaciones nacionales en Guatemala (Miguel Ángel 
Asturias, Alberto Velásquez, Carlos Samayoa Chinchilla, Francisco Méndez, Raúl Leiva, 
Alfonso Orantes Valladares y David Vela), El Salvador, Honduras (Carlos Izaguirre, Julián 
López Pineda, Claudio Barrera, Argentina Díaz Lozano, Clementina Suárez, Humberto López 
Villamil y Arturo López Rodezno), Nicaragua (José Coronel Urtecho, Pablo Antonio Cuadra, 
Adolfo Calero Orozco, María Teresa Sánchez y Manolo Cuadra), Costa Rica (Joaquín García 
Monge, Fabián Dobles, Carlos Salazar Herrera, Enrique Mora Salas y Marco Tulio Zeledón) y 

Recorte sin fecha del diario guatemalteco El Imparcial, que presenta una nota y 
foto de Larsen compañía del violonchelista rumano-francés Nicolás Arène. Imagen 
proporcionada por el Centro de Investigaciones Regionales de Mesoamérica 
(CIRMA), Antigua Guatemala.
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Panamá (Rogelio Sinán, Ricardo J. Bermúdez, Ramón H. Jurado, Manuel Gasteazoro, Ricardo 
Conte Porras, Moisés Castillo y Juan Manuel Cedeño).

A partir de las 19:30 horas del martes 12 de diciembre de 1950, el Centro Social Universitario 
(cuyo local funcionaba en el no. 45 de la quinta calle oriente, San Salvador) y la radioemisora 
YSLL “San Salvador en el aire” (que transmitía en los 1,500 kilociclos y 200 metros de onda 
larga y los 9540 kilociclos y 31.44 metros de onda corta) organizaron un largo homenaje 
a las personas fallecidas en los sangrientos sucesos de abril, mayo y diciembre de 1944. 
Como parte de esa transmisión en directo, Clarisa Reyes leyó los poemas Romance de la 
sangre caída y Romance de los héroes sin nombre, ambos de Claudia Lars, mientras que el 
entonces bachiller Jorge Arias Gómez ofreció su disertación autobiográfica La jornada de 
Ahuachapán como el octavo momento de ese programa de nueve puntos.

En compañía del cantautor Pancho Lara, en febrero de 1951 se ocupó del espacio Tópicos 
infantiles en la radio oficial YSS “Alma cuscatleca”, con el patrocinio del Ministerio de Cultura. 
Pocos meses después, ese programa pasó a denominarse Por el mundo de los niños y era 
transmitido todos los viernes, de las 18:30 a las 19:00 horas en la frecuencia de esa radio-
difusora gubernamental.

Desde 1951 y a lo largo de los siguientes dos años, Lars asumió la conducción de una serie 
de charlas culturales en la radio privada YSU, las que contaron con el patrocinio directo del 
Ministerio de Cultura, lo cual no significó ningún tipo de imposición gubernamental dentro 
de su programación, tal y como lo dejó señalado la propia escritora en su artículo Lo que 
debe decirse (La Prensa Gráfica, San Salvador, miércoles 7 de enero de 1953, pág. 7).

A las 08:00 horas del lunes 9 de julio de 1951, un avión de la Fuerza Aérea Salvadoreña partió 
del aeropuerto internacional de Ilopango rumbo hacia el sitio arqueológico de Copán, adon-
de trasladó a una comisión internacional de estudios, encabezada por el historiador chileno 
Dr. Eugenio Orreño Vicuña, a quien acompañaban Claudia Lars, Carlos Samayoa Chinchilla, 
el entonces bachiller Alfredo Martínez Moreno (director de Organismos Internacionales del 
Ministerio de Relaciones Exteriores), Rigoberto Hernández Trejo (oficial mayor del Ministerio 
de Relaciones Exteriores), Marcos Valdés (jefe de Prensa del Ministerio de Relaciones 
Exteriores), el jefe de la Aviación Militar (con su esposa e hijo), el jefe de aeropuerto de 
Ilopango y tres profesoras de escuela.

El jueves 20 de septiembre de 1951, a partir de las 20:00 horas, ofreció un recital poético en 
la sede de la Dirección General de Bellas Artes, ubicada en el número 2 de la séptima calle 
oriente, en la ciudad de San Salvador. En esa ocasión, las tres partes de ese evento estuvie-
ron formadas por poemas tomados de tres poemarios que la autora ya tenía listos para esos 
momentos o que tenía en fases de revisión y depuración: Niño de ayer, Sonetos y romances 
y Donde llegan los pasos. 

Tan solo nueve días después de esa noche poética, retomó la dirección de la doble y sabati-
na Página de la madre y del niño, que reapareció en El Diario de Hoy. Para octubre, inició sus 
colaboraciones en la revista Ars, órgano de la capitalina Dirección General de Bellas Artes, 
cuyos tirajes completaron un total de nueve números hasta diciembre de 1958.
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En noviembre de 1951, con el poemario Sobre rosas y hombres obtuvo una mención en el 
certamen poético hispanoamericano convocado por el Ateneo Americano (Washington D. C., 
Estados Unidos), con ocasión del tricentenario natal de la escritora mexicana Sor Juana Inés 
de la Cruz. El jurado estuvo compuesto por el polígrafo hondureño Rafael Heliodoro Valle, 
el escritor mexicano Ermilo Abreu Gómez, la escritora y feminista estadounidense Muna Lee 
(Raymond, Mississippi, 29 de enero de 1895 - San Juan, Puerto Rico, 03 de abril de 1965. 
Trabajadora de la universidad portorriqueña de Piedras Negras y del Departamento de Estado 
en Washington D. C., fue traductora al inglés del poeta ecuatoriano Jorge Carrera Andrade), 
el académico mexicano Dr. Andrés Iduarte (San Juan Bautista-Villahermosa, Tabasco, 01 de 
mayo de 1907 - México D. F., 16 de abril de 1984) y Francisco Rivera. Otorgada mediante la 
embajada mexicana en San Salvador, la correspondiente medalla de oro le fue entregada a 
la escritora salvadoreña en un acto especial, desarrollado en el local de la Dirección General 
de Bellas Artes, a partir de las 20:00 horas del lunes 12 de noviembre, donde los números 
musicales estuvieron a cargo del chelista francés Nicolás Arene y del pianista español Joaquín 
Fuster. En esa ocasión, la autora leyó dos sonetos dedicados a la Décima Musa, que formaban 
las partes inicial y final del poemario laureado, compuesto en su totalidad por siete poemas. El 
trabajo de Lars fue divulgado, completo, por la pedagoga nacional Mercedes Maití de Luarca 
en su Página del maestro y del niño, publicada en la cuarta página de la segunda sección del 
diario capitalino Tribuna Libre, el domingo 25 de noviembre de 1951.

El miércoles 12 de diciembre de 1951, Lars fue favorecida por el sexenio presidencial del 
coronel Óscar Osorio con una casa “tipo empleado” del Instituto de Vivienda Urbana (IVU), 
la cual no recibió en dádiva, sino que se le otorgó en sorteo público y cuyo monto canceló 
con el fruto de su trabajo. La residencia asignada correspondió al número 330 de la calle 
principal de la colonia Costa Rica, a la que ella bautizó como Villa San Patricio, en homenaje 
castellanizado al patrono católico irlandés y segundo nombre de su progenitor.

Su poema Cuando vuelvo a tu nombre fue publicado por la revista mexicana Cuadernos 
americanos (año XI, volumen LVI, no. 2, marzo-abril de 1952, págs. 259-261), junto con 
otros trabajos poéticos de Juanita Soriano y Claribel Alegría.

El viernes 28 de marzo de 1952, el diario capitalino Tribuna Libre y otros periódicos nacio-
nales divulgaron un manifiesto solidario con el gobierno del coronel Osorio, suscrito por 
hombres y mujeres pertenecientes al Subcomité de Periodistas y Escritores del Partido 
Revolucionario de Unificación Democrática (PRUD), constituido el sábado 15 de marzo de 
1952 por ella, Hugo Lindo (presidente), Manuel Aguilar Chávez (vocal), Arístides Roberto 
Salazar, Adolfo de Jesús Márquez, Rafael García Escobar Sage, Rosa Amelia Guzmán, 
Juanita Soriano, José Quetglas, Alfonso Morales, J. Edgardo Salgado, Rafael Antonio Tercero 
Cáceres (San Salvador, 18 de junio de 1908 – 06 de agosto de 1991), Ramón Hernández 
Quintanilla, Manuel Barba Salinas (vocal), Quino Caso (vocal), Ricardo Trigueros de León, 
Rubenia de Ruiz y muchos intelectuales más. La de Claudia Lars es una de las firmas que 
aparecen al calce de ese documento defensor de las ideas democráticas y sociales promo-
vidas por la revolución de diciembre de 1948. Saludada por Quino Caso en un editorial de 
Tribuna Libre del viernes 28, la junta directiva de esta entidad tomó posesión en la capital 
salvadoreña, a las 19:30 horas del día siguiente, con la promesa de pronto editar un perió-
dico divulgador de sus ideas revolucionarias y defensoras de la democracia. 
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En julio de 1952, en las páginas infantiles que dirigía en El Diario de Hoy, la escritora incluyó 
el poema Araña, firmado por el que fuera su amor costarricense, José Basileo Acuña.

A partir de las 16:30 horas del sábado 13 de septiembre de 1952 y con motivo de las festivi-
dades anuales independentistas, la escuela Juan Aberle (San Salvador), dirigida por Teresa 
Gutiérrez de Cobos, le rindió un homenaje a diversos intelectuales y docentes nacionales, 
vivos o fallecidos, entre los que se tomó en cuenta a Lars, Francisco Gavidia, Arturo Romero 
Castro, Carlos Bustamante, Lisandro Alfredo Suárez Castillo (poeta, declamador y perio-
dista nacido en San Miguel, en 1915, falleció en Madrid el sábado 1 de diciembre de 1951, 
mientras fungía como agregado cultural de la embajada salvadoreña en España), Ciriaco de 
Jesús Alas, Domingo Santos, Luis Alfredo Cáceres Madrid, Cristóbal Ibarra Mejicano, María 
Loucel, María Álvarez de Guillén Rivas, María Mendoza de Baratta, Margoth O’Connor de 
Lewy van Severen, Yolanda Myers, Dra. María García Herrera viuda de Jovel (primera abo-
gada salvadoreña) y otras personas más.

Pocos días más tarde, a partir de las 09:00 ho-
ras del 27 de septiembre de 1952, durante la 
inauguración del Kindergarten Benjamín Bloom 
en la entonces Villa Delgado, hoy Ciudad 
Delgado, en el departamento de San Salvador, 
el aula de la primera sección A, destinada a la 
niñez de cuatro años, fue bautizada con el nom-
bre de la escritora.

Comprometida con los hechos políticos de su 
tiempo, vertió entusiastas opiniones persona-
les acerca del régimen presidencial de Óscar 
Osorio, al que calificó como una “democracia 
evolucionante” y una “revolución nacionalista”, 
según una nota aparecida en el diario sansal-
vadoreño La Nación, el jueves 30 de octubre de 
1952, calzada con el seudónimo Agnus Dei.

El 8 de enero de 1953, el acuerdo 68 del 
Ministerio de Cultura facultó a la oficialía ma-
yor de esa dependencia gubernamental para 
que contratara a Lars del 1 de enero al 31 de 
diciembre de ese año, con el fin de que le pres-
tara servicios varios de carácter cultural.

El 15 de enero de 1953, la Editorial Ahora y la Dirección General de Bellas Artes termi-
naron la impresión de las 87 páginas y dos mil ejemplares de su poemario Donde llegan 
los pasos, con portada a dos tintas e ilustraciones interiores realizadas por la profesora 
de dibujo Andrée Marquet-Lichet (1919-1997), esposa de Raymond Lichet (1920-1993), 
un educador y autor parisiense de literatura infantil, llegado al país a inicios de agosto de 
1951 y quien hasta mayo de 1954 se desempeñó como director del Centro Cultural Franco-
Salvadoreño, una sección importante de la Alianza Francesa, entendida como la agregadu-

Claudia Lars, en una fotografía de 1953. Imagen 
cortesía del Departamento de Archivo de El Diario de 
Hoy, San Salvador.
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ría cultural de la embajada francesa. Con cuidado editorial del poeta Ricardo Trigueros de 
León y del licenciado y doctor en filosofía Juan Antonio Ayala (nacido en Burgos, España, 
en 1925, aún reside en México), ese libro reunió varios trabajos previos (como Dibujo de la 
fuga –publicado antes en la revista Ars-, Sobre rosas y hombres, Instante y alegría de un 
marino, Casa sobre tu pecho –compuesto por seis sonetos, que fueron la excepción dentro 
de ese volumen de poemas en verso libre-,  Los dos reinos y Envío) y marcó el comienzo de 
la madurez expresiva de Lars, a la vez que se constituyó en el cuarto volumen de la colección 
literaria editada por esa institución cultural salvadoreña. 

De entre las numerosas reseñas sobre esa obra poética, que 
fueron publicadas en diversos medios hispanoamericanos, se 
destacó la del escritor y catedrático chileno Fernando Alegría 
(Santiago de Chile, 26 de septiembre de 1918 - Walnut 
Creek, California, 29 de octubre de 2005), quien vivió por al-
gún tiempo en la capital salvadoreña, donde fundó su familia, 
parte de la cual reside ahora en la localidad ahuachapane-
ca de Concepción de Ataco. Titulada El horizonte mágico de 
Claudia Lars, esa reseña fue publicada por el diario sansal-
vadoreño La Prensa Gráfica, el domingo 7 de junio de 1953, 
págs. 12-13.

En 1953, desde las páginas de El Diario de Hoy, se unió a su 
amiga costarricense Eunice Odio para manifestarse en contra 
de la pena capital impuesta por el sistema judicial salvado-
reño contra el homicida múltiple Amadeo Sánchez Quezada. 
Un análisis detallado fue ofrecido por Luis Canizález, el jue-
ves 4 de noviembre de 2021, en el artículo Dos mujeres con-
tra la pena de muerte, publicado por la revista electrónica 
Elementos en su sitio web revistaelementos.net

Por estas mismas fechas, su poema De rosas y hombres fue compilado en el no. 1 del año 
II de la revista Poesía de América, dirigida por Honorato Ignacio Magaloni en el no. 42 de la 
calle Guatemala de la capital mexicana, por la Editorial Cultura, la misma empresa univer-
sitaria dedicada a la edición y promoción de la conocida revista Cuadernos americanos. En 
este mismo año y en los números 5 y 6, otros poemas suyos fueron recogidos por Poesía de 
América junto con los de otros intelectuales latinoamericanos como Jorge Carrera Andrade, 
Rogelio Sinán, Margarita Paz Paredes, Fabián Dobles, Claribel Alegría, Hugo Lindo, Luis 
Cardoza y Aragón,

Con Hugo Lindo Olivares, Quino Caso, Antonio Gamero, Gilberto González y Contreras, J. 
Edgardo Salgado y otros intelectuales aportaron poemas, artículos y semblanzas turísticas a 
las páginas del semanario sansalvadoreño Tiempos nuevos, iniciado el viernes 28 de enero 
de 1953, bajo la dirección del licenciado Francisco J. Siero y Rojas, la subdirección de los 
guatemaltecos Carlos Luna y Manuel José Arce y Valladares y la jefatura de redacción de 
Alberto Medina.

Poemario de 1953, con dibujo de 
portada hecho por la francesa 
Andrée Marquet-Lichet.
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En la noche del sábado 9 de mayo de 1953, ofreció una conferencia de tema masferreriano 
en el Palacio Municipal de la ciudad de San Miguel, adonde se trasladó por invitación de la 
Sociedad Magisterial Secundaria de Oriente “Alberto Masferrer”, que con esa ponencia cerró 
un breve ciclo de conferencias semanales dedicado a analizar los aportes de ese pensador 
a la sociedad salvadoreña, el cual fue inaugurado a fines de abril por el profesor Francisco 
Morán.

En mayo de 1953 comenzó a circular el número dos de la revista Anaqueles (San Salvador, 
mayo de 1951 - abril de 1953), el órgano oficial de difusión de las actividades de la Biblioteca 
Nacional de El Salvador, dirigida entonces por el destacado bibliotecario Baudilio Torres. En 
ese tiraje, Lars dio a conocer su cuento El hombre que no hizo nada, en el cual abordó el 
tema de la “haraganería” de una persona creadora de arte enfrentada a una sociedad exi-
gente de vidas mundanas, metódicas y seguras de su ser y quehacer material. Ese cuento 
volvió a ser publicado en las páginas del número 29 de la revista Cultura (San Salvador, 
julio - septiembre de 1963). Traducido al inglés con el título The man who did nothing, fue 
incorporado por el educador Jack Woods Gallagher (South Greenburg, Pennsylvania, 28 de 
agosto de 1925 - Lilburn, Georgia, 05 de diciembre de 2016), entonces agregado cultural 
estadounidense en El Salvador, en su compilación Modern short stories of El Salvador (San 
Salvador, Dirección General de Publicaciones del Ministerio de Educación, 1966 y 1974, 
201 y 176 págs.). 

Dado que el profesor Gallagher no era traductor profesional, su trabajo -apoyado por el de su 
esposa guatemalteca Fluvia Argentina Cordón Calderón-Paiz (San Agustín Acasaguastlán, 
17 de marzo de 1927 - Hollywood, Florida, 21 de marzo de 1999)- fue cuestionado en 
Estudio sobre la fidelidad en la traducción de cuentos salvadoreños escritos entre los años 
1959 a 1963 incluidos en el libro Modern Short Stories of El Salvador traducidos al idio-
ma inglés por Jack Gallagher, tesis para optar a la maestría en traducción español-inglés/
inglés-español (San Salvador, Universidad de El Salvador, marzo de 2017, 120 págs.), pre-
sentada por Sandra Silvia Ábrego Hernández y Mercy Carolina Pérez Hernández. A juicio de 
las tesistas, “aunque no se logra fidelidad absoluta en la traducción, Modern Short Stories 
of El Salvador cumple con una de las finalidades más importantes de la actividad traslaticia, 
la cual es traspasar la barrera de incomunicación que existe entre dos culturas y se logra 
también dar a conocer una obra que, sin traducir, sería desconocida en otras latitudes”.

A mediados de julio de 1953, junto con Oswaldo Escobar Velado, Hugo Lindo, Manuel 
Aguilar Chávez y otros intelectuales dieron inicio a sus colaboraciones literarias en la re-
vista capitalina Letras, dirigida por el poeta Manuel Alonso Rodríguez Herrera (Apaneca, 
Ahuachapán, 17 de junio de 1918-Hospital México, San José, Costa Rica, 15 de abril de 1980). 
Presidente del Grupo Seis, comenzó a escribir desde mediados de la década de 1930, cuando 
estudiaba su bachillerato en Ciencias y Letras en el Liceo Francisco Fernández y en el Liceo de 
San Luis, situados respectivamente en las ciudades de Ahuachapán y Santa Ana. Doctor infieri 
en Jurisprudencia y Ciencias Sociales por la Universidad de El Salvador y diputado, fue autor 
de los poemarios Triángulo, Raíz hundida -San Salvador, Imprenta Funes, 1943- y Voz de la 
sangre –San Salvador, 1944, dedicado a las personas fallecidas durante los hechos violen-
tos de abril y mayo de ese año-. El 24 de enero de 1944 contrajo nupcias con Dora Angelina 
Lindo Olivares, hermana del escritor y abogado Dr. Hugo Lindo Olivares). 
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Por las mismas fechas, el Departamento Cinematográfico del Ministerio de Cultura divulgó 
que se encontraba en la fase preparatoria del documental Intelectuales salvadoreños, que 
presentaría imágenes y datos biográficos de Lars, Arturo Ambrogi Acosta, Alberto Masferrer, 
Francisco Gavidia Guandique, los hermanos Espino Najarro y otros personajes más. Se des-
conoce si ese trabajo fílmico fue completado y exhibido, al igual que los detalles técnicos 
del mismo.

En julio de 1953, junto con Luis Gallegos Valdés y Hugo Lindo Olivares se desempeñaron 
como jurados del certamen poético convocado por la Asociación de Estudiantes de Derecho 
(AED) de la Universidad de El Salvador. Aunque declararon desierto el primer premio, con-
firieron el segundo galardón -denominado Francisco Gavidia, consistía en 500 colones y 
diploma de honor, cedidos por el Ateneo de El Salvador como un homenaje al fallecido 
poeta Manuel Álvarez Magaña- al bachiller José Enrique Silva, quien también se agenció el 
segundo premio Alberto Masferrer en la rama de Derecho, con su trabajo titulado Función 
del abogado.

Otro poema suyo fue publicado por Atenea, revista mensual de ciencias, letras y artes de la 
Editorial Universitaria de la Universidad de Concepción, Chile (año XXX, tomo CXI, nos. 337-
338, julio-agosto de 1953).

El 26 de octubre de 1953, con Luis Gallegos Valdés y Serafín Quiteño integraron el jurado 
que escogió, de entre los 24 trabajos presentados, a la composición ganadora de los 500 co-
lones otorgados al primer premio del certamen nacional para la letra del Himno de la revo-
lución del 14 de diciembre de 1948. El trabajo ganador fue escudado tras el alias Poeta civil 
y su autoría correspondió a Manuel Alonso Rodríguez Herrera. El acta del jurado y la letra 
ganadora fueron publicadas por el diario capitalino Tribuna Libre, en la portada de su edición 
del viernes 30. A esa letra ganadora se sumó después la música compuesta por José Solano, 
la cual fue escogida entre 47 trabajos por los músicos Alejandro Muñoz Ciudad Real, Rafael 
Orellana y Manuel Siliézar, quienes emitieron su dictamen mediante un acta suscrita el 3 de 
diciembre de ese mismo año. Ambos trabajos premiados fueron estrenados a las 20:00 ho-
ras del domingo 13 de diciembre de 1953, cuando 160 voces del coro de la Casa Nacional 
del Niño y los músicos de la banda de la Guardia Nacional los interpretaron en una magna 
ceremonia, desarrollada en el Estadio Nacional de la colonia Flor Blanca (ahora denomina-
do Estadio Nacional Jorge ‘Mágico’ González), en la ciudad de San Salvador. Dos semanas 
más tarde, en la noche del sábado 26 de diciembre, el Comité de Intelectuales del PRUD 
y un grupo de amigos le rindieron un homenaje al poeta Rodríguez Herrera, consistente en 
un cóctel y una cena ofrecidos en el local del Club de Prensa de El Salvador (San Salvador), 
al que asistieron Serafín Quiteño, Manuel Aguilar Chávez, José Quetglas, Abelardo García 
Gandía, Alfonso Morales Morales, Rafael Álvarez Mónchez, Alberto Quinteros h., Arístides 
Roberto Salazar y otros. 

A partir de las 19:00 horas del viernes 27 de noviembre de 1953, junto con Serafín Quiteño, 
José Quetglas, Carlos Samayoa Chinchilla, Toño Salazar, José Jorge Laínez y otros miembros 
del gobierno salvadoreño y de algunas representaciones diplomáticas acudieron al home-
naje que el Club de Prensa le rindió al escritor guatemalteco Miguel Ángel Asturias, debido 
a su reciente nombramiento como embajador de su país en la capital salvadoreña. 
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Tras superar los inconvenientes ocasiona-
dos por la mordedura de un perro vagabundo 
–inflingida en febrero de 1954, en la colonia 
Nicaragua (nombre con el que fue conocida la 
antigua colonia San Vicente desde el sábado 1 
de marzo de 1947, fecha en la que también fue-
ron trocadas las tres denominaciones de iguales 
zonas residenciales de la capital salvadoreña)-, 
dio a prensas Escuela de pájaros (San Salvador, 
Departamento Editorial del Ministerio de Cultura, 
1955, 127 págs.), con viñeta del artista plás-
tico español A. Blancovaras (alias de Agustín 
Blanco Varas, Madrid, 1913 – Sevilla, 1993) e 
ilustraciones interiores de Maya Salarrué, hija 
de su amigo Salarrué). Fue un conjunto de de-
licados poemas para niños, casi difundido en su 
totalidad a través de sus páginas sabatinas en 
El Diario de Hoy. Una de las primeras reseñas 
internacionales para ese libro lo realizó la escri-
tora hondureña Argentina Díaz Lozano (1912-
1999), mediante un artículo en la sección edito-
rial del diario El Imparcial (ciudad de Guatemala, 
sábado 30 de abril de 1955, pág. 13). 

Desde 1954, inició sus colaboraciones perió-
dicas en la revista mensual Síntesis, una in-
novadora revista cultural de la Secretaría de 
Información de la Presidencia de la República, 
dirigida por Quino Caso y en la que colaboraron varios de los más importantes escritores 
y pintores salvadoreños de mediados del siglo XX. En este primer año, su más destacado 
aporte en prosa fue la serie de artículos Apuntes sobre literatura salvadoreña, donde abordó 
sus etapas precolombina y colonial.

Al mediodía del sábado 24 de abril de 1954, en la Quinta Aires de Panchimalco, situa-
da en los Planes de Renderos, fue una de las personas invitadas por María Luisa Zúniga 
al almuerzo de despedida de la escritora mexicana Margarita Paz Paredes (seudónimo de 
Margarita Camacho Baquedano, casada primero con el Lic. Rafael Paz Paredes, periodista 
y abogado mexicano, especialista en legislación aeronáutica-, nacida en San Felipe Torres 
Mochas, Guanajuato, 30 de marzo de 1922 - México D. F., 22 de mayo de 1980). A ese ágape 
de despedida también asistieron otros personajes sociales y prominentes intelectuales hispa-
noamericanos, como Rafael Paz Paredes, Miguel Ángel Asturias y su esposa Blanca, Carlos 
Samayoa Chinchilla, Víctor M. Alemán y su esposa Trinidad, Alberto Ordóñez Argüello, José 
Jorge Laínez, Ricardo Trigueros de León, Luis Gallegos Valdés, Oswaldo Escobar Velado y 
otros. Gracias a sus conexiones con el mundo intelectual salvadoreño, a Paz Paredes le fue im-
preso su poemario Presagio en el viento (San Salvador, Departamento Editorial del Ministerio 
de Cultura, 1955, 101 págs.), ilustrado con un dibujo de su rostro hecho por el pintor Camilo 
Minero (Zacatecoluca, 11 de noviembre de 1917 - San Salvador, 06 de mayo de 2005).

Caricatura de Claudia Lars, hecha por Toño Salazar. 
Fue la portadade la revista Cultura, San Salvador, no. 
59, octubre - diciembre de 1972.
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A inicios de agosto de 1954, se radicó en la ciudad de Guatemala, donde su esposo Carlos 
Luis Samayoa Chinchilla había sido nombrado director del Instituto de Antropología e 
Historia, cargo que desempeñaría hasta 1970. Un mes después de su llegada, en septiem-
bre de 1954, Lars fue nombrada agregada de prensa de la embajada salvadoreña ante el 
gobierno de la vecina nación centroamericana.

Durante una entrevista que le hiciera un periódico guatemalteco, desarrolló un panorama lite-
rario salvadoreño, en el que detalló y elogió la producción de diversos hombres y mujeres del 
momento, muchos de ellos en edad juvenil. Esa entrevista fue reproducida en San Salvador 
por Tribuna Libre, el domingo 26 de septiembre de 1954. Pocas semanas después, inició sus 
colaboraciones con diversos periódicos de la urbe guatemalteca. Así, el domingo 9 de octubre 
divulgó, mediante las páginas de El Imparcial, el texto Sobre arte y artistas de El Salvador, en 
el que abordó los aportes artísticos de la folclorista María de Baratta y de la pintora Julia Díaz 
(1917-1999), aunque la mayor parte de este lo centró en elogiar los esfuerzos de la escritora 
y promotora cultural hondureña Clementina Suárez (1902-1991), por entonces enfocada en 
promover su Rancho del artista en las afueras de San Salvador. El domingo siguiente, ese artí-
culo fue reproducido en San Salvador por Tribuna Libre. Además, en El Espectador dio a cono-
cer otro artículo, Apuntes de El Salvador, que fue republicado por Tribuna Libre en su edición 
del viernes 29 de ese mismo mes y año.

En febrero de 1955, el intelectual colombiano Manuel Mejía Vallejo (1923-1998) difundió des-
de las páginas del diario guatemalteco El iImparcial su artículo Claudia Lars y su mundo poéti-
co, dedicado a resumir la vida y obra literaria de la escritora salvadoreña. Para esos momentos, 
el suramericano residía en San Salvador (1955-1956), donde ejerció labores periodísticas en 
El Diario de Hoy y Tribuna Libre.

Desde el domingo 20 de marzo de 1955, junto con Manuel Aguilar Chávez tomaron parte 
en las actividades intelectuales y de cobertura periodística del Festival de Arte y Cultura de-
sarrollado en la ciudad de Antigua Guatemala, otrora capital colonial del Reino y Capitanía 
General de Guatemala. Durante esas jornadas, tuvo ocasión de conversar, junto con otros 
periodistas centroamericanos, con el mandatario guatemalteco y coronel Carlos Castillo 
Armas (Santa Lucía Cotzumalhuapa, Escuintla, 1914 - ciudad de Guatemala, 1957), quien 
había ascendido al poder político guatemalteco el año anterior, tras derrocar a Jacobo Árbenz 
Guzmán, para luego ser asesinado, en los pasillos del Palacio Presidencial, por un soldado 
de su propia guardia, en la noche del 26 de julio de 1957.

Como parte de esa estancia en la capital guatemalteca, en 1955 dio inicio a la publicación de 
textos literarios en la revista Azul, recién fundada por una plana de redacción, dirección y admi-
nistración compuesta por Gloria Menéndez Mina, Angelina Acuña, Risidalia Castañeda y otras 
féminas más del sector intelectual del vecino país, como lo reseñaron las investigadoras Silvia 
Trujillo, Patricia Borrayo y Wendy Santa Cruz en su libro Espejos rotos. La intrincada relación 
de las mujeres y el periodismo impreso en Guatemala (Guatemala, FLACSO, 2006, pág. 88).

Durante su estancia en la ciudad de Guatemala, escribió el prólogo para el poemario En el 
nombre del padre (Guatemala, Ministerio de Educación Pública, 1955, 154 págs.), del joven 
poeta guatemalteco Manuel José Leonardo Arce y Leal (Guatemala, 1935 - Albi, Francia, 
1985), hijo de su amigo Manuel José Arce y Valladares, residente desde mucho tiempo atrás 
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en las capitales salvadoreña y española. Dos años más tarde, presentó poemas de este no-
vel autor centroamericano en la Página de literatura del diario progubernamental Tribuna 
Libre, el domingo 15 de diciembre de 1957.

En septiembre de 1955, como parte de sus funciones como agregada en la embajada sal-
vadoreña, logró la llegada de un quinteto de cuerdas a la ciudad de Guatemala, compuesto 
por el violonchelista Nicolás Arene (director por entonces del Conservatorio Nacional de 
Música en San Salvador, era un judío nacido el 28 de abril de 1912 en Bacău, Rumania, bajo 
el nombre Nesti Arneanu. Tras estudiar en Francia y ser perseguido por los nazis, adoptó 
sus nuevos nombre y apellido, Falleció en Managua, Nicaragua, el 24 de mayo de 1982), 
los violinistas Abel Ayala Bonilla (San Juan Opico, 02 de julio de 1912 - San Salvador, 12 
de mayo de 1993) y Abraham Soto Domínguez (San Juan Nonualco, 19 de marzo de 1913 
-San Salvador, 01 de octubre de 1987) y los violistas Óscar Hernández y Vicente Recinos.

El lunes 12 de diciembre de 1955, en los salones de la Asociación Nacional de Escritores 
y Artistas (Jirón Moquegua no. 112, Lima, Perú), fueron abiertas una exposición de pintura 
centroamericana y otra dedicada al Cartel Poético Salvadoreño. En esta última muestra, 
el ministro salvadoreño ante el gobierno peruano, Rafael Barraza Montenegro, exhibió va-
rias decenas de afiches de su propia autoría, los cuales mostraban fragmentos o poemas 
completos, en verso y prosa, de cuarenta escritores nacionales. Entre los autores y auto-
ras presentados se encontraban Claudia Lars, Francisco Gavidia Guandique, Pedro Geoffroy 
Rivas, Orlando Fresedo, Carlos Bustamante, Rolando Velásquez, Claribel Alegría, Matilde 
Elena López, Lilian Serpas, Waldo Chávez Velasco, Antonio Gamero, Eugenio Martínez 
Orantes, Álvaro Menéndez Leal, Quino Caso, Manuel Aguilar Chávez, Serafín Quiteño, 
Alfonso Morales, Vicente Rosales y Rosales, Hugo Lindo, Alberto Guerra Trigueros, Ricardo 
Trigueros de León, Gilberto González y Contreras, Miguel Ángel Espino, Cristóbal Humberto 
Ibarra, Mario Hernández Aguirre, Irma Lanzas, Ricardo Martell Caminos y otros.

Por estas mismas fechas, el ingeniero Carlos Girón Cerna –jefe del Departamento de Teatro 
de Bellas Artes (Guatemala)- ingresó a la ciudad de San Salvador para hacer entrega de 
una serie de discos culturales con las voces de Lars y otros autores del istmo, con el fin de 
que fueran custodiados en las instalaciones de la Secretaría General de la Organización de 
Estados Centroamericanos (ODECA).

En febrero de 1956 y desde las páginas editoriales del guatemalteco Diario de Centroamérica, 
Lars difundió su texto Nuestro Alfredo Espino. Apuntes, destinado a presentar la vida y obra 
de ese poeta y abogado ahuachapaneco.

A las 07:30 horas del lunes 4 de junio de 1956, mientras caminaba en las cercanías de 
su casa, situada en el no. 165 de la capitalina segunda avenida sur, el periodista Alberto 
Quinteros h. (alias de Salvador Alberto Quinteros Ticas, nacido en San Salvador, el 16 de 
septiembre de 1915) sufrió una caída desde lo alto de unas gradas, lo que le provocó una 
fractura en la base del cráneo y la muerte casi de forma instantánea. Era graduado como 
contador público del Nuevo Colegio de Comercio y Hacienda, colaborador de El Diario de 
Hoy desde 1939 y se desempeñaba como socio activo del Club de Prensa de El Salvador y 
de la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES). Impactada por el trágico fallecimiento 
de ese amigo y compañero de andanzas intelectuales -al que le había dedicado el soneto 
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Hombre nuevo (Diario de Occidente, Santa Ana, viernes 17 de julio de 1942)-, Lars remitió 
un telegrama de pésame desde la capital guatemalteca, que fue difundido por Tribuna Libre 
en la sección social de su edición del sábado 9 de junio de 1956.

En noviembre de 1956, los escritores centroamericanos Alberto Rivas Bonilla (El Salvador), 
Flavio Herrera (Guatemala) y Fabián Dobles (Costa Rica) se desempeñaron como integran-
tes del jurado para la rama de cuento y novela del Certamen Nacional de Cultura de El 
Salvador. En su acta, ese panel evaluador le otorgó los cuatro mil colones del segundo 
premio a la novela Tembladerales, del salvadoreño Cristóbal Humberto Ibarra, a la vez que 
sugirió que fueran publicados los libros concursantes Historietas del valle (Manuel Aguilar 
Chávez), Doce cuentos de soledad, amor y muerte (Mario Hernández Aguirre) y Tierra de in-
fancia (Claudia Lars). Al año siguiente, por medio del acuerdo ejecutivo 3084, la Presidencia 
de la República ordenó al Fiscal General de Hacienda que, de conformidad a lo establecido 
en los artículos 1 y 3 de la entonces vigente Ley de la Propiedad Literaria, suscribiera una 
escritura pública con Lars, por medio de la cual el Estado le compró los derechos de autor de 
Tierra de infancia, a cambio de 500 colones en efectivo. Esta disposición legal fue publicada 
por el Diario Oficial, San Salvador, tomo 176, no. 150, miércoles 14 de agosto de 1957. 

En la semana final de junio de 1958, se trasladó a la ciudad de San Salvador, con el fin 
de disfrutar de unas cortas vacaciones y entregar el manuscrito de su libro de memorias 
Tierra de infancia, cuya publicación estaba ya programada en el Departamento Editorial del 
Ministerio de Cultura.

Por encargo del presidente y teniente coronel José María Lemus, una vez que estuvo de re-
greso en la capital guatemalteca tomó a su cargo la organización del stand de libros salva-
doreños en la Feria de la Independencia de Xelajú, desarrollada del 13 al 16 de septiembre 
de 1958. Después, renunció a su puesto diplomático, el cual permaneció vacío hasta mayo 
del año siguiente, cuando fue ocupado por el poeta Juan Ulloa Cañas, quien lo detentó hasta 
que presentó su dimisión, a fines de agosto de 1961.

Uno de los principales rasgos de Lars al momento de escribir era hacerlo sin portar ni reloj ni 
pulsera, a la vez que únicamente corregía y depuraba sus trabajos sólo para enviarlos a con-
cursos o para someterlos a procesos editoriales.

Fiel a sus aspiraciones siempre frustradas de obtener una casa en la playa para poderse 
retirar a escribir, para 1958 abrigaba deseos de poder dedicarse más tiempo para redactar 
unos proyectos de novelas y obras dramáticas en los que pensaba desde tiempo atrás, pero 
que nunca llegó a hacer realidad. En ese mismo año, varios de sus poemas fueron traduci-
dos al inglés e incluidos por el filósofo esotérico, matemático, místico chamanista y editor 
estadounidense Dr. Charles Arthur Musès (1919-2000) en su antología Prismatic voices: an 
international anthology of distinctive new poets, publicada en un volumen de 711 págs., en 
Indian Hills (Colorado, Estados Unidos), por la casa Falcon’s Wing Press.

Vuelta al país a inicios de 1959, Lars entró a trabajar en el Departamento Editorial del 
Ministerio de Cultura, fundado en 1953 y donde a partir de 1963 fue redactora de la re-
vista Guión literario, iniciada en enero de 1956 por Ricardo Trigueros de León como uno 
de los órganos periódicos de esa dependencia gubernamental. Ascendido a Dirección 
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General de Publicaciones desde el primer día de 
1962, ese antiguo departamento editorial del 
Ministerio de Educación fue denominado Dirección 
de Publicaciones e Impresos (DPI), dependencia 
sucesiva del Consejo Nacional para la Cultura y 
el Arte (Concultura), Secretaría de Cultura de la 
Presidencia de la República (Secultura) y Ministerio 
de Cultura (Micultura). Esta última entidad extin-
guió la DPI en junio de 2023, para denominarla 
Editorial El Salvador.

En ese mismo año, publicó Fábula de una ver-
dad (San Salvador, Departamento Editorial del 
Ministerio de Cultura, 1959, 82 págs., volumen 11 
de la Colección Poesía) y divulgó el volumen de sus 
memorias poéticas -tituladas Tierra de infancia- que 
fueron prologadas por el periodista guatemalteco 
Eduardo Mayora y cuya edición estuvo disponible 
desde diciembre de 1958. En su fase manuscrita, el 
primero de esos libros fue merecedor de una men-
ción de honor en el Certamen Nacional de Cultura 
de ese mismo año. En abril de 1959, la autora tuvo 
que solicitar permiso al presidente y teniente co-
ronel José María Lemus para que el Ministerio de 
Cultura le autorizara un acuerdo ejecutivo por medio 
del cual se le facultó a tramitar dos ediciones (espa-
ñol e inglés) del segundo de esos libros. Además, el 
escritor salvadoreño Julio Escamilla Saavedra (autor 
del poemario Semilleros de esperanza y de varias 
mociones culturales ante el pleno legislativo, falle-
ció en San Salvador, el domingo 27 de noviembre 
de 1978) revelaría poco después que Lars dejó pen-
diente la redacción de un capítulo íntimo y olvidado 
para esa misma obra, según un artículo publicado en 
El Diario de Hoy el domingo 18 de agosto de 1963. 

Uno de los más recientes estudios internacionales 
acerca de Tierra de infancia puede encontrarse en 
Bienvenidos a la fiesta. Diccionario-guía de auto-
res de la literatura infantil y juvenil (Madrid, CIE-
Dossat, 2001, págs. 291-292), escrito por Luis 
Daniel González. Los aportes de Lars a la litera-
tura infanto-juvenil continental fueron destacados 
por Carmen Bravo-Villasante (Historia y antología 
de la literatura infantil iberoamericana, Madrid, 

Doncel, 1966, 604 págs.); Yarian Zwick Louise y María Salinas (Spanish language children’s 
book exhibit. An annnotated bibliography, Houston, Houston Public Library, 1984, 1984, 45 

Dedicatoria manuscrita de Lars para Salarrué en 
la portadilla de Tierra de infancia, diciembre de 
1958. Colección privada, San Salvador.

Portada de la primera edición de ese libro de 
memorias poéticas de Lars, 1959.
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págs.); Antonio Orlando Rodríguez (Panorama histórico de la literatura infantil en América 
Latina y el Caribe, Santafé de Bogotá, Centro Regional para el Fomento del Libro en América 
Latina y el Caribe-Cerlalc, 1994); Velia Bosch (Clásicos de la literatura infantil-juvenil de 
América Latina y el Caribe, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 2000, 177 págs.); Manuel Peña 
Muñoz (Había una vez en América. Literatura infantil de América Latina, Santiago, Chile, 
Dolmen Ediciones, 1997, 421 págs.); Frieda Liliana Morales Barco (Literatura infanto-juve-
nil en Centroamérica, Primeras noticias. Revista de literatura, especial Literatura infantil en 
Iberoamérica, no. 239, 2008, págs. 27-36 y en García Padrino, Jaime, coord. Gran diccionario 
de autores latinoamericanos de literatura infantil y juvenil, Madrid, Fundación SM, 2009, 
960 págs.); Manuel Peña Muñoz (Historia de la literatura infantil en América Latina, Madrid, 
Fundación SM, 2009) y Carlos Cañas Dinarte y Frieda Liliana Morales Barco (Vuelan, vuelan, 
pájaros y cipotes en un cielo de papel, en Robledo, Beatriz Helena, ed. Hitos de la literatura 
infantil y juvenil iberoamericana, Madrid, Fundación SM, 2013, 316 págs.).

En el segundo semestre de 1959, algunos poemas suyos fueron incluidos en la selección 
Poesía salvadoreña contemporánea, publicada en la revista Cuadernos hispanoamericanos 
(Madrid, España), donde también figuraron versos de Serafín Quiteño, Gilberto González y 
Contreras, Ricardo Trigueros de León, Juanita Soriano de Ayala, Lydia Nogales (alias literario 
de Raúl Contreras Díaz) y Julio Ernesto Contreras.

En septiembre de 1959, divulgó anuncios periodísticos para ofrecer sus servicios como tra-
ductora del inglés y francés, los cuales ejercía desde su casa, ubicada en una zona de San 
Salvador considerada de alto peligro y delincuencia. Fechada en 1968, una de sus traduc-
ciones del francés figura entre las páginas 99 y 101 del libro La generación comprometida 
(San Salvador, Canoa Editores, 2002), escrito por José Roberto Cea.

A partir de las 20:00 horas del viernes 16 de octubre de 1959, tomó parte en un homena-
je que la Casa de la Cultura de San Salvador organizó para el poeta español León Felipe. 
Presentados en el nuevo auditórium de esa institución cultural (inaugurado a las 20:00 ho-
ras del martes 29 de septiembre de ese mismo año, en el no. 223 de la undécima avenida 
sur, San Salvador), en ese evento tomaron parte el escritor y editor Ítalo López Vallecillos 
con su ponencia Consideraciones sobre la poesía y la muerte, el pintor Raúl Elas Reyes con 
la develación de un retrato del vate homenajeado, Claudia Lars con su charla Evocación y 
presencia de León Felipe, el abogado y periodista mexicano Lic. Rafael Paz Paredes con 
sus Notas sobre la poesía de León Felipe, Luis Gallegos Valdés con su evocador Encuentro 
con León Felipe y Pedro Geoffroy Rivas con una selección y lectura de poemas del escritor 
ibérico. 

En noviembre de 1959, una breve selección de poemas suyos (Casa sobre tu pecho, Tres 
sonetos del arcángel –I, II y V-, La rosa, Este origen del mar y Dibujo de la fuga), ilustra-
da por Héctor Rafael Ruiz –fallecido en abril de 1961-, sirvió para inaugurar la empresa 
editorial y literaria denominada Carpetas antológicas centroamericanas, publicadas en San 
Salvador por la efímera editorial Serpentario S. A., dirigidas ambas por el poeta y abogado 
Dr. Oswaldo Escobar Velado, quien estuvo acompañado en sus afanes por los poetas Tirso 
Canales, Julio Escamilla Saavedra y Agustín Martínez.
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En 1960 dio a conocer su breve poemario Canciones (San Salvador, Departamento Editorial 
del Ministerio de Cultura, 28 págs.), que se convirtió en el tercer libro publicado por la nove-
dosa colección bibliográfica Caballito de mar, de pequeñísimo formato.

El jueves 3 de marzo de 1960, gracias a una invitación hecha por las autoridades municipa-
les y la intelectualidad de la ciudad de Sonsonate, compartió la tribuna de un recital poético 
con sus colegas mexicanos Margarita Paz Paredes y Ermilo Abreu Gómez (Mérida, Yucatán, 
18 de septiembre de 1894 - México D. F., 14 de julio de 1971), con quien Paz Paredes es-
taba casada en segundas nupcias. Desde 1958 hasta noviembre de 1960, Abreu Gómez 
se desempeñó como representante diplomático mexicano ante el gobierno salvadoreño y 
la Organización de Estados Centroamericanos (ODECA). Durante su segunda residencia en 
suelo salvadoreño, Paz Paredes publicó Los amantes y el sueño (1960) y la segunda edición 
de Casa en la niebla (1963), mientras que Abreu Gómez contó con la impresión de su novela 
La conjura de Xinum (San Salvador, Departamento Editorial del Ministerio de Cultura, 1958, 
con prólogo de Miguel Ángel Asturias), la décima edición de su cuento Canek (San Salvador, 
Departamento Editorial del Ministerio de Cultura, 1960, colección Caballito de mar), las edi-
ciones de Diálogo del buen decir y otros ensayos (San Salvador, Editorial Universitaria, 1961) 
y Diálogo del Quijote (ibídem) y la reimpresión de su recopilación Rubén Darío. Crítica lite-
raria. Temas americanos (San Salvador, Departamento Editorial del Ministerio de Educación, 
1963). 

En junio de 1960 estuvo algunas semanas fuera de sus actividades gubernamentales y 
públicas, a causa de indisposiciones en su salud. Sin embargo, ello no fue obstáculo para 
que participara como jurado, junto con Luis Gallegos Valdés y Luis Mejía Vides, en el cer-
tamen poético anual organizado por la Asociación de Estudiantes de Derecho (AED) de la 
Universidad Nacional de El Salvador, cuyos premios fueron declarados desiertos por ese 
panel evaluador.

Repuesta de sus dolencias, a las 19:00 horas del lunes 22 de agosto de 1960, en las insta-
laciones de la Casa de la Cultura de San Salvador y bajo el patrocinio de la Mesa Redonda 
Panamericana, capítulo El Salvador, ofreció la conferencia Reseña sobre Masferrer, que se 
convirtió en la charla inaugural de un ciclo de siete, el cual concluyó el lunes 5 de septiem-
bre y en el que tomaron parte otras intelectuales nacionales, como la pintora Julia Díaz, la 
promotora feminista y política Rosa Amelia Guzmán de Araujo y las educadoras Antonia 
Portillo de Galindo y Tránsito Huezo Córdova de Ramírez.

A las 20:00 horas del viernes 24 de marzo de 1961, leyó parte de su obra durante un recital 
poético organizado para ella en el paraninfo del campus de la Universidad de El Salvador, 
en el que su presentación estuvo a cargo de Mercedes Durand, por entonces trabajadora del 
Departamento de Extensión Cultural del Alma Mater nacional.

El lunes 29 de mayo de 1961, a partir de las 20:30 horas, ofreció las palabras introducto-
rias del acto con el que el Centro Cultural El Salvador-Israel rindió homenaje póstumo al 
internacionalista guatemalteco Lic. Jorge García Granados, fallecido el 4 de ese mes y año, 
quien fue uno de los funcionarios de la comisión especial de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) que, en 1947, recomendó la creación del Estado de Israel en la milenaria tie-
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rra palestina. Ese evento tuvo lugar en la sinagoga salvadoreña, ubicada entonces en el no. 
215 de la 23 avenida norte, en la ciudad de San Salvador.

En septiembre de 1961, disertó sobre la Vida y obra de Alberto Masferrer en el capitalino 
Centro El Salvador-Estados Unidos (después Centro Cultural Salvadoreño y ahora Centro 
Cultural Salvadoreño Americano, CCSA), cuyo texto publicó luego en el número 21 de la 
revista Cultura (San Salvador, julio-septiembre de 1961).

El viernes 15 de septiembre de 1961, atendió una invitación hecha por Irving J. Lewis -agre-
gado cultural de la embajada estadounidense en San Salvador- y acudió al aeropuerto in-
ternacional de Ilopango, para recibir a la escritora, traductora y promotora cultural Helen 
Wohl Patterson, quien del 8 de septiembre al 7 de octubre realizaba una gira de estudio y 
promoción por México, Guatemala, El Salvador, Perú y Puerto Rico. Ella era conductora del 
programa radiofónico Rincón poético (Washington D. C.), autora de la antología bilingüe 
Poetisas de América (Washington D. C., Mitchell Press, 1960, 219 págs., con prólogo de 
Jesús Flores Aguirre) y pronto se convertiría en la primera traductora, al inglés, de Tierra 
de infancia (1962). Después de esa traducción, otra versión fue hecha por Florence Beers 
Araujo, nieta de Claudia Lars, quien la publicó bajo el título Land of Childhood (New York, 
iUniverse Inc., 2003, 104 págs.). A partir de las 19:15 horas del jueves 28 de septiembre de 
1961, la Radio Nacional de El Salvador fue el medio por el que Patterson ofreció un recital 
bilingüe con poemas de Lars, Claribel Alegría, Juan Cotto y otros escritores salvadoreños 
más.

Amparada tras el seudónimo Silesius, Lars presentó al VII Certamen Nacional de Cultura su 
poemario Sobre el ángel y el hombre, que pese a su calidad estética solo obtuvo del jurado un 
segundo lugar compartido (dos mil colones y pergamino de honor), en noviembre de 1961. Las 
ceremonias de premiación de esa justa intelectual y del certamen biográfico sobre José Matías 
Delgado –conmemorativo del sesquicentenario del primer grito de independencia centroame-
ricana- tuvieron lugar a partir de las 20:00 horas del domingo 5 de noviembre de 1961, en 
el Teatro Nacional de San Salvador. Publicado por el número 22 de la revista salvadore-
ña Cultura (octubre-diciembre de 1961), su texto ganador fue reimpreso en formato libro al 
año siguiente (San Salvador, Dirección General de Publicaciones del Ministerio de Educación, 
1962, 79 págs., volumen 21 de la Colección Certamen Nacional de Cultura), cuando la au-
tora también dio a conocer una antología de su obra poética, titulada Presencia en el tiempo 
(San Salvador, Dirección General de Publicaciones-Ministerio de Educación, 1962, 170 págs.).

En diciembre de 1961, con Roberto Armijo y Guillermo Machón de Paz se desempeñaron 
como miembros del jurado calificador de los II Juegos Florales de la ciudad de Chalatenango. 
El viernes 9 de febrero de 1962, con Ricardo Trigueros de León y José Enrique Silva emi-
tieron su veredicto como jurados de la rama poética de los juegos florales de esa cabecera 
departamental, desarrollados como uno de los puntos del programa con que conmemoró el 
primer centenario de su titulación como ciudad. La ceremonia de premiación tuvo lugar en la 
noche del jueves 22, en el Teatro Victoria, como parte de los festejos de esa jornada en que 
la ciudad fue Capital salvadoreña por un día y que culminó con un regio baile en los salones 
del Casino Chalateco.
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En febrero de 1962, el profesor Manuel Pereira Paz, diputado por el departamento de La Unión, 
mocionó en el recinto legislativo para que a ella, a Salarrué y a Raúl Contreras Díaz se les de-
clarara “intelectuales meritísimos de El Salvador” y se les concediera una pensión vitalicia de 
mil colones mensuales. La iniciativa no encontró eco en el resto de los parlamentarios. Sin em-
bargo, cuatro meses más tarde, fue escogida junto con Salarrué y José Mejía Vides para recibir 
los grados de Gran Oficial de la Orden Nacional José Matías Delgado, que pocos días más tarde 
le fueron negados, por la disposición legal de que no se le podía entregar dicha condecoración 
a alguien que detentara un cargo público, como era el caso de Lars y su empleo en la Dirección 
de Publicaciones del Ministerio de Educación, entonces situada en el pasaje Contreras de la co-
lonia capitalina La Rábida. Por ello, la máxima presea nacional le fue trocada por una medalla 
de oro y un pergamino de reconocimiento, entregados por el presidente provisorio Dr. Rodolfo 
Eusebio Cordón Cea, en el salón de Honor de Casa Presidencial, a las 12:00 horas del jueves 
21 de junio de ese mismo año. Su discurso de esa ocasión fue publicado por Tribuna libre, al 
día siguiente. Un mes después, diversas organizaciones de mujeres salvadoreñas le tributaron 
un sentido homenaje en las instalaciones capitalinas del Círculo Deportivo Internacional.

En este mismo año, escribió las palabras prologales para las 525 páginas del libro Lecturas para 
mujeres, una compilación hecha por Gabriela Mistral y que fue reimpresa por el Departamento 
Editorial del Ministerio de Educación salvadoreño, gracias a las gestiones emprendidas por 
Ricardo Trigueros de León (1917-1965).

Escribió el prólogo para el poemario Trinchera, de Carlos Lovato (San Salvador, Dirección 
General de Publicaciones del Ministerio de Educación, 1962, 20 págs., con cinco dibujos 
de Carlos Cañas) y dio a conocer Girasol, su propia antología de poesía infantil universal (San 
Salvador, Dirección General de Publicaciones del Ministerio de Educación, 1962, 143 págs.), 
ilustrada por el pintor salvadoreño Mario Araujo Rajo (1919-1970) y que mereció reediciones 
en 1975, 1977 y 1981. 

Poemas suyos fueron recopilados en la Antología de la poesía centroamericana (Lima, Editorial 
Latinoamericana, 1962, 328 págs.), volumen primero de la colección Festival del Libro 
Centroamericano, una iniciativa del escritor peruano Manuel Scorza (1928-1983), apoyada 
por Miguel Ángel Asturias, Álvaro Menen Desleal y otros intelectuales latinoamericanos.  

El domingo 27 de mayo de 1962, mediante las páginas literarias de Tribuna Libre divulgó sus 
traducciones castellanas de cinco poemas escritos por Judith Scheres Joffe (New York, 1917-
1999). Ella era una experta en artes y decoradora de interiores graduada del Goucher Collage 
y de la University of New York y residía en San Salvador desde 1959, cuando llegó junto con su 
esposo, el médico neoyorquino Dr. Joseph S. Somer (1903-1980), para laborar en el Instituto 
Tropical de Investigaciones Científicas (ITIC) de la Universidad de El Salvador (UES), lo cual 
combinó con la redacción de sus poemas y de una exhaustiva Historia del arte de El Salvador. 
De regreso en la urbe neoyorquina, en 1964, los Somer-Scheres realizaron una importante 
donación de material etnológico y arqueológico al National Museum of the American Indian, 
con sedes en New York y Washington D. C.

A las 20:00 horas del martes 28 de agosto de 1962, realizó la presentación de la pintora na-
cional Rosa Mena Valenzuela (1913-2004), durante la inauguración de una muestra de sus 
pinturas en los salones del Instituto Salvadoreño de Turismo (ISTU), sobre la capitalina calle 
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Arce. En ese evento estuvieron presentes intelectuales como Salarrué y Valero Lecha, quienes 
elogiaron esos trabajos artísticos, que pudieron ser apreciados por el público en general hasta 
el 14 de septiembre de ese año, en horarios cotidianos de las 08:00 a las 12:00 horas y de las 
15:00 a las 22:00 horas.

En la noche del jueves 20 de diciembre de 1962, en el paraninfo universitario tuvo ocasión de 
intervenir en una lectura poética, en la que compartió espacio con Mercedes Durand, Vicente 
Rosales y Rosales, Ítalo López Vallecillos, Eugenio Martínez Orantes, José Roberto Cea, Roberto 
Armijo, Álvaro Menen Desleal, Rafael Góchez Sosa y un declamador de los versos de Oswaldo 
Escobar Velado. 

En enero de 1963, la académica Cristina Echeverría Escher realizó una de las primeras tesis 
universitarias de aproximación comparativa a la obra de la autora salvadoreña. Titulado Chico 
Carlo de Juana de Ibarbourou y Tierra de infancia de Claudia Lars, ese trabajo mecanogra-
fiado, de 35 páginas, fue presentado ante la Universidad de Tulane, en la ciudad de New 
Orleans, estado de Louisiana, para poder optar a la maestría en artes de ese centro estadou-
nidense de estudios superiores. Ese texto fue difundido por la propia Lars en el número 28 
de la revista Cultura (San Salvador), correspondiente a abril-junio de ese año. Para entonces, 
ella tenía a su cargo la conducción editorial de dicha publicación literaria, fundada en 1955 por 
el periodista y escritor Manuel Andino y tras haberla recibido de manos de Ricardo Trigueros 
de León, para entonces ya agravado del mal de riñones que lo conduciría a la muerte en mayo 
de 1965. Lars permaneció al frente de ese órgano institucional del Ministerio de Educación 
durante una década, hasta 1972, tras haber editado 35 números, del 23 al 58.

El académico neoyorquino Willis Knapp Jones (1895-1982) tradujo poemas de Lars y los in-
cluyó en su antología Spanish-American literatura in traslation: a selection of poetry, fiction, 
and drama since 1888 (New York, Ungar, 1963, 469 págs.).

A inicios del segundo semestre de 1963, la autora se vio afectada por serios dolores en 
la parte superior del pecho, que la llevaron a efectuarse análisis de laboratorio en San 
Salvador, dirigidos y supervisados por el médico e inventor salvadoreño Dr. Víctor Manuel 
Posada Gutiérrez (San Salvador, 20 de diciembre de 1908 – 23 de marzo de 1968), padre 
de la escritora Dina Posada (San Salvador, 04 de febrero de 1944), establecida desde hace 
varias décadas en la ciudad de Guatemala. El miércoles 4 de diciembre de 1963, en compa-
ñía de su hermano Maximiliano Patricio y de su hijo LeRoy, Claudia se trasladó por vía aérea 
al Oschner Foundation Hospital (New Orleans, Estados Unidos), donde conoció a la compa-
triota Carmen Morán Cáceres -hija de su amigo médico Dr. Rosendo Morán Monterrosa (San 
Salvador, 30 de mayo de 1899 – 21 de noviembre de 1990)- y se sometió a una operación 
exploratoria, que le confirmó el diagnóstico inicial de cáncer de mama. A su regreso a la ca-
pital salvadoreña, el tratamiento asignado fue retomado por los galenos de la clínica privada 
Zaldívar. Como fruto de esas jornadas de tratamiento en el extranjero surgió Poema póstu-
mo (boletín Guión literario, San Salvador, año 8, no. 93, septiembre de 1963, págs. 1 y 3-4).

Entre el domingo 23 de febrero y el domingo 1 de marzo de 1964, intervino en el Primer 
Festival del Arte y la Cultura, organizado por el Departamento de Extensión Cultural de la 
Universidad de El Salvador. En esas jornadas también tomaron parte Salarrué, Hugo Lindo, 
Roberto Armijo, Álvaro Menen Desleal, Serafín Quiteño, Vicente Rosales y Rosales, Mercedes 
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Durand y José Roberto Cea, al igual que Toño Salazar, Camilo Minero, Carlos Cañas, Enrique 
Salaverría y otros pintores, poetas, escultores y arquitectos.

Pocos días después de finalizada dicha serie cultural, el diputado Dr. Rodolfo Jiménez mo-
cionó ante el pleno legislativo a favor de que se le concedieran pensiones vitalicias de 500 
colones mensuales a ella y a Vicente Rosales y Rosales, ambos por entonces convalecientes 
de sus respectivas y graves dolencias. Pese a la importancia de tales erogaciones, la suge-
rencia no fue atendida.

El miércoles 17 de junio de 1964, Lars disertó acerca de La personalidad de Alberto Masferrer 
durante un ciclo de conferencias ofrecido por intelectuales salvadoreños, en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de El Salvador. Dos meses más tarde, el miércoles 19 de agosto, 
ofreció la charla La sabiduría de los libros Vedas, patrocinada por la Dirección General de 
Bellas Artes, una dependencia del Ministerio de Educación dirigida entonces por Salarrué.

El jueves 27 de agosto y el domingo 6 de septiembre de 1964, su hijo Roy contrajo matri-
monio con María Ena Mercedes Rivas Palacios (San Salvador, 1940), en sendas ceremonias 
civil y religiosa marcadas por la sencillez y el luto debidos a la reciente muerte del padre 
de la novia. En ese seno hogareño -afincado en una casa de la colonia Flor Blanca, sobre la 
43ª. avenida sur, construida por el arquitecto Ernesto de Sola- procrearon a Florence Alison 
(1965), Le Roy Manuel (1966), Luis Alfredo y Camila (1969).

Foto matrimonial de Roy Beers Brannon y María Ena Mercedes Rivas Palacios, San Salvador, domingo 6 de 
septiembre de 1964. Imagen proporcionada por el señor Beers Brannon, en 1999.
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En diciembre de 1964, la pintora Julia Díaz -directora de la Galería Forma, por entonces ubi-
cada en la calle del Escorial de la capitalina colonia La Providencia- le brindó la oportunidad 
de disertar, en dos noches, acerca de Algo sobre la India y el pensamiento hinduista, una 
charla que originalmente estuvo programada para el miércoles 12 de junio de 1963. En la 
Navidad de ese año, varios de los textos y poemas que usó en estas charlas los ofreció a 
los lectores de El Diario de Hoy mediante una de las columnas Ventana de colores, editada 
por Pedro C. Maravilla, heterónimo de su amigo Serafín Quiteño. Además, la conferencia fue 
publicada por la revista capitalina Cultura, en su entrega número 32 (abril-junio de 1964).

Entre marzo y mayo de 1965, el Banco Central de Reserva de El Salvador organizó una ex-
posición pictórica y una serie de conferencias en homenaje a Francisco Gavidia Guandique, 
las cuales tuvieron lugar en horas vespertinas y en la terraza del edificio, situado en la zona 
céntrica de la capital salvadoreña. El 26 de marzo, el Dr. Hugo Lindo Olivares ofreció una con-
ferencia acerca de Gavidia, humanista, mientras que el 9 de abril le correspondió a Salarrué 
tratar el tema Razón de ser de la síntesis de las Bellas Artes. La última charla, programada 
para el 14 de mayo, habría correspondido a Lars y a sus Tres poetas de El Salvador, de no 
haber sido suspendida a causa de la grave destrucción material dejaba en la urbe sansalva-
doreña por el terremoto del lunes 3 de ese mes.

Desde la última semana de mayo de 1965, sustituyó al recién fallecido Ricardo Trigueros de 
León al frente de la Dirección de Publicaciones del Ministerio de Educación.

En agosto de 1965, Lars sufrió la muerte de su progenitora. Un mes después, un asomo de ale-
gría vital le fue devuelto cuando un panel de jurados formado por Francisco Figueroa, Werner 
Ovalle López y Eloy Amado Herrera designó que su poemario Del fino amanecer fuera el ga-
nador del primer premio del certamen hispanoamericano conmemorativo del cincuentenario 
de los Juegos Florales de Quezaltenango (Guatemala), a los que se presentó amparada tras 
el seudónimo Silvestre. Ese máximo galardón, formado por mil quetzales, flor natural y per-
gamino de honor, lo compartió con Vasto poema de amor, del poeta español Rafael Guillén 
(Granada, 1913-2023).  Junto con tres fotografías, Julio César Anzueto ofreció una crónica del 
acto de premiación en el diario sansalvadoreño Tribuna Libre, el viernes 24 de septiembre, 
donde destacó que Lars fue la única escritora salvadoreña que asistió a ese magno evento, 
frente a la ausencia del ganador de teatro, Álvaro Menen Desleal. Aunque fragmentos de 
la obra premiada fueron publicados por el abogado y escritor guatemalteco Alfonso Orantes 
Valladares (Guatemala, 1898, San Salvador, 1985) en las páginas culturales de Tribuna Libre, 
el sábado 25 de ese mes y año, la totalidad del poemario fue divulgada por El Diario de Hoy en 
entregas dominicales, aparecidas entre fines de septiembre y mediados de octubre, antes de 
ser impresa como libro, con prefacio de Luis Gallegos Valdés, San Salvador, Dirección General 
de Publicaciones del Ministerio de Educación, 1967, 69 págs., volumen 21 de la Colección 
Poesía.

Por ese importante triunfo, recibió un sentido homenaje por parte de los trabajadores estatales 
del sector cultural y educativo del país. Además, en la noche del viernes 1 de octubre de 1965 
fue objeto de otro agasajo, organizado en San Salvador por el Círculo Cultural Universitario 
Martín Fierro, la Asociación de Estudiantes de Derecho (AED) y el Departamento de Extensión 
Universitaria de la Universidad de El Salvador. A este evento también fueron invitados otros 
ganadores salvadoreños de certámenes guatemaltecos, como Álvaro Menen Desleal, José 
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Roberto Cea y Rafael Góchez Sosa. Siete días más tarde, en la noche del 8 de octubre de 1965, 
Lars y los mismos escritores fueron objeto de un reconocimiento gubernamental, consistente 
en un homenaje del Ministerio de Educación desarrollado en el salón de honor de la Biblioteca 
Nacional, que fue seguido por una cena de gala en el Club Salvadoreño.

 En este mismo mes, otro homenaje les fue tributado a ella y a Menen Desleal por el Comité 
Procentenario Mortal de Gerardo Barrios (San Salvador, plaza Barrios, 11:00 horas del 29 
de octubre. En ese acto, la autora y el escritor depositaron una ofrenda floral ante la estatua 
ecuestre del expresidente y general fusilado). Además, los hombres y mujeres integrantes de 
la Asociación de Periodistas y Escritores de El Salvador (APEO), con sede en la ciudad de Santa 
Ana, les rindieron a todos un reconocimiento general por sus triunfos literarios y artísticos, 
al que se unió el homenaje ofrecido por la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES), 
desarrollado a partir de las 20:00 horas del viernes 19 de noviembre de 1965, en el Teatro 
Nacional de Bellas Artes (San Salvador), el cual contó con la participación de la Sociedad 
Coral Salvadoreña y la Orquesta Sinfónica. Ese evento culminó con una recepción en el Círculo 
Militar de la capital salvadoreña. Sin embargo, por motivos de salud, la autora estuvo ausente 
de ambas partes de ese homenaje, como lo evidencia la foto de grupo publicada por Tribuna 
Libre en su portada del sábado 20 de noviembre.

En 1965, el Dr. Hugo Lindo Olivares ofreció una charla titulada Claudia Lars, poetisa de 
América, que fue publicada por el Boletín americanista (nos. 19-27, págs. 59-68) de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona, que también imprimió una 
separata en enero de 1970.

Por su victoria literaria obtenida en Guatemala, de noviembre a diciembre de 1965 fue objeto 
de diversos homenajes por asociaciones de mujeres intelectuales y damas del Club de Leones 
de San Salvador, quienes se los ofrecieron en el Club Salvadoreño y en Vista Hermosa. Partes 
de ese poemario ganador fueron leídos por la autora en un recital poético, desarrollado en la 
capitalina Galería Forma, a partir de las 20:00 horas del martes 25 de enero de 1966.

El jueves 25 de noviembre de 1965, con Álvaro Menen Desleal, José Roberto Cea, Rafael 
Góchez Sosa tomaron parte en un recital poético organizado por la Sociedad de Artesanos El 
porvenir, como parte de los eventos artísticos de la III Semana Cultural Francisco Gavidia, de-
sarrollada por la Agrupación Cultural Tecleña (con sede en la ciudad de Nueva San Salvador, 
denominada oficialmente Santa Tecla desde el primer día de 2004), entre el martes 23 y el 
domingo 28 de ese mes y año.

Bajo el título Claudia Lars o la poesía, el número 39 de la revista Cultura (San Salvador, ene-
ro-marzo de 1966) publicó una entrevista con ella, realizada por una de sus colegas naciona-
les, la periodista y escritora Mercedes Durand (1933-1999).

Ante la preocupación por los roces y divisiones existentes entre los hombres y mujeres del 
sector cultural salvadoreño, Ítalo López Vallecillos propuso tener una actividad social de 
acercamiento, la cual tuvo lugar en su casa capitalina, en febrero de 1966. Motivados por 
esa actividad, varios intelectuales decidieron redactar el manifiesto y los estatutos de una 
nueva entidad gremial, la cual surgió a la vida pública durante una reunión sostenida en la 
residencia del Dr. José María Méndez, el sábado 2 de abril de ese año, bajo el nombre de 
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Asociación de Escritores y Artistas de El Salvador. Dentro de los trabajos futuros de esa 
agrupación, se buscaría trabajar por dotar de una estructura adecuada y debida organiza-
ción de la Dirección General de Bellas Artes, Biblioteca Nacional, Museo Nacional, Dirección 
General de Publicaciones y otras entidades nacionales dedicadas al arte y la cultura; la pu-
blicación de una revista de arte y literatura y la supresión –“en la medida de lo posible”- del 
bayunquismo y mediocridad predominantes en las obras literarias, pictóricas, escultóricas y 
en los espectáculos públicos. Para ejercer la presidencia de la junta directiva provisional de 
esa asociación se escogió al Dr. Méndez, quien fue acompañado por Hugo Lindo Olivares 
(vicepresidente), Ítalo López Vallecillos (secretario), Pedro Geoffroy Rivas (síndico), Antonia 
Portillo de Galindo (tesorera), Claudia Lars, Matilde Elena López, Camilo Minero, Edmundo 
Barbero y Esteban Servellón (vocales).

La Organización de Estudiantes de Humanidades (OEH) de la Universidad de El Salvador le 
entregó una medalla de oro a la Dra. Matilde Elena López, en un acto desarrollado a partir 
de las 19:00 horas del viernes 4 de marzo de 1966, como una forma de homenaje por su 
triunfo en el certamen literario sobre Dante Alighieri, convocado en la ciudad de Guatemala 
por la embajada de Italia, el Instituto Italiano de Cultura y la Sociedad Dante Alighieri. A 
ese evento asistió Salarrué, Claudia Lars leyó unos comentarios sobre la obra y la alumna 
Alba Luz Recinos pronunció el discurso de ofrecimiento, que fue contestado por la escritora 
galardonada mediante unas emocionadas palabras, reproducidas por el vespertino sansal-
vadoreño Tribuna Libre en su edición del lunes 7, seguida por una foto del acto, publicada 
en la segunda página del martes 8.

En abril de 1966, ofreció una charla en los salones del Centro Cultural El Salvador-Israel, de-
dicada a la independencia y a la cultura de ese estado del Medio Oriente.

En la primera semana de septiembre de 1966, un jurado compuesto por Mario Marcel, Javier 
Riera y Miguel Ángel Vásquez le confirió una mención en la rama de teatro de los Juegos 
Florales de Quezaltenango (Guatemala) a su pieza infantil País de medianoche, aún inédita y 
cuyo manuscrito ahora se encuentra en poder del Dr. David Escobar Galindo, tras haber sido 
recuperado en los archivos del comité organizador de esa justa literaria internacional.

A mediados de octubre de 1966, con Salarrué y Luis Gallegos Valdés se desempeñaron como 
jurados del concurso Esso de cuentistas jóvenes, convocado desde San Salvador por la re-
presentación de esa empresa petrolera transnacional. Los dos premios en juegos le fueron 
adjudicados a los cuentos Ciego mar y El anticuario, firmados por los respectivos seudónimos 
Acahitl y Fausto.

Debido a que su aún esposo Carlos Samayoa Chinchilla fue nombrado embajador de Guatemala 
en El Salvador a partir de septiembre de 1966, la escritora tramitó el divorcio, que se hizo efec-
tivo a partir del 19 de septiembre de 1967.

En abril de 1967, el Ateneo de El Salvador y los integrantes del capitalino grupo literario 
Piedra y siglo mocionaron ante el gobierno salvadoreño para que se les concediera sendas 
pensiones vitalicias a ella, a Salarrué y a Vicente Rosales y Rosales. En respuesta a estas 
nuevas peticiones, la Asamblea Legislativa emitió el decreto 484 en la sesión del miércoles 
1 de noviembre de ese mismo año, mediante el cual dispuso otorgarles gratificaciones de 
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diez mil colones a cada uno, que les fueron entregadas en una ceremonia privada, desarro-
llada en la oficina de la presidencia parlamentaria, al mediodía del viernes 17 de ese mes 
y año, en el Salón Azul del Palacio Nacional. Organizado por el entonces jefe de prensa 
del parlamento nacional, el escritor y periodista Renán Alcides Orellana (Villa El Rosario, 
Morazán, 1936), aquel acto fue interrumpido por la súbita e intempestiva llegada del Dr. 
Pedro Geoffroy Rivas, quien abrazó de manera efusiva a cada homenajeado, hizo una crítica 
sarcástica ante los presentes y se retiró del lugar tras un portazo. 

A partir de las 19:30 horas del viernes 22 de diciembre de 1967, se hizo presente al Teatro 
Nacional de Bellas Artes (hoy Teatro Nacional de San Salvador), donde la Dirección General 
de Bellas Artes y Los cinco (grupo editorial y poético formado por José Roberto Cea, Manlio 
Argueta, Tirso Canales, Alfonso Quijada Urías y Roberto Armijo) le ofrecieron un recital-ho-
menaje a ella y a Juan Felipe Toruño, en agradecimiento por “su constante labor intelectual 
y cooperación con los jóvenes escritores salvadoreños”, tal y como se expresaba al pie de la 
tarjeta impresa que sirvió como invitación para ese acto.

En junio de 1968, mediante un texto suyo publicado en el no. 106, se convirtió en una de 
las colaboradoras de la enorme red intelectual iberoamericana reunida en Espiral. Revista 
de artes y letras, una publicación realizada en Bogotá (Colombia), entre diciembre de 1945 
y diciembre de 1975, bajo la dirección del novelista y crítico de arte Clemente Airó (Madrid, 
1918-Bogotá, 1975) y el poeta y ensayista colombiano Luis Vidales (1904-1990).

Solidaria con Salarrué, no aceptó su nombramiento como integrante de número de la 
Academia Salvadoreña de la Lengua, que les rindió un homenaje a ambos intelectuales el 
viernes 6 de junio de 1969.

Lars investigó, compiló y editó una Antología de la poesía salvadoreña desde el siglo XIX has-
ta esas fechas, que difundió como número monográfico de la revista Cultura (San Salvador, 
no. 54, octubre-diciembre de 1969).

En 1969, desde la Dirección de Publicaciones del Ministerio de Educación dio a conocer las 
170 páginas de su poemario Nuestro pulsante mundo: apuntes sobre una nueva edad, volu-
men 27 de la Colección Poesía, dedicado a cantar las hazañas mundiales en la exploración 
espacial. Para explicar detalles vinculados con la redacción de este novedoso libro, la autora 
ofreció una conferencia en las instalaciones de la capitalina Galería Forma, el jueves 19 de junio 
de 1969, un mes antes de la llegada de la nave Apolo XI a suelo lunar y de los combates de la 
última guerra internacional de El Salvador, librada contra Honduras.

Para esos momentos, bajo el título Algo sobre... y amparada por el seudónimo Santiago 
Bairena, la autora publicaba diversos comentarios y crónicas en las páginas del rotativo na-
cional La Prensa Gráfica. Esas prosas aún no han sido reunidas en libro.

A las 18:30 horas del jueves 27 de noviembre de 1969, Claudia Lars, Mercedes Durand, 
Rafael Mendoza y Roberto Armijo tomaron parte en un recital poético, organizado en el mar-
co de la Jornada Cultural Universitaria. Presentados por José Roberto Cea, los cuatro poetas 
leyeron sus textos en el auditorio de la Facultad de Derecho. 
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En sintonía con el magno homenaje rendido a ella, a Salarrué, a Vicente Rosales y Rosales 
y a Edmundo Barbero por la Universidad de El Salvador, el embajador del Perú Dr. Gonzalo 
Ulloa y su esposa Mari los agasajaron con una recepción en la noche del viernes 5 de di-
ciembre de 1969. Pocos días después, la VII Semana Cultural de la ciudad de Nueva San 
Salvador (llamada de manera oficial Santa Tecla, desde el primer día de 2004) fue bautizada 
con su nombre.

Al año siguiente, la Universidad de El Salvador -presidida por el rector Dr. José María 
Méndez- encargó a la doctora Matilde Elena López la edición de las Obras escogidas de 
Lars, revisadas y corregidas por ella misma, en las que incluyó sus poemarios hasta enton-
ces inéditos Apuntes (1970-1972) y Cartas escritas cuando crece la noche (1972). Los dos 
tomos de esa recopilación corregida aparecieron en 1973.

En julio de 1970, el Club de Mujeres de Negocios y 
Profesionales y otras organizaciones femeninas capita-
linas se unieron para rendir un homenaje conjunto a la 
escritora, a la pianista e investigadora folclórica María 
Mendoza de Baratta y a la educadora Elena Echeverz.

A partir de enero de 1971, entró a formar parte, como 
asesora cultural, del personal de la naciente Dirección 
General de Cultura, Juventud y Deportes, encabezada 
en sus inicios por el también ministro de Educación, 
el escritor y licenciado Walter Béneke Medina (1950-
1980).

Por las mismas fechas, el concejo local de San Salvador 
decidió otorgarle a ella, a Salarrué y al compositor 
Pancho Lara la condecoración municipal Diego de 
Holguín, a la vez que dispuso que sus bustos en bronce 
fueran colocados en el Jardín de los Poetas, que debía 
ser construido en el interior del parque Cuscatlán. Pese 
a que la máxima presea sansalvadoreña les fue entre-
gada el jueves 4 de febrero de 1970, la ejecución de los 
monumentos pasó al olvido.

En la noche del martes 8 de junio de 1971, la escritora se presentó a las instalaciones de 
la Biblioteca Nacional –entonces situada frente al ahora Mercado Excuartel o Municipal de 
Artesanías- para disertar acerca de la autora y educadora chilena Gabriela Mistral, con quien 
la unió la poesía, la amistad y el intercambio epistolar.

En la noche del viernes 3 de diciembre de 1971, el Auditórium Francisco Altschul Peña, de la 
Federación de Cajas de Crédito (FEDECCREDITO, San Salvador), fue el escenario en el que 
la escritora ofreció un recital de su poesía publicada e inédita.

Claudia Lars en una fotografía hecha a 
inicios de la década de 1970.
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Su poema Mi refugio fue publicado por la revista Árbol de fuego (Caracas, Venezuela, no. 
46, enero de 1972), junto con textos de Alejandra Pizarnik, Concha de Marco, Olga Arias, 
Olga Kochen y otras féminas más. 

El último día de julio de 1972, recibió una carta que la estremeció y emocionó. El sobre 
venía desde Costa Rica y contenía unos sonetos, firmados por Juan d’Astill –seudónimo de 
José Basileo Acuña Zeledón-, quien, con su dedicatoria, le declaraba la permanencia del 
amor. Al día siguiente, la autora confió la historia de estas relaciones y poemas al Dr. David 
Escobar Galindo, quien redactó ese mismo día los tres Sonetos de un confidente maravillado 
a Claudia Lars. Dieciséis años más tarde, el comedido depositario contó el secreto, mediante 
las páginas sabatinas del suplemento Latino cultural (Diario Latino, San Salvador, agos-
to-septiembre de 1988). Como respuesta a los poemas del costarricense, la escritora com-
puso el poema Cartas escritas cuando crece la noche que, junto con los poemas de d’Astill, 
fue divulgado por la Dra. Matilde Elena López en la revista Caracol, del Departamento de 
Extensión Universitaria del Alma Mater nacional. Los últimos poemas remitidos por Acuña 
Zeledón, fechados el viernes 12 de abril de 1974, su receptora ya no pudo leerlos.

Durante la fase terminal de su enfermedad, que la obligó a postrarse en cama durante varios 
meses, tuvo que someterse a un intenso tratamiento en Houston (Texas, Estados Unidos). A 
fines de septiembre de 1972, su amigo Pedro C. Maravilla (alias de Serafín Quiteño) denun-
ció por los periódicos que la casa de Claudia, ubicada en la colonia Nicaragua, presentaba 
serios daños, debido a filtraciones de agua que habían socavado sus cimientos y hundido 
partes amplias de la misma. La Unión General de Artistas Salvadoreños (UGAASAL) solicitó 
al gobierno la entrega gratuita de una nueva residencia, algo que la autora rechazó de plano 
mediante una misiva. Por órdenes del presidente de la república, coronel Arturo Armando 
Molina, el Ministerio de Obras Públicas (MOP), la Dirección de Urbanismo y Arquitectura 
(DUA) y el Instituto de Vivienda Urbana (IVU) pusieron rápido interés en el asunto, por lo 
que la pequeña residencia de la autora estuvo rehabilitada en el primer trimestre de 1973. 

Una parte del número 59 de la revista Cultura (San Salvador), correspondiente a octubre-di-
ciembre de 1972, le fue dedicada a su vida y obra, rememoradas por un grupo de sus cole-
gas y amigos.

Pocos meses más tarde, la Asociación de Mujeres Universitarias (AMUS) la nombró socia 
honoraria y le tributó un homenaje-concierto en el Colegio de Químicos y Farmacéuticos, en 
la capital salvadoreña, a partir de las 20:00 horas del jueves 18 de octubre de 1973.

La Universidad Centroamericana José Simeón Cañas (UCA, establecida el 15 de septiem-
bre de 1965) le concedió un doctorado honoris causa, que le fue entregado en su lecho de 
enferma por el jesuita Luis Achaerandio, rector de ese primer centro privado nacional de 
estudios superiores, a las 16:00 horas del viernes 2 de noviembre de 1973. Por su parte, a 
las 21:00 horas del miércoles 7, el gobierno salvadoreño le agradeció su trabajo cultural con 
la imposición de la Orden Nacional José Matías Delgado en el grado de Comendador. Por 
el grado avanzado del cáncer, ella no asistió a este acto, desarrollado en el salón de honor 
del Ministerio de Relaciones Exteriores (hoy Casa Presidencial, en la carretera hacia Santa 
Tecla), sino que fue representada por Eva Alcaine de Palomo, Mercedes Maití de Luarca y 
Roy Beers Brannon.
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Claudia Lars expiró en la clínica Zaldívar, en la ciudad de San Salvador, a las 23:50 horas del 
lunes 22 de julio de 1974. Su partida de defunción reseña que no dejó bienes, que no esta-
ba pensionada y que no poseía cédula de identidad personal. Velados sus restos mortales, 
fueron puestos en capilla ardiente durante una hora en la Biblioteca Nacional, para lue-

go ser trasladados y sepultados en la Sección 
de Ilustres del Cementerio General capitalino. 
Años más tarde, fueron exhumados e inhuma-
dos de nuevo en el área central de la Cripta 
de los Poetas, en la sección La serenidad del 
camposanto privado Jardines del Recuerdo, al 
sur de la ciudad de San Salvador.

Un año después de su fallecimiento y en con-
memoración del Año Internacional de la Mujer, 
la Dirección General de Correos la homenajeó 
con la emisión de los nueve sellos de una se-
rie filatélica, puesta en circulación a partir del 
jueves 4 de septiembre de 1975. Ese conjunto 
filatélico consistió en un tiraje nominal de tres 
millones de sellos postales, con un valor de 
cuatrocientos mil colones, distribuidos en dos 
millones de sellos corrientes de diez centavos, 
medio millón de estampillas aéreas de quince 
centavos y medio millón de sellos aéreos de 
veinticinco centavos. Otras emisiones postales 
salvadoreñas en su honor son las del 25 de 
agosto de 1999, que presentó su rostro cari-
caturizado por Toño Salazar y otra del 28 de 
agosto de 2001, con un sello dedicado a Lars 
y al escritor y periodista ecuatoriano Federico 
Proaño (Cuenca, 1848-Quezaltenango, 
Guatemala, 1894), quien residió en San 
Salvador. En ese mismo año, la República del 
Ecuador emitió un doble sello postal con los 
rostros de ambos autores latinoamericanos.

En 1975, la Editorial Universitaria de la Universidad de El Salvador publicó el volumen reco-
pilatorio Homenaje a Claudia Lars y el tomo Poesía última, 1970-1973, donde sus escritos 
finales fueron recopilados por el Dr. David Escobar Galindo. Este segundo volumen fue re-
editado en 1978.

En 1976, el Dr. Escobar Galindo seleccionó y prologó Claudia Lars: sus mejores poemas, 
impreso en un tomo de 266 páginas por la Dirección de Publicaciones del Ministerio de 
Educación. Otro homenaje rendido a la escritora por este autor salvadoreño fue la publi-
cación de su propio poemario Sonetos con una lágrima por la muerte imposible de Claudia 
Lars (Santa Fe, Argentina, 1976).

Tumba original de Carmen Brannon / Claudia Lars, en 
el mausoleo familiar erigido en la Sección de Hombres 
Ilustres del Cementerio General de San Salvador.

Doble emisión de sellos postales, hecha por el 
gobierno ecuatoriano, en agosto de 2001.
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El 16 de abril de 1983, parte del programa universitario Mediodías culturales, impulsado por 
la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas (UCA), le fue dedicado a Claudia Lars, 
a quien también se le destinó un número monográfico del boletín Taller de letras, no. 28, 23 
de abril de 1983. En 1984, Adriann Constantine Wycoff defendió su disertación para aspirar 
al doctorado en Filosofía (Ph.D.), la cual tituló The life and works of Claudia Lars (Evanston, 
Illinois, Northwestern University, publicada al año siguiente en Ann Arbor).

Algunos autores hispanoamericanos seleccionaron escritos poéticos o narrativos de Lars 
para incluirlos en antologías, compilaciones y recopilaciones didácticas. Entre esas perso-
nas están José Roberto Cea (Antología general de la poesía en El Salvador, San Salvador, 
Universitaria, 1971, 482 págs.); Hugo Emilio Pedemonte (Antología del soneto hispanoa-
mericano, San Salvador, Dirección de Publicaciones del Ministerio de Educación, 1972, 408 
págs. y Biografía de la poesía hispanoamericana, San Salvador, Dirección de Publicaciones del 
Ministerio de Educación, 1979, 259 págs.); Joaquín Gutiérrez y Franklin Quevedo (Literatura 
para VII año: poesía y cuento latinoamericano, San José, Editorial Costa Rica, 1975, 111 
págs.); Catherine R. Perricone (Alma y corazón: antología de las poetisas hispanoamerica-
nas, Zaragoza, España, Cometa, 1977 y Miami, Ediciones Universal, 1977, 199 págs.); Héctor 
Suanes (Llanto por Federico García Lorca. La detención y muerte del poeta en Granada y los 
más bellos poemas escritos a su memoria, Buenos Aires, Ediciones del Libertador, 1976, 
158 págs.); Pastor Díez (Nuestra señora de la poesía: grandes poetas del siglo XX cantan 
a María, Buenos Aires, Gram, 1980, 388 págs.); Olver Gilberto de León (Literatura ibérica y 
latinoamericana contemporánea. Una introducción, París, Editions Ophrys, 1981, 698 págs.); 
Alfonso García Rodríguez y Ángel García Aller (Antología de poetas hispanoamericanos 
contemporáneos, León, Nebrija, 1980); Anónimo (Antología de escritores salvadoreños, 
San Salvador, Ediciones del Pulgarcito, 1981, 81 págs.); Hugo Montes Brunet (Antología 
poética para jóvenes, Santiago de Chile, Zig-Zag, 1982, 175 págs. La 30ª. edición de ese 
libro fue publicada por esa misma casa editorial en 2020); David Escobar Galindo (Índice 
antológico de la poesía salvadoreña, San Salvador, UCA Editores, 1982, varias reedicio-
nes); Manlio Argueta (Poesía de El Salvador,  San José, Costa Rica, Editorial Universitaria 
Centroamericana-EDUCA, 1983 y Poesía salvadoreña: antología breve, San Salvador, revis-
ta La Universidad, no. 6, abril-junio-2009, págs. 140-164; José Antonio Escalona Escalona 
(Muestra de poesía hispanoamericana del siglo XX, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1985, 
826 págs., volumen reeditado en 2012); Ramiro Lagos (Mujeres poetas de Hispanoamérica: 
movimiento, surgencia e insurgencia, Madrid, Centro de Estudios Poéticos Hispánicos, 1986, 
339 págs., y Voces femeninas del mundo hispánico, Madrid, Centro de Estudios Poéticos 
Hispánicos, 1991, 373 págs.); Sylvia Puentes de Oyenard (Pájaroflor: selección de poemas 
iberoamericanos, Montevideo, edición personal, 1990, 46 págs.; Santiago de Chile, Editorial 
Andrés Bello, 1998), Susana Zanetti (Páginas con Latinoamérica, Buenos Aires, Aique, 
1992 y 1997, 126 págs., siete ediciones, con ilustraciones de Alicia Charré); Víctor de Lama 
(Antología de la poesía amorosa española e hispanoamericana, Madrid, EDAF, 1993); José 
María Gómez Luque (Antología de la poesía hispanoamericana, Lincoln, ALBA-iUniverse, 
1993, 200 págs.); Eugenio Martínez Orantes (32 escritores salvadoreños: de Francisco 
Gavidia a David Escobar Galindo, San Salvador, Editorial Martínez Orantes,  1993, 274 
págs.); Francisco Albizúrez Palma (Poesía contemporánea de la América Central, San José, 
Editorial Costa Rica, 1995, 679 págs.); Cristina Jaramillo (Mujeres de Centroamérica: poetisas 
de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua y Panamá, Medellín, 
Colina, 1999); José María Gómez Luque (Antología de la poesía hispanoamericana, Lincoln, 
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Universe, 1999, 196 págs.); Norma Chillen de Lucero (Poesía latinoamericana para los pe-
queños, Buenos Aires, Vinciguerra, 2000, 150 págs.); Ana Longoni y Beatriz Masine (Mundo 
cuento: la antología de cuento 4, libro de texto para Lengua 4 de Educación General Básica-
EGB, Buenos Aires, Aique, 2000, 80 págs.); Idea Vilariño (Antología poética de mujeres his-
panoamericanas: siglo XX, Montevideo, Ediciones Banda Oriental, 2001, 330 págs.); Marco 
Antonio Barraza Arriola (Antología de escritores del istmo centroamericano, Santa Tecla, 
Clásicos Roxsil, 2003, 505 págs.); Julián González Suárez (Antología poética del posmoder-
nismo hispanoamericano, Managua, Ediciones Distribuidora Cultural, 2007, 86 págs.); Fredo 
Arias de la Canal (Antología del soneto oral-traumático y cósmico, ciudad de México, Frente 
de Afirmación Hispanita, 2008, 185 págs.); Sergio Andricaín (Arco iris de poesía. Poemas de 
las América y España, New York, Lectorum Publications, 2008, 39 págs., con ilusdtraciones 
de Olga Cuéllar); Sergio Andricaín y Antonio Orlando Rodríguez (Escuela y poesía. ¿Y qué 
hago con el poema?, Santafé de Bogotá, Cooperativa Editorial Magisterio, 2008, 156 págs.; 
hay reedición en Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2016, 176 
págs.); Gloria Hernández y Frieda Morales Barco (A la rueda, rueda. Tradición oral y popular, 
Guatemala, Ministerio de Educación, 2010, De esa compilación se imprimieron 10,000 ejem-
plares, destinados al segundo grado de primaria dentro del Programa Nacional de Lectura 
“A leer se ha dicho”); Narrativa salvadoreña. Antología (Guatemala-San Salvador-México 
D. F., Santillana, 2011, 155 págs. Esa edición escolar fue actualizada y republicada como 
Antología narrativa salvadoreña, Guatemala, Loqueleo); Ana Suyapa Delworth y Óscar 
Espinal (Vanguardia: antología de cuento centroamericano, Tegucigalpa, Guardabarranco, 
2012, 153 págs.); Fernando Valverde (La poesía del siglo XX en El Salvador. Antología esen-
cial, Madrid, Visor, 2012, 404 págs.); Sergio Ramírez Mercado (Puertas abiertas. Antología 
de la poesía centroamericana, ciudad de México, Fondo de Cultura Económica, 2013, 479 
págs.); Ana María Pelegrín Sandoval (Letras para armar poemas, Loqueleo-Santillana, 2017, 
160 págs.), Itziar Pascual Ortiz (Versos con faldas. Poetas españolas para la infancia y la ju-
ventud 2000-2015, Madrid, Universidad Nacional de Educación a Distancia, UNED, 2017, 
192 págs.); Aída Elisa Martínez de Medina (La voz de la mujer: poesía hispanoamericana de 
principios de siglo XX, Arganda del Rey-Madrid, Verbum, 2017, 225 págs.), Fernando Luján 
(Poemas para niños, San José, Editorial Costa Rica, 2017, 166 págs., con ilustraciones de 
Francisco Amighetti) y Juana M. Ramos, Otoniel Guevara et al (Pioneros. Los poetas centro-
americanos que definieron el siglo veinte, San Salvador-San Pedro Sula, Proyecto Editorial 
Chifurnia, 2023, 210 págs.). 

La académica Dra. Catherine R. Perricone escribió el artículo A Bibliographic Approach to the 
Study of Latin American Women Poets (revista Hispania, volumen 71, no. 2, mayo de 1988, 
págs. 262-287), cuya página 281 reservó para la obra publicada de Claudia Lars.

Otros textos poéticos suyos fueron seleccionados por Mario Campaña para incluirlos en su 
trabajo compilatorio Mujeres poetas en la renovación poética latinoamericana, publicada 
por la revista Guaraguao (no. 8, primavera de 1999), difundida por el Centro de Estudios y 
Cooperación para América Latina de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB, Cataluña, 
España).

En Estados Unidos y Canadá, diversos textos poéticos de Lars fueron incluidos en trabajos 
antológicos como los de Nora Jacquez Wieser (Open to the Sun: A Bilingual Anthology of 
Latin- American Women Poets, Pittsburgh, Perivale Press, 1979, 279 págs.), Gabriela Yanes 
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et al (Mirrors of War: Literature and Revolution in El Salvador, New York, Monthly Review 
Press, 1985, 151 págs.), Amanda Hopkinson (Lovers and Comrades: Women’s Resistance 
Poetry from Central America, Londres, The Women’s Press, 1989, 160 págs.); Stephen 
Tapscott (Twentieth-Century Latin American Poetry. A Bilingual Anthology / Poesía latino-
americana del siglo XX. Una antología bilingüe, Austin, University of Texas Press, 1996, 444 
págs.); Claudia M. Lee (Messengers of Rain and Other Poems from Latin America, Toronto, 
Groundwood Press, 2002, 80 págs., con ilustraciones de Rafael Yockteng. Hay una edición 
bilingüe, Mandaderos de la lluvia / Messengers of Rain, 2011, 192 págs.); María Antonia 
Salgado (Modern Spanish American Poets. First series, Detroit, Gale Group, 2003, 460 
págs.); Beth Kurti Miller (Women in Hispanic Literature. Icons and Fallen Idols, Berkeley-Los 
Angeles-Londres, University of California Press, 2018, 382 págs.) y Stephen M. Hart (The 
Cambridge Companion to Latin America Poetry, New York, Cambridge University Press, 
2018, 305 págs.)

Material biobibliográfico de Lars fue incluido por el editor Michael Rössner en el tomo terce-
ro de Lateinamerikanische Literaturgeschichte (Historia de la literatura latinoamericana, 
Sttugart-Weimar, J. B. Metzler, 2007).

Como parte de los actos conmemorativos del centenario natal de esta escritora salvadoreña, 
el Consejo Nacional para la Cultura y el Arte (CONCULTURA) publicó en dos tomos (359 
págs. y 486 págs.) su Poesía completa, recopilada y anotada por la escritora y académica 
salvadoreña Lic. Carmen González Huguet -ahora radicada en Sonoma County, California-, 
que fue divulgada a fines de enero de 1999. Bajo el título Tras las huellas de Claudia Lars, 
un avance del estudio introductorio al primero de esos dos libros fue difundido por la re-
vista institucional Cultura (San Salvador, CONCULTURA, no. 82, mayo-agosto de 1998). 
Esa misma institución cultural gubernamental promovió masivas conferencias estudiantiles 
sobre su vida y obra, ofrecidas en casi todo el territorio nacional por el escritor y catedráti-
co Francisco Andrés Escobar (1942-2010), autor de la obra teatral De la sal y la rosa (San 
Salvador, revista Cultura no. 76, 1994), en que abordó la vida y el legado literario de Lars, 
temas también tratados por el actor, director teatral y escritor Carlos Velis (1951) en su 
pieza dramática Madre Claudia, aún inédita. En el mismo contexto, el editor, escritor y filó-
sofo salvadoreño Dr. Luis Alvarenga difundió una Antología breve de poemas de Lars (San 
Salvador, DPI-CONCULTURA, 1999, 98 págs., volumen 1 de la colección Caballito de mar, 
cuarta época).

La académica Marta A. Umanzor redactó un ensayo titulado El modernismo en El Salvador: la 
poética de Claudia Lars, incluido por la compiladora Tina Escaja en el libro Delmira Agustini y 
el modernismo: nuevas propuestas de género (Rosario, Argentina, B. Viterbo Editora, 2000, 
287 págs.).

En agosto de 2001, el escritor y periodista salvadoreño Eugenio Martínez Orantes (Santa Ana, 
01 de noviembre de 1932 - cantón Lourdes, Colón, 2 de abril de 2005) anunció por medio 
de un rotativo nacional que se encontraba en la fase final de investigación y redacción de una 
biografía de Claudia Lars, la cual esperaba concluir y publicar dos años más tarde. El proyecto 
no llegó a concretarse.
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Los textos en prosa de Lars –entre los que hay recuerdos, comentarios literarios, artículos 
de opinión, cartas y otros- se encuentran aún dispersos en diversas publicaciones periódicas 
de México, Guatemala y El Salvador, de los que se destacan El Diario de Hoy y La Prensa 
Gráfica. Además, hay personas de diversos países que poseen materiales inéditos suyos, 
como ya lo manifestaron en varias ocasiones la investigadora salvadoreña Carmen González 
Huguet y la bibliotecaria estadounidense Martha McPhail.

Fuera del desaparecido programa infantil Tierra de infancia (San Salvador, canal 21, Grupo 
Megavisión), otros espacios culturales y obras físicas bautizados con el nombre de esta pro-
minente escritora nacional han sido el Círculo Literario de la ciudad de Sonsonate (fundado 
el 29 de septiembre de 1963, era presidido por los poetas Eduardo Menjívar Rodríguez 
y Luis Galindo); la escuela urbana mixta unificada del barrio El Calvario (San Francisco 
Chinameca, departamento de La Paz); la escuela urbana unificada de niñas del barrio El 
Carmen (Zacatecoluca, departamento de La Paz); el centro escolar de Masahuat (Santa Ana), 
el Círculo Literario de la Escuela Normal de Izalco (marzo de 1963); el salón del quinto gra-
do, sección B, de la Escuela Renovada José Pantoja h. (La Unión, octubre de 1963); un aula 
del colegio Nuestra Señora de Guadalupe (San Salvador, octubre de 1966); la Biblioteca 
Central de la Universidad de El Salvador (bautizada así el 7 de noviembre de 1967, en sus-
titución del asignado en una ceremonia solemne, a partir de las 09:00 horas del sábado 2 
de septiembre de 1961, cuando fue nominado Mauricio Esquivel Salguero, en recuerdo de 
quien un año antes fuera uno de los mártires de la primera intervención militar del recinto 
universitario); un salón del segundo nivel del Centro de Desarrollo Profesional Docente de la 
Región Oriental (colonia Dolores, cantón Hato Nuevo, ciudad de San Miguel); el edificio del 
Centro de Investigación y Documentación de las Artes de la Universidad Tecnológica (inau-
gurado en 1999 en la antigua Villa Lucila, es también sede de la Unidad de Cultura Roberto 
Armijo, situada en la 17ª. avenida norte y la 1ª. calle poniente de San Salvador); una avenida 
y una medalla municipal de la ciudad de Sonsonate; el salón multiusos de las remodeladas 
instalaciones del Centro Cultural Salvadoreño (San Salvador, 19 de julio de 2001); la II Copa 
Nacional de Gimnasia Rítmica (San Salvador, octubre de 2002); la V Semana Nacional de 
la Lectura (El Salvador, abril de 2003), la V Copa Internacional de Gimnasia Rítmica (San 
Salvador, noviembre de 2003), la nominación de la Feria de la Literatura Infantil y Juvenil de 
Centroamérica 2018 (FILILJC, ciudad de Guatemala, 1 al 4 de marzo), un teatro de Sonzacate 
(departamento de Sonsonate, 2021) y el periférico de 10.8 kilómetros que va de Ciudad 
Arce, Colón San Juan Opico y Sacacoyo (todos distritos del departamento de La Libertad), 
inaugurado el 17 de diciembre de 2021 tras una inversión de 54.3 millones de dólares del 
proyecto Fomilenio II de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo (USAID) y cuya 
infraestructura cuenta con dos pasos a desnivel y dos rotondas, una de las cuales es un 
parque en el desvío hacia San Juan Opico y que también ostenta el nombre de la escritora 
armeniense. En este parque se alza un monumento con el rostro de Lars y algunos fragmen-
tos de sus poemas sobre placas metálicas. 

Desde 1999, algunos elementos materiales de su vida y obra forman parte de Tres mujeres: 
Claudia Lars, Prudencia Ayala y María de Baratta, exposición itinerante organizada por el 
Museo de la Palabra y la Imagen (MUPI, San Salvador), la cual ha sido exhibida en centros 
educativos, plazas, teatros, alcaldías, universidades y encuentros feministas de El Salvador.
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Entre los homenajes a su vida y obra, es importante destacar la inclusión de su ficha biográfica 
en Oliver Belmás, Antonio (Síntesis de literatura hispano-americana y filipina contemporánea, 
Madrid, Gráficas Corrales, 1965, 117 págs.); Hilton, Ronald (Who is who in Latin America, 
Detroit, B. Ethridge, 1971, dos volúmenes, tercera edición); Miranda, Hernany (Semblanzas 
de salvadoreños destacados, San Salvador, Imprenta Nacional, 1982, 268 págs.); Zubatsky, 
David S. (Latin American Literary Authors. An Annotated Guide to Bibliographies, Metuchen-
New Jersey, Scarecrow Press, 1986, 332 págs.); Marting, Diane E. (Women Writers of Spanish 
America: An Annotated Bio-Bibliographical Guide, Westport-Connecticut, Greenwood 
Press, 1987, 464 págs. Hay traducción al castellano por Siglo XXI Editores, 1990, 637 
págs.); Flores, Angel (Spanish American Authors. The Twentieth Century, New York, H. W. 
Wilson Publishing Co., 1992, 915 págs.); Arellano, Jorge Eduardo (Diccionario de escri-
tores centroamericanos, Managua, Agencia Sueca de Desarrollo Internacional-Bibliotecas 
Nacionales de Centroamérica y Panamá, 1997, 154 págs. y Literatura centroamericana. 
Diccionario de escritores centroamericanos. Fuentes para su estudio, Managua, Colección 
Cultural de Centroamérica-Banco Uno, 2003, 580 págs.); Cañas Dinarte, Carlos (Diccionario 
escolar de autores salvadoreños, San Salvador, DPI-Concultura, 1997, 2000 y 2002 y San 
Salvador, Editorial Cinco, 2019, 582 págs. y en Chacón Gutiérrez, Albino, coord. Diccionario 
de la literatura centroamericana, Heredia, Editorial de la Universidad Nacional de Costa 
Rica-Editorial Costa Rica, 2007 y 2011, 525 págs.); Tompkins, Cynthia Margarita y Foster, 
David William (Notable Twentieth-Century Latin American Women (Destacadas mujeres 
latinoamericanas del siglo XX, Westport-Connecticut, Greenwood Press, 2000, 352 págs. 
con 72 fichas biográficas editadas por esos catedráticos de la Arizona State University); 
André, María Claudia y Bueno, Eva Paulina (Latin American Women Writers: An Encyclopedia, 
New York, Routledge, 2008, 640 págs.); Meza Márquez, Consuelo (Aportaciones para una his-
toria de la literatura de mujeres de América Central, Aguascalientes, Universidad Autónoma 
de Aguas Calientes, 2009, 302 págs. y Diccionario bibliográfico de narradoras centroamer-
icanas con obra publicada entre 1890 y 2010, Aguascalientes, Universidad Autónoma de 
Aguas Calientes, 2011, 452 págs.); González Huguet, Carmen (en Meza Márquez, Consuelo, 
comp. Penélope. Setenta y cinco cuentistas centroamericanas, Aguascalientes, Universidad 
Autónoma de Aguas Calientes, 2017, 718 págs.; en Meza Márquez, Consuelo y Zavala, Magda, 
coords. Desde los márgenes a la centralidad. Escritoras en la historia literaria de América 
Central, Aguascalientes, Universidad Autónoma de Aguas Calientes, 2019 -versión impresa- 
y 2021 -versión digital-, 770 págs. y en Muestra de literatura salvadoreña. Análisis de tex-
tos, San Salvador, Universidad Pedagógica de El Salvador, julio de 2019) y Salamanca, Elena 
(Claudia Lars. La niña que vio una salamandra, San Salvador, Kalina Editores, 2020, 46 págs., 
con ilustraciones de Wilber Salguer y Siemprevivas, mujeres extraordinarias en la historia de 
El Salvador, San Salvador, Kalina Editores, 2022, 332 págs.).

Durante su visita oficial a la república de Ecuador (27 al 29 de agosto de 2001), la en-
tonces ministra de Relaciones Exteriores de El Salvador, licenciada María Eugenia Brizuela 
de Ávila, entregó un busto de Claudia Lars al alcalde del distrito metropolitano de Quito, 
general Francisco Moncayo Gallegos, para que fuera ubicado posteriormente en la Plaza 
Centroamericana de dicha ciudad del sur continental.

Con motivo del quincuagésimo aniversario de fundación de la Dirección de Publicaciones 
e Impresos (DPI) de CONCULTURA, esa casa editorial realizó un tiraje de cuatro mil ejem-
plares de Escuela de pájaros (San Salvador, DPI-CONCULTURA, 2003, 86 págs.), en una 
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edición tipo álbum, impresa sobre papel brillante, con ilustraciones a color hechas por el 
diseñador, escritor e historiador salvadoreño Dr. Ricardo Castellón.

El 29 de abril de 2003, se usó su nombre para bautizar una sala del segundo nivel de la 
Biblioteca Nacional Francisco Gavidia (frente al Parque Barrios, en el centro histórico de 
la ciudad de San Salvador. Esa institución cultural fue demolida para dar paso al edificio 
BINAES, donado por la República Popular China e inaugurado el 15 de noviembre de 2023). 
Dos años más tarde, entre el 26 de agosto y el 4 de septiembre de 2005, uno de los dos 
salones temporales de actos públicos de la IX Feria Internacional del Libro Centroamericano 
(FILCEN), desarrollada en las instalaciones de la Feria Internacional de El Salvador (FIES), tam-
bién fue bautizado como Claudia Lars.

Algunos de sus poemas fueron incluidos en la Trilogía poética de las mujeres en 
Hispanoamérica (pícaras, místicas y rebeldes), trabajo desarrollado por las escritoras mexi-
canas Aurora Marya Saavedra, Maricruz Patiño y Leticia Luna (México, Ediciones La Cuadrilla 
de la Langosta, 2004, tres tomos).

En la tarde del lunes 24 de julio de 2006, un busto en bronce de esta autora salvadoreña fue 
develado junto otro de Salarrué por la Embajada de Japón y CONCULTURA, en el Jardín de las 
Artes ubicado frente al Teatro Presidente, en la colonia San Benito, en San Salvador, donde ya 
había sido colocado un trabajo artístico semejante dedicado al guitarrista paraguayo Agustín 
Pío Barrios Mangoré. Con un peso aproximado de 140 kilogramos, ese trabajo en bronce fue 
realizado durante 18 meses por el escultor y arquitecto viroleño Camilo Bonilla, establecido 
desde varias décadas antes en la ciudad de Takarazuka (prefectura de Hyogo) y quien es-
tuvo presente durante el acto inaugural, al que también asistieron Roy Beers Brannon -hijo 
de Claudia- y Rodolfo Arrué -sobrino de Salarrué-. El arquitecto Bonilla también esculpió y 
donó el busto de Lars que fue colocado en el parque central de Armenia, departamento de 
Sonsonate. En medio de un proceso acelerado de intervenciones en diversos puntos de la ca-
pital salvadoreña, en mayo de 2024 los bustos fueron extraídos de la parte frontal del Teatro 
Presidente por personal del Ministerio de Obras Públicas y de Transporte (MOPT) y se ignora 
su paradero actual.

Uno de sus poemas, Soneto a Marina de Quezada, leído en sus propias palabras, fue unido a 
las voces de Quino Caso, Pedro Geoffroy Rivas, Hugo Lindo, Oswaldo Escobar Velado, Claribel 
Alegría, Ricardo Bogrand, Mercedes Durand, Waldo Chávez Velasco, Manlio Argueta, Roque 
Dalton, Roberto Armijo, José Roberto Cea, Alfonso Kijadurías, Ricardo Lindo, Rafael Mendoza, 
Miguel Huezo Mixco, Mario Noel Rodríguez, Carmen González Huguet, Luis Alvarenga, Susana 
Reyes, Jorge Galán, Alfonso Fajardo, Roberto Laínez y otros escritores y autoras de El Salvador 
dentro del disco compacto 45 poetas, antología (1899-1987), segundo volumen del proyecto 
audioliterario Sólo la voz, desarrollado por La Casa del Escritor -una dependencia cultural del 
gobierno salvadoreño, asentada en la que fue la casa de Salarrué y su familia, en Los Planes de 
Renderos-, que fue incluido dentro de la revista Cultura (San Salvador, no. 94, septiembre-di-
ciembre de 2006).

Durante varios años, la DPI mantuvo entre sus manuscritos de futura publicación un trabajo 
hecho por la doctora Matilde Elena López, en el que abordaba el estudio de las cartas que 
Gabriela Mistral -escritora chilena y Premio Nobel de Literatura- le dirigió a Lars, cuyos 
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originales estaban en el archivo personal de la Dra. López, en su residencia de la ciudad 
de Antiguo Cuscatlán. En la preparación de ese breve libro tuvo participación el poeta, edi-
tor, investigador y filósofo salvadoreño Dr. Luis Alvarenga. Ante el fracaso de ese proyecto 
editorial, ese conjunto epistolar fue publicado por el periodista Carlos Chávez en las ocho 
páginas del reportaje De Gabriela, siete cartas para una amiga, en el suplemento dominical 
Séptimo sentido, de La Prensa Gráfica (San Salvador, 01 de marzo de 2009). Más de tres 
años después, ese mismo periodista cultural difundió muchas fotografías infanto-juveniles 
de Claudia y su familia en Armenia, mediante la publicación de su reportaje Tierra de infan-
cia, Séptimo sentido, La Prensa Gráfica, domingo 23 de septiembre de 2012, págs. 12-19. 
En 2015, la revista institucional Ars (San Salvador, Dirección Nacional de Investigaciones 
de la Secretaría de Cultura de la Presidencia de la República, no. 7, nueva era) dedicó un 
especial a Gabriela Mistral y El Salvador (págs. 4-21), donde fueron republicadas las cartas, 
junto con un nuevo texto del periodista Chávez, establecido en Estados Unidos desde hace 
varios años. 

Cindy Alejandra Altamirano Alfaro y otras estudiantes desarrollaron la Guía básica para la 
ilustración de literatura clásica salvadoreña aplicada al libro Tierra de infancia de Claudia 
Lars, tesis para optar a la Licenciatura en Artes Plásticas, opción Diseño Gráfica, en la Escuela 
de Artes de la Universidad de El Salvador, San Salvador, 2010, 112 págs. 

En julio de 2017, en conmemoración del 55 aniversario de la publicación de su antología 
infantil Girasol, la Red Nacional de Bibliotecas Públicas de la Secretaría de Cultura de la 
Presidencia de la República (SECULTURA) la designó Autora del año. 

En julio de 2018, la Dirección de Publicaciones e Impresos del Ministerio de Cultura difundió 
una nueva edición de Escuela de pájaros, con la presentación hecha por Lars en la primera 
edición e ilustraciones a todo color realizadas por Renato Mira.

En 2018, la edición anual de la Feria Internacional de la Lectura Infantil y Juvenil de 
Centroamérica (FILIJC), desarrollada en la capital guatemalteca, le fue dedicada a la vida y 
obra de Claudia Lars.
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En 2021, las 56 páginas del no. 16 de Puesiesque…, boletín cultural de la Red de Literatura 
Salvadoreña en Catalunya le fueron dedicadas a un monográfico de Lars, con una síntesis 
biográfica acompañada por poemas desconocidos o muy poco divulgados. Además, ese tra-
bajo sirvió para dar mayor realce a la primera edición del Concurso Transoceánico de Poesía 
Claudia Lars, organizado desde Barcelona por Huacal -organización no gubernamental de 
solidaridad con El Salvador- y otras entidades culturales de Estados Unidos y El Salvador. El 
miércoles 23 de abril de 2025, el concurso entregó el premio correspondiente a la persona 
ganadora de la quinta edición de ese certamen anual, convocado para poemarios inéditos 
redactados en castellano y catalán.

Junto con producciones seleccionadas de otros poetas salvadoreños, Lars figura como la 
única mujer nacional en la antología Veinticinco voces poéticas de Centroamérica: homenaje 
de Chile al Bicentenario de la Independencia de Centroamérica 1821-2021 (Santiago de 
Chile, Ediciones Biblioteca Nacional, 2021, 375 págs., con textos de presentación escritos 
por Andrés Allamand Zavala, Consuelo Valdés Chadwick y Pedro Pablo Zegers).

Poemas suyos figuran en Metapoéticas. Antología de poetas hispanoamericanas contemporá-
neas (Valencia, Pre-textos, 2024, 748 páginas), una compilación de 180 autoras coordinada, 
preparada e introducida por Milena Rodríguez Gutiérrez, María Lucía Puppo y Alicia Salomone. 
La introducción a la literatura femenina del área centroamericana fue preparada por las docto-
ras Tania Pleitez Vela (salvadoreña-española-italiana) y Magda Zavala (costarricense).

El sábado 6 de abril de 2024, el promotor y empresario Fabio Rivas Rivera inauguró su Centro 
Cultural Leyla (antes Astrálabe, colonia La Rábida, San Salvador), en una de cuyas paredes se 
exhibe una pieza artística de gran formato, realizada por Daniel Fernández a partir de la de-
construcción digital de una fotografía en blanco y negro del rostro de Claudia Lars.

En diciembre de 2024, el sello centroamericano Proyecto Editorial La Chifurnia, dirigido por los 
poetas Otoniel Guevara y Karen Ayala, publicó las 139 páginas del volumen Yo, traductora, una 
recopilación realizada por Carlos Cañas Dinarte de diversos materiales traducidos del inglés y 
francés por Claudia Lars, entre poemas de Christina Georgina Rossetti y Emily Dickinson, así 
como prosas antifascistas de Thomas Wolfe, Aldous Huxley y otros materiales de tres autores 
más. Además de contar con un estudio introductorio de Cañas Dinarte y un ensayo del Dr. Juan 
Carlos Calvillo -del cuerpo investigador de El Colegio de México-, el tomo fue complementado 
por un epílogo de la Dra. Juana Ramos, poeta y académica salvadoreña residente en New York.
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ANEXO 1:

Correspondencia de Claudia Lars a Carmen Lira.
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ANEXO 2:

Correspondencia manuscrita con Gabriela Mistral, martes 17 de agosto de 1937. 
Imágenes proporcionadas por la Biblioteca Nacional de Chile, Santiago.
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ANEXO 3:

Correspondencia a Gabriela Mistral, 1949. Imágenes suministradas por la Biblioteca 
Nacional de Chile, Santiago.
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ANEXO 4: 

En una fecha no precisada de 1950, Claudia Lars envió una copia mecanografiada y co-
rregida a mano de su poemario Niño de ayer a Gabriela Mistral, además de que también 
le remitió copia del poema dedicado a la muerte del coronel Brannon Lleem y le notificó 
que redactaba Donde llegan los pasos. El original se conserva en la Biblioteca Nacional 

de Chile, Santiago.
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ANEXO 5:

Carta a lápiz de Gabriela Mistral para Claudia Lars, sin fecha. El original 
manuscrito se conserva en la Biblioteca Nacional de Chile, Santiago.
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ANEXO 6:

Contrato de cesión de derechos del poemario Niños de ayer al Ministerio de Educación 
de Guatemala, octubre de 1949. Nótese que la autora firmaba todavía como Carmen 
Brannon de Beers, aunque también empleaba su alias literario. Imágenes proporciona-

das por la académica guatemalteca Dra. Frieda Morales Barco.
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ANEXO 7:

Reportaje de Carlos Chávez “De Gabriela, siente cartas para una amiga”, publi-
cado en la revista Séptimo sentido, el 1° de marzo de 2009.
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